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Este juego es la piedra de toque del cerebro. 
J. W. Goethe (Adelheid en Götz von Berlichingen} 


PREFACIO 


Como medio de satisfacer la necesi- 
dad de jugar y al mismo tiempo ejercitar el 
pensamiento creativo, el «juego regio» 
viene siendo popular desde hace más de 
mil años {desde la Edad Media hasta el 
sigio xvu, en especial entre la nobieza y el 
clero). Solamente el juego asiático de 
cerco, el go, puede compararse en profun- 
didad intelectuat con el ajedrez, que tam- 
bién se originó en Oriente, 

Unas doscientas naciones están ins- 
critas hoy en día como miembros de la FIDE 
(Fédération Internationale des Échecs, 
Federación Internacional de Ajedrez); hace 
cuarenta años, no había más que sesenta y 
cuatro. Cada dos años tiene lugar la Olim- 
piada de ajedrez; en la de Bled (Eslovenia) 
del año 2002 participaron ciento treinta y 
cuatro equipos nacionales masculinos y 
sesenta y siete femeninos, todos integrados 
por grandes maestros y maestros interna- 
cionales. Durante casi medio siglo, la URSS 
dominó esta prueba, pero Hungría y el Rei- 
no Unido eran rivales peligrosos. La Fe- 
deración Alemana de Ajedrez, con sus 
100.000 jugadores, es uno de los miembros 
más destacados de la FIDE. En el ámbi- 
to privado, según cálculos oficiosos, en Ale- 
manía el ajedrez es el pasatiempo de más 
de un milión de personas. Ei ajedrez es 
deporte nacional en los países de ta antigua 
Unión Soviética, que tienen varios millones 
de jugadores de club. Si se tiene en cuenta 
el porcentaje de la población total, el peque- 
ño país de Islandia (246.000 habitantes) 
gana. El club de ajedrez de Reikiavik tiene 
alrededor de quinientos socios. Ej primer 
torneo internacional de ajedrez, que ganó el 


alemán Anderssen, tuvo lugar en Londres 
en 1851, ciudad en la que el ajedrez era -y 
sigue siendo- muy popular. 

Este manual no solamente persigue 
familiarizar al lector con las reglas básicas 
del «juego regio», sino también revelarle la 
riqueza de ideas que lo hacen tan atracti- 
vo. Para dar mayor claridad a la exposi- 
ción, he resumido los capítulos que se 
ocupan de la apertura del juego. Sin 
embargo, aconsejo al lector que deje la 
«Teoría especializada de aperturas» (lec- 
ciones 11-21) para el final y haga hincapié 
sobre todo en la «Táctica» (lecciones 22- 
30). El estudioso hará bien en poner ja 
posición en el tablero y reproducir las ju- 
gadas varias veces hasta que haya com- 
prendido su significado. En la sección 
titulada «Estrategia» (lecciones 31-38), tra- 
bará conocimiento con la manera de con- 
ducir la partida que predomina en los 
torneos modernos. Podrá reproducir y 
comprender partidas magistrales y exper} 
mentar los fascinantes duelos que tienen 
lugar en las sesenta y cuatro casillas, ins- 
tructiva ocupación que promete un gran 
goce intelectual. 

Si usted es ambicioso y quiere triunfar 
en torneos, tendrá que practicar mucho e 
invertir gran cantidad de tiempo, aparte de 
las cualidades personales y competitivas 
que se necesitan. Los requisitos básicos 
previos, no obstante, los proporciona este 
libro, que es adecuado como manual para 
autodidactas y se ha acreditado asimismo 
en muchos cursos de ajedrez. 


Rudolf Teschner 


PRINCIPIOS BÁSICOS 


Lección 1 


El ajedrez es un iago en el que 
un mosquito puede bañarse 
y un elefante ahogarse, 


Proverbio indio 


Para que un mosquito pueda bañarse, 
el agua debe estar en calma, pero para 
que se ahogue un elefante, el lago tiene 
que ser profundo. La calma y la profundi- 
dad son las características del «juego 
regio», que, según fuentes sánscritas, se 
creó hace mil cuatrocientos años en 
Oriente Medio, supuestamente en la india, 
como juego intelectual competitivo entre 
dos ejércitos. Llegó a Arabia a través de 
Persia, y desde allí los moros to llevaron a 
Europa a través de España. En principio, 
era un juego «lento», cuyas reglas evolu- 
cionaron de manera gradual hasta favore- 
cer un enfrentamiento más rápido de los 
adversarios. La profundidad ha pervivido, 
mientras que la «calma» desapareció al- 
rededor dei Renacimiento, cuando los ita- 
lianos introdujeron el avance doble del 
peón y también ej enroque (jugada simul- 
tánea del rey y la torre). 


La leyenda del grano de trigo 

Para mostrarle su gratitud por haber 
inventado el ajedrez, el rey indio Shiram 
pide a Sissa, su consejero, que formule un 
deseo. Sissa pide granos de trigo, uno por 
la primera de las sesenta y cuatro casillas 
dei tablero, dos por la segunda, cuatro por 
la tercera y así de manera sucesiva: en 


cada nueva casilla se pone el doble de 
cantidad que en la anterior. El rey parece 
molesto por ta aparente modestia del 
sabio, pero promete cumplir el deseo. 
Pronto tiene que admitir, sin embargo, que 
ni sus reservas ni todas las reservas del 
mundo bastarían para reunir la cantidad 
deseada: tendria que encontrar más de 
dieciocho trillones de granos. Para trans- 
portarlos, se necesitaría una hilera ininte- 
trumpida de camiones que alcanzaría el 
ecuador más de doscientas mil veces. 
Bonita leyenda, que señala las dimensio- 
nes del ajedrez. 


El objetivo: capturar el rey 

Lo que hace al ajedrez tan distinto de 
cualquier otro juego es el objetivo que per- 
siguen ambos bandos: capturar el rey ene- 
migo. Ásí, ambos monarcas son siempre el 
centro de atención: nunca deben correr 
el riesgo de que los capturen y tienen que 
escapar enseguida de todo ataque 
(«jaque») que les amenace. Si uno de los 
reyes ya no puede escapar de la muerte 
(«jaque mate»), el adversario ha triunfado, 
y ta partida ha terminado. En el ajedrez, el 
espíritu triunfa a menudo sobre la materia, 
por ejemplo, cuando un ataque que implica 
sacrificar una pieza fuerza el jaque mate, 
En general, no obstante, ambos bandos 
deben esforzarse por evitar la pérdida de 
material. inciuso la pérdida de un peón ya 
puede ser decisiva. El rival puede pasar 
entonces al plan más sencillo que existe 
en el ajedrez: cambiar las piezas que que- 
dan, avanzar el peón restante hasta la pri- 
mera fila del enemigo y «coronarlo», es 
decir, convertirlo en dama o torre para, a 
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continuación, dar mate con la ayuda del 
rey propio. El cambio de unidades de igual 
valor sirve para simplificar la situación, 
lograr una posición más favorable o evitar 
la pérdida de un tiempo o jugada (al tener 
necesariamente que retirarse en caso de 
no realizar el cambio). 


El tablero y la anotación 
de las jugadas 

El tablero se coloca de manera que la 
casilla de la esquina izquierda sea negra. 
Las líneas horizontales («filas») se nume- 
ran del 1 al 8, y las verticales («columnas») 
se designan con las letras «a» hasta la 
«h», de modo que cada casilla se identifi- 
ca por una combinación de letra y número. 
Las piezas blancas se colocan en la prime- 
ra y segunda filas, y las negras, en la sép- 
tima y octava filas al empezar la partida. 


4 8 
EY) Ca 

6 e 
5 A “> 


q BE ss EN a DE oe 
A MS 
a a D a I e DE e 


h z ph 
e r “f y L 
Cc e 


Se aconseja al principiante que marque 
el tablero como se muestra en el diagrama 
a fin de orientarse mejor. 

Para anotar las jugadas, puede usar- 
se la notación algebraica «completa» o 
«abreviada». La completa consigna prime- 
ro la casilla en la que se encuentra la pieza 
y luego, después de un guion, la casilla a 


la que va. El método abreviado suprime la 
casilla de origen y el guion. Ejemplo: R 
(rey) e1-e2 (completa) o Re2 (abreviada). 
La captura de una pieza se indica por 
medio del signo de multiplicar; por ejem- 
plo: Re1xe2 o Rxe2. No se indica la P de 
peón. 


Explicación de los signos 


0-0 enroque corto 
(por el flanco de rey) 

0-0-0 enroque largo (por el 
flanco de dama) 

- juega 

xX captura 

+ jaque 

++ jaque doble 

# jaque mate 

! buena jugada 

? mala jugada 

= la posición está igualada 


Figuritas 
Mientras que el jugador normalmente 
usará la inicial de los nombres de las pie- 
zas (p. ej., «R» de rey o «D» de dama) al 
apuntar las jugadas, en libros y revistas es 
costumbre utilizar representaciones pictóri- 
cas, conocidas como figuritas: 


Rey R $ 

Dama D Wy 

Torre T É 

Alfil A Ko 

Caballo G YN 

(Peón) (P) (4) 
Las tropas 


y sus movimientos 
Cada jugador tiene 16 fichas, de las 
que ocho son piezas, que se mueven y 
capturan de diversas maneras según su 
rango, y ocho son peones, que solamente 
pueden moverse adelantando una casilla 
(o, si se desea, dos casillas al jugarse por 
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primera vez) y capturan en dirección distin- 
ta de la que se mueven (una casilia en dia- 
gonal a derecha o izquierda). 

1. El rey (ia pieza más importante) 
puede moverse una casilla en cualquier 
dirección, pero no puede ir a una casilla 
que esté amenazada por el adversario. 
Sí está sometido a ataque, hay que 
emprender acciones para salvarlo. 

2. La dama se mueve en diagonal o en 
línea recta sin limitación de casillas, hacia 
delante, hacia atrás a derecha o a izquier- 
da. Es con diferencia la más tuerte de 
todas las piezas. Los indios la llamaban 
ferz (ministro), y al principio sus movimien- 
tos estaban muy limitados. 

3. La torre se mueve en todas las 
direcciones sin limitación de casillas, pero 
solamente en línea recta, no en diagonal. 

4. El alfil se mueve en todas las direc- 
ciones sin limitación de casillas, pero so- 
tamente en diagonal, 

5. El caballo tiene el movimiento más 
peculiar, Salta dos casillas y pasa a una 
casilla de distinto color de su casilla origi- 
nal. [Es decir, dibuja una «L»: se mueve 
dos casillas en una dirección y luego una 
casilla al lado. Véase el digrama 3. (N. del 
t) A diferencia de las demás piezas, sus 
movimientos no se ven limitados por pie- 
zas, sean amigas o enemigas, que se 
encuentren en su camino. 


Diagramas 
En las dustraciones gráficas del tablero 
y las piezas, conocidas como diagramas, 
las piezas se representan por símbolos, 
semejantes a las figuritas, pero un poco 
más grandes. La tista que sigue los descri- 
be para ambos bandos: 


? Rey de 
Y Dama W 
jan Torre K 
Ke Alfil b 
A Caballo A 
A Peón å 


8 
> 
' 


1 


TEA A 
b c dose f g h 


Las flechas del diagrama 2 muestran 
las jugadas posibles que tienen el rey {f3}, 
la dama {a1), la torre (c8) y el alfil (e7). 


a b e h 


Tr m a 
a 


La rueda del caballo. Desde su posi- 
ción de c3, el cabalto puede saltar a cual- 
quiera de las casillas indicadas por las 
flechas (b1, a2, ad, b5, d5, e4, e2 y d1). 


Jugar y capturar con las piezas 
El radio de acción de tas piezas finali- 
za justo ante toda pieza amiga que obs- 
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truya el paso (excepto en el caso del 
caballo, que puede saltar por encima de 
ellas). Si una pieza enemiga está en 
medio, el radio de acción se extiende a la 
casilla ocupada por esa pieza; puede (no 
necesariamente debe) capturarse esa 
pieza; entonces, la pieza que captura pa- 
sa a ocupar la casilla en la que se encon- 
traba la pieza capturada, que se quita del 
tablero. El rey no puede jugarse a ningu- 
na casilla que esté atacada por una pieza 
adversaria. 


a ma 
f, ø. 
x 


A, 


la a DE 
. 


hd, 


e 


En el diagrama 4, el rey negro de h8 
no está atacado por la dama blanca por- 
que el altii de h7 está en medio. En la 
columna «h», la dama podría ir de ht a h6 
(pero también a h2, h3, h4 o h5}. En la pri- 
mera fila, podría ir hasta al y desde allí 
atacar al rey negro, es decir, darte jaque. 
La dama obligaría a la torre negra, que 
está en a8 y domina toda ia columna, a 
capturarla jugando a la casilla al. Las 
negras na tendrían otra escapatoria por- 
que el rey no puede ir a las casillas g8, g7 
y h7, que están dentro de su radio de 
acción: el alfil de h7 está protegido por el 
rey bianco, la casilla g8 está controlada 
por el alfil, y la casilla g7 está atacada 
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desde dos direcciones, por el rey de g6 y 
ta dama de al. 

Si les tocara jugar a las blancas en 
esta posición, desde luego no jugarían la 
dama a al, donde ia capturaría la torre, 
sino a a8, donde es ella la que captura a 
la torre, quitándola del tablero y dando 
mate a la vez al rey negro, lo que pone 
fin a la partida. (Así, el jaque mate aca- 
ba la partida de inmediato; el rey no se 
captura.) 

Por lo que se refiere a las demás pie- 
zas, el alfil de h7 no puede ir más que a g8, 
el rey de g6 puede ir a f7, 16, f5, g5, h5 o 
h6, y la torre de a8 puede moverse por la 
columna «a» hasta al y por la octava fila 
hasta g8. El rey de h8 está inmovilizado, 
puesto que no puede ir a otra casilla en ta 
que no esté amenazado. 


Reglas especiales 
para los peones 

Los peones, de los que cada jugador 
posee ocho, en general se mueven una 
casilla hacia delante, pero capturan so- 
lamente en diagonal y en un radio de 
acción de una casilla. Al empezar la parti- 
da, todos jos peones blancos se colocan 
en la segunda tila, y los negros, en la sép- 
tima. Desde este punto de partida, los 
peones pueden, si se desea, avanzar una 
o dos casillas (nunca pueden jugarse dos 
peones a la vez). 

Si un peón logra liegar a la primera fila 
del adversario (es decir, la octava fila en el 
caso de las negras y la primera en el de las 
blancas), se transforma en cualquier 
pieza que se desee del bando propio 
excepto el rey. Este lance se llama «coro- 
nación», Así, en teoría, un jugador podría 
tener nueve damas en el tablero, es decir, 
la originai y una por cada uno de los ocho 
peones coronados. Cuanto más avanza un 
peón, más poderoso es. 
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Horquilla de caballo 


(E A O 


Las blancas ganan capturando la torre 
de f8 -que está dando jaque ai rey blan- 
co-- con el peón de g7, que se convierte 
de inmediato en caballo que, a su vez, da 
jaque. Como respuesta, las negras tienen 
que jugar el rey a h6, g8 o h8. Entonces, 
ei caballo captura la dama en d7, y las 
blancas ganan con facilidad porque pue- 
den transformar el peón de d6 en una 
nueva dama una vez que el caballo de 
d? haya dejado el camino libre- y dar 
jaque mate al cabo de pocas jugadas. 
Teniendo nada más que el caballo, eso 
no sería posible, ¡y tampoco con dos 
caballos! 


La captura al paso 

Por último, hay otra regla especial por 
lo que se refiere a la captura entre peo- 
nes. Si un peón procedente de su casilla 
inicial se coloca al avanzar dos casillas 
al tado de un peón enemigo, el rival tiene 
derecho, en la jugada inmediatamente 
siguiente, a capturarlo «al paso», como si 
el peón de la fila inicial no hubiera avan- 
zado más que una casilla (véanse los dia- 
gramas 6, 7 y 8). 
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El diagrama 6 representa la posición 
inicial. 

En el 7, el peón avanza desde la 
segunda fila a la cuarta de una vez. 

En el 8, el peón negro ha capturado al 
paso al peón bianco. 


Ántes de empezar 
la partida 


A 


La posición inicial previa al comienzo 
de la batalla debería quedar bien grabada 
en la memoria. Reyes y damas están 
enfrente entre sí; la dama blanca, en una 
casilla blanca, la dama negra, en una ca- 
silla negra, Empiezan siempre las blancas, 
y a continuación las jugadas se alternan; el 
derecho a jugar supone también la obli- 
gación de jugar (no se puede «pasar»). No 
puede ganarse más que dando mate al rey 
adversario. Normalmente, sin embargo, el 
bando que está en inferioridad se da cuen- 
ta de que a la larga no puede evitar el mate 
y abandona antes. Si no puede darse 
jaque mate, la partida acaba en tabias; por 
ejemplo, cuando los reyes se quedan solos 
en el tablero. 

El ahogado. Un caso especial de 
tablas es el «ahogado». 
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Si son mano las negras, están ahoga- 
das porgue su rey no está en jaque {a dife- 
rencia del jaque mate, en el que el rey está 
atacado) y ni el rey ni ninguna otra pieza 
pueden jugarse de manera legal. 
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Lección 2 


El enroque 

A principios dei siglo xvi se introdujo 
el enroque, jugada combinada del rey y 
la torre, en el ajedrez (primero en Italia, 
más tarde en todo el mundo); es «un 
salto mortal que tiene la notable caracte- 
rística de que puede correrse peligro de 
muerte si no se da». (H. W. Geissler) 

Si las casillas que hay entre el rey y la 
torre están libres, el rey da dos pasos 
hacia la torre, y la torre se sitúa en la casi- 
lla que el rey acaba de cruzar. 

El enroque cuenta como una sola juga- 
da. Solamente está permitido si no se han 
jugado ni el rey ni la torre desde que empe- 
zó la partida, si el rey no está en jaque y si 
no pasa por una casilla atacada por una 
pieza adversaria o acaba situándose en 
ella. 


En el diagrama 11 (modeto), ias bian- 
cas pueden elegir entre enrocar largo (por 
el flanco de dama) o corto (por el flanco de 
rey) con tal de que el rey y ambas torres no 
hayan jugado todavía. 


Y 

a 
g 

a 


a 
A 


El diagrama 12 (modelo) muestra cómo 
habrían podido enrocar las blancas por la 
izquierda (largo o por el flanco de dama, 
símbolo: 0-0-0) o por la derecha (corto o 
por el flanco de rey, símbolo: 0-0). En 
general, el enroque es una jugada muy útil, 
que facilita y acelera el despliegue de las 
tropas, y debería hacerse lo antes posible, 
Aquí tenemos un ejemplo de una de las 
aperturas más importantes, la Huy López 
fo Partida Española): 1. e2-e4, e7-e5 
2. (Ag1+3, (Ab8-c6 3. 211-b5, (98-16 
4. 0-0 Si un jugador puede impedir que el 
adversario enroque, suele tener una posi- 
ción favorable. 
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En el diagrama 13, el caballo blanco 
impide ambos enroques porque el rey no 
puede cruzar las casillas f8 ni d8. 
(Nótese, sin embargo, que si el caballo 
estuviera en la casilla a6, sería posibie el 
enroque por el flanco de dama, pues el 
rey no pasa por ninguna casilla ame- 
nazada (en este caso la casilla b8). La 
regla de no pasar por una casilla amena- 
zada solamente afecta al rey, no a la 
torre. {N. del t.)] 


Partida tablas 

Hay varias razones para que una parti- 
da acabe en tablas. 

1, Si el material restante es insuficiente 
para dar jaque mate. Un peón puede bas- 
tar sí es posible coronario y obtener una 
dama o una torre. 

2. Sila ventaja de material es suficien- 
te, pero no la capacidad del jugador. El 
jaque mate tiene que darse en cincuenta 
jugadas a lo sumo a partir de ta última ju- 
gada de peón o la última captura. 

3. Si un jugador acepta la proposición 
de tabias dei adversario porque ambos 
se dan cuenta de que es poco probable 
que se pueda ganar; por ejemplo, si se 
han cambiado muchas piezas y las que 
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quedan están distribuidas de manera 
igual. 

4. Si se repite la misma posición por 
tercera vez siendo mano el mismo jugador 
(«tablas por repetición de jugadas» o 
«tablas fotográficas»). El jugador que es 
mano reclama las tablas sin efectuar ta 
jugada que repetiría la posición. En un tor- 
neo, ei jugador informa al árbitro de ia 
situación. 

5. Si un jugador puede dar jaque conti- 
nuamente («jaque continuo» © «perpe- 
tuo»). En esta situación, el rey no puede 
escapar de los jaques. 

6. Si un jugador, siendo mano, no tiene 
jugadas legales y su rey no está en jaque, 
está ahogado, y la partida finaliza en tablas 
(véase el diagrama 10). 


El jaque continuo 


Las blancas, tocándoles jugar, dan 
jaque continuo empezando con 1. édá- 
d8+ y siguen atacando de manera cons- 
tante al rey por la diagonal, la columna o la 
fila obligando a una de las damas a inter- 
ponerse; por ejemplo: 1. Ed4-48+, 7h77- 
g8 2. da8-h4+, ég7-h7 3. Wh4-f6+, 
98-97 4. 16-84 y así sucesivamente. 
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El valor de las piezas 

El jugador que no quiera quedar inferior 
debe tener el cuidado de no perder mate- 
rial. La tabla que sigue da una pauta sobre 
los vatores relativos de las piezas; peón=1, 
atfif=3, caballo=3, torre=4,5, dama=8. El 
punto y medio de diferencia existente entre 
la torre (una «pieza mayor») y el alfil o el 
caballo (ambos «piezas menores») se 
denomina «calidad», Eso significa que se 
tiene una calidad de ventaja al obtener una 
torre por un caballo, Si se cede la torre y se 
obtiene a cambio un alfi y un caballo se 
tiene la misma ventaja. Si se obtiene un 
caballo por un alfil, se ha hecho un cambio 
justo. Puede hablarse también de un cam- 
bio igualitario al obtener caballo y dos peo- 
nes por una torre. La dama vale Jo mismo 
que tres piezas menores más o menos 
(por ejemplo, dos alfiles y un caballo) o dos 
torres. Veremos más tarde que este cálcu- 
lo no da más que los valores aproximados 
y a menudo -depende de la situación- 
tiene que ajustarse. 


¡Pieza tocada, pieza jugada! 
Ya desde el principio, hay que acos- 
tumbrarse a no retroceder la jugada. Una 


vez que se ha tocado una pieza, hay que 
jugarla; sí se toca una pieza enemiga, hay 
que capturarla. Si se ha jugado la pieza y 
se ha dejado en la casilla, la jugada es 
irrevocable. [Si no se ha dejado, esa pieza 
puede jugarse a otra casilla. (N. del t.)] Por 
razones de autodisciplina, hará usted bien 
en atenerse a estas regias oficiales asi- 
mismo en partidas amistosas; en primer 
lugar, para evitar discusiones; en segundo 
lugar, para llegar a ser un jugador fuerte. 
Una buena ojeada a todo el tablero, con- 
centración, atención y resistencia son 
habilidades que el ajedrecista tiene que 
practicar. 


Diplomacia ajedrecística 

El rey francés Luis XVi tomó lecciones 
de ajedrez del mayor jugador de su país, 
el compositor François André Danican 
Philidor (1726-1795). Pronto, el estudian- 
te regio quiso saber si progresaba. 
Philidor se salvó con diplomacia: «Sire, 
hay tres categorías de ajedrecistas; los 
que no juegan en absoluto, los que jue- 
gan mal y los que juegan bien. Vuestra 
Majestad ya ha ascendido a la segunda 
categoría». 
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Lección 3 


El jaque mate (1) 

El que domina el jaque mate domina 
lo básico de la técnica del ajedrez. En 
general, la partida de ajedrez sigue el 
modelo siguiente: en la apertura, dos o 
tres jugadas con los peones (suelen ser 
los peones centrales) y un «desarrollo» 
lo más rápido y eficaz posible de las pie- 
zas haciendo hincapié en el centro; en el 
medio juego, un ataque concentrado en 
un flanco, ganancia de material (a veces 
el ataque en el flanco de rey conduce 
directamente al jaque mate), simplificar 
(es decir, cambiar piezas) hasta llegar a 
un final de partida y por último dar jaque 
mate (que, si no presenta grandes difi- 
cultades, suele omitirse). Antes de 
empezar la partida, hay que saber cómo 
acabarla. El Dr. Tarrasch, al que sus 
enseñanzas de ajedrez le valieron en 
Alemania el «título» de «praeceptor 
Germaniae» en los años del cambio del 
sigio xix al xx escribió en su manual Das 
Sehachspiel [El juego del ajedrez]: 
«Reprima el comprensible deseo de 
jugar cuanto antes una partida. Jugar 
partidas en la fase de principiante es el 
camino más seguro hacia ta incompeten- 
cia». Una frase dogmática (característica 
de este gran maestro), pero en esencia 
correcta. 


Ejemplos típicos 
de jaque mate 


Jaque mate sin el rey 
Cuanto mayor es la ventaja de material, 
más fácil es dar jaque mate, en especial 
cuando el adversario no tiene más que el 
rey indefenso. 
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Con la dama y las dos torres, podemos 
dar mate en medio del tablero (diagrama 
15), 


b c d e f 5 


con ias dos torres (diagrama 16), pode- 
mos darlo en la banda, y con una torre y un 
caballo (diagrama 17), podemos darlo en 
la esquina sin necesidad de que interven- 
ga nuestro rey. 
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ninguna de las vías de huida que tiene el 
Jaque mate con ayuda del rey 

Si la ventaja de material no es tan gran- 

de, el rey tiene que ayudar a dar el jaque 

mate. Con el rey y la dama, podemos dar 

jaque mate en cualquier lugar de ía banda 


Todos estos son mates «puros» (térmi 
no de los estudios de ajedrez), es decir, 
rey está atacada dos veces. 
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esquina (23) y con el rey y los dos alfijes, 


(21-22), con el rey y la torre, cerca de la 
en cualquier esquina (24). 
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Con el rey, un alfil y un caballo, pode- 
D hh, ha, mos forzar el jaque mate solamente en la 
o o Y esquina controlada por el alfil (25). 
o 3 n Rey y dama contra rey 
¡Cuidado con el ahogado! 
Como no queremos echar por tierra los 
frutos de nuestro buen juego (esperemos), 
g. - g A A debemos estar atentos en el final para no 
g 7 % YY ahogar sin querer al rey adversario. El peli- 
Es Ee E gro de que lo ahoguemos acecha sobre 
de pl o iodo al atacar al rey solitario con el rey y la 
dama. 
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Las blancas, que son mano, preten- 
den retener aj rey negro en la banda del 
tablero y darle entonces jaque mate. Las 
jugadas 1. ¿d3?, 1. LHe3? 0 1. $Hf3? no 
son adecuadas para este fin porque no le 
dejan espacio para respirar (la casilla e2), 
y la partida termina en ahogado (tablas). 
La manera más rápida de darie mate sin 
arriesgarse a ahogario es 1. YYc3-b2 
(ocupando la segunda fila y reteniendo 
así al rey en la banda) 1. ..., ¿31-el 2. 
¿He4-e3, elt (0 2...., dl 3. Wd2) 
3. £b2-12 mate. 

Con un poco de práctica, es posible 
acabar la partida en no más de diez juga- 
das a partir de cualquier posición con esta 
combinación de material. 

El maestro inglés Joseph Henry 
Blackburne dijo en cierta ocasión «Never 
miss a check» (¡Que nunca se te escape 
un jaque!), es decir, ¡da siempre jaque, 
puede ser mate!, pero este consejo es iró- 
nico. En el presente caso, es importante 
obligar de manera gradual al rey a que 
vaya a la banda. Dar jaque solamente es 
sensato sí sirve a este pian. 


M h, 
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En la posición que muestra el diagrama 
27, el rey blanco avanza primero hacia el 
rey adversario: 1. «yh8-g7, ¿pd5-e4 2. 
«LH 97-16, Le4-d5, El rey negro permanece 
en el centro del tabiero el máximo tiempo 
posible. 3. *Ya1-a4. Comienza la perse- 
cución. Las biancas también emplean el 
Zugzwang (el jugador se ve obligado a 
jugar, aunque toda jugada es destavo- 
rabie), que fuerza al enemigo a retroceder. 
3... $Hd5-05 4, $ t6-e6, d705-b6 5. ¿eb- 
d6, b6-b7 6. La4-as, Yb7-b8, y ahora 
hay que estar alerta. 7. 27d6-c6! (7. Y a6? 
conduce al ahogado) 7. .... ¿?b8-08 
8. ifa5-c7 {o bien 8. Was) +. 

Si se juega 3. ..., bd5-d6, la persecu- 
ción tiene lugar como sigue: 4. Wad4-b5, 
«Y9d6-c7 5. f6-e6, 2707-08 6. «¿pe6-d6, 
«¿c8-d8 7. Yb5-d7 (o b8) mate. El jaque, 
en este caso, solamente se da si es mate 
al mismo tiempo. 


Rey y torre contra rey 
Si en vez de la dama tenemos una 
torre, el jaque mate llevará unas jugadas 
más porque la persecución no acabará en 
la banda, sino ~en la mayoría de los 
casos” en la esquina (véase el diagrama 
28). 
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El final podría desarrollarse asf: 
1. Hc4-b4, He2-b2 2. H d4-d2+, 
¿bb2-01 3. ¿yb4-c3, &c1-b1 4. Yc3-b3, 


¿Hbi-c1 (0 4...., ¿a1 5. Éd14) 5. Éd2- 
d8, ... Jugada de espera, que a menudo 
aparece en este tipo de final. Deja a las 
negras en Zugzwang. 5. .... He1-b1 6. 
E d8-d1 mate. 

En la posición siguiente, que es la más 
destavorable (véase el diagrama 29), las 
blancas necesitan dieciséis jugadas para 
dar el mate (tienen, como sabemos, cin- 
cuenta jugadas después de la última juga- 
da de peón o captura antes de que la 
partida sea tablas): 
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1. Ñ b7-d7+, ¿pd5s-06 2. Ld7-di, 
+$c6-c7 3. $Ha8-a7, $c7-c6 4. $ a7-a6, 
+$c6-c5 5. $Ya6-as, $Hc5-c4 6. ¿yas-b6, 
$04-03 7. $b6-b5, 03-02 8. H d1-d4, 
)c2-c3 9. b5-c5, $903-b3 (0 9. ..., $2 
10. $b4, véase ei diagrama 28) 10. Ñ d4- 
c4, $b3-a3 1t. Lic4-b4, Had-a2 12. 
gc5-c4, Ha2-a3 13. 04-03, a3-a2 
14, 4203-02, a2-a3 15. E b4-h4, Was- 
a2 16. E£h4-a4 mate. Es aconsejable 
practicar este procedimiento (ni siquiera se 
necesita compañero) hasta que Hegue a 
darse mate sin titubeos en el menor núme- 
ro posible de jugadas incluso contra ia 
mejor defensa posible. 
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Lección 4 


El jaque mate (y 11) 

Al igual que un atleta tiene que me- 
jorar sus habilidades de continuo a fin de 
mantenerse en forma, el ajedrecista tam- 
bién debería esforzarse por perfeccionar 
su técnica (en dar jaque mate, explotar 
una ventaja, atacar, la apertura, etcé- 
tera). Con este fin, los finales que vamos 
a examinar pueden practicarse sin com- 
pañero. 


Rey y dos alfiles 
contra rey 

Este final no requiere mucho esfuer- 
zo. Supongamos que ponemos el rey 
blanco en ef, aífiles biancos en c1 y f1 y 
el rey negro en h8; con los alfiles, pode- 
mos crear fácilmente una cárcel de la 
que el rey negro no puede escapar. 
Jugamos 1. £.f1-43, +7h8-9g7 2. c1- 
g5, $97-47 3. £ d3-15 y así vamos limi- 
tando los movimientos del rey (véase el 
diagrama 30). 
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Ahora no tenemos más que traer el 
rey blanco a fin de conducir al rey enemi- 


go a la esquina: 3. ..., ¿17-97 4. ¿ed- 
12, hg7-17 5. ¿pt2-93, 17-97 6. $93- 
h4, $g7-f7 7. don4-h5, qof7-g7. Acto 
seguido puede tensarse la red y empe- 
zar la persecución final. 8. £1f5-98, 
<2g7-98 9. Hh5-h6, ¿98-18 10. g6- 
h5, ... Una jugada de espera que deja a 
las negras en Zugzwang. 10. ...., $ f8-g8 
11. L£a5-e7, $g8-h8 12. £h5-94, 
$ h8-g8 13. £g4-e6+, ¿98-98 14. 
£ e7-f6 mate. 


Rey, alfil y caballo 
contra rey 
Este final es mucho más difícil. El jaque 
mate no puede darse más que en una 
esquina controlada por el alfil (véase el 
diagrama 31). 


aa 
Oea m 
G Gg 


F? 
Es 


7 


8 


Por eso, el rey perseguido huirá hacia 
la esquina «que no corresponde»; desde 
allí, hay que obligarle a ir a la esquina 
conveniente, Para ello, es necesario 
situar el caballo en la casilla dei mismo 
color que la controlada por el alfil, de 
modo que se extienda una red impene- 
trable (diagrama 32). 
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El final podría desarrollarse asi: 

1. Le5-416, f8-98 2. ¿A15-d6, £g8- 
h8 3. d6-17+, $h8-g8 4. 2.96-15, )gB- 
18 (esto gea un ikad Ep 


ed, . 

Durante la persecución, el caballo 
sigue una ruta fija, como si quisiera dibujar 
una «w» en el tablero moviéndose por las 
casillas f7-e5-d7-c5-b7, 

6. .... Ye8-d8! 

Tentativa de escapar que, sin embar- 
go, resuita fallida. Es más fácil para las 
blancas 6. ... $18 7. ¿Nd7+, heg 8. 
des, da8 9. LHd6, Ye8 10. $, g6+, 
<bg8 11. £1f7 (una jugada de espera) 
th... $es 12. c5, y así sucesiva- 
mente. 

7. +16-e61, ¿2d8-c7 8. 2e5-d7 (el ca- 
balio se atiene a la ruta), 2207-06 9. é h7- 
d3! (de nuevo, el alfi y el caballo se 
combinan para extender una tupida red) 9. 
a. $c6-c7 10. £d3-e4, 07-08 (¡de 
vuelta a la esquina!) 11. /e6-d6, $p c8-d8 
12. $ e4-g6, ¿08-08 13. £d7-c5 (a esta 
posición, con el alfil en 17, hemos llegado 
al comentar la jugada 6) 13. ..., ¿208-d8 (o 

n Hb3 14. £a7, La7 15, $07, 
etcétera) 14. ¿£c5-b7+, dd8-c8 15. 47d6- 
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c6, syc8-b8 16. ¿c6-b6, $ b8-c8 17. 
£ 96-15+, ¿c8-b8, ... 

Ahora, cuidado: 18. ¿Ac5, ¿as 
19. 1a67?, y ahogado. 

18. & 15-07, ... 

Jugada de espera. Las blancas tienen 
que arreglárselas para que ei caballo lie- 
gue a a6 dando jaque. 

18. ..., 4+b8-a8 19, £1b7-c5, ¿ya8-b8 
20. £c5-a6+, &b8-a8 21. © d7-c6 mate 
(véase el diagrama 31). Largo, pero ins- 
tructivo e importante, 


Rey y dos caballos 
contra rey 

Este final es imposible de ganar. Sin 
embargo, si el bando débil tiene todavía 
un peón, a menudo se logra dar jaque 
mate, pues entonces es posible inmovili- 
zar al rey enemigo en ta esquina sin pro- 
vocar el ahogado -siempre que el peón no 
haya avanzado demasiado lejos. Por 
tanto, uno de los caballos tiene que blo- 
quear el peón antes de dar el goipe final 
(vease el diagrama 33). 


1. ¿At5xe7? provocaría el ahogado. 
Lo correcto es 1. ¿Gf5-h6, e7-6 2. e5- 
7H. 


24 CURSO DE AJEDREZ EN CUARENTA LECCIONES 


Rey y caballo contra rey 
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Un único caballo no puede dar mate 
más que en circunstancias excepciona- 
les; por ejemplo, cuando el rey negro 
está retenido en una esquina en la prime- 
rá fila de las blancas y se encuentra apri- 
sionado por uno de sus propios peones 
(véase ej diagrama 34). 

Aquí, 1. £e3-f1! obliga al peón a avan- 
zar a h2, de modo que 2. ¿4f1-93 da jaque 
mate. 


Riqueza sin valor 
Hay casos en que el rey, un alfil (o un 
caballo) y un peón no pueden ganar a un 
rey solitario porque no puede coronarse el 
peón. Á menudo, el problema es el ahoga- 
do (diagramas 35, 36 y 37). 
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En el diagrama 35, además del peón de 
torre, las blancas tienen el alfil «malo», es 
decir, de color distinto al de la casítla de 
coronación. El triunfo no puede lograrse 
más que con el aifi de casillas negras, que 
controlaría la casilla h8 y expulsaría de alif 
al rey. 


a 


na 


La misma situación surge en el diagra- 
ma 36, en el que el rey negro no puede 
acercarse al peón sin dejar ahogado at rey 
blanco. 
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Tampoco puede hacerse nada en el 
diagrama 37. El rey negro no puede ir a c3 
a causa del ahogado. Una opción sería 
todavía 1. ..., ¿2d4-c4 2. (hat-b2, £a2- 
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b1 3. b2xb1, <$c4-c3, pero después de 
4. bb1-c1 surge un final de peones que 
es tablas según la teoría —<«tablas teóri- 
cas» (4. ..., b2+ 5. &b1, ¿2b3 ahogado), 
que examinaremos más de cerca en la lec- 
ción 5. 


El ruso taciturno 

El gran maestro argentino Miguel Naj- 
dorf (1910-1997) propuso tablas una vez a 
su colega ruso, Isaak Boleslavski (31919- 
1977), al cabo de pocas jugadas. Siguió un 
diálogo de respuestas monosilabas: 

Najdorf: —¿Quiere tablas? 

Bolesiavski: —¡No!? 

Najdorf: ¿Juega a ganar? 

Bolestavski: No. 

Najdort: --¿ Tablas, pues? 

Bolesiavski: No. 

Najdort: --¿ Entonces, que quiere? 

Boleslavski: —Jugar. 
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Lección 5 


Finales de peones (1) 
Rey y peón contra rey 
Los peones son el alma del ajedrez. 
Philidor 
En su libro Finales básicos de ajedrez, 
Reuben Fine estaba de acuerdo con la afirma- 
ción de Philidor y añadió que los peones no 
solamente son el alma del ajedrez, sino que 
en el final también son el 90% de su cuerpo, 


c d 


El final es la etapa del juego más ade- 
cuada para realizar cálculos exactos y es 
la que la teoría ha investigado en mayor 
medida. Si una ventaja de material, aun- 
que pequeña, se mantiene hasta la última 
tase, a menudo es posible determinar el 
resultado de la partida con la ayuda de la 
teoría de finales. La ventaja de un mero 
peón puede ser decisiva. Echemos una 
ojeada al caso más fácil (diagrama 38). 

Las blancas juegan 1. f6-f7 y obligan a 
las negras a responder 3. ..., f8-e7 (a 
causa del Zugzwang). Entonces, 2. g6- 
g7 asegura la transtormación del peón en 
dama, que acabará dando mate con la 
ayuda del rey. 
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Juegan las negras. Si, sin embargo, 
son mano las negras, forzarán las tablas 
impidiendo el avance del rey blanco con 1. 
., $18-98 (el rey negro toma la «oposi- 
ción»*). Si las blancas continúan con 2. f8- 
t7+, después de 2. ..., 47g8-f8 no pueden 
elegir sino entre ahogar al rey negro con 3, 
¿> 9648 o sacrificar el peón con otra jugada 
de rey (que, desde luego, también conduci- 
ría a las tablas). Así, recuerde, por favor, 
que la partida siempre acabará en tablas si 
el peón llega a la penúltima fila dando 
jaque. Ahora miraremos la posición «que 
se gana siempre» (véase el diagrama 39). 
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Las blancas ganan 
Aquí, las blancas ganan siempre, no 
importa quién juegue. Si les toca jugar a 
las negras, tienen que ceder enseguida el 


*Los reyes se encuentran en oposición cuan- 
do están colocados frente a frente, en tinea 
recta o en diagonal, Cuando uno de ellos hace 
retroceder al adversario o impide que avance, 
se dice que ha tomado la oposición. Los distin- 
tos tipos de oposición se explican en la lección 
39. (N. delt) 
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control de 18, la casilla de coronación, al 
enemigo. Seguiría 1. ..., $718-e8 2. ¿Ít6- 
g7, «YeB-e7 3. f5-16+, etcétera. Si son 
mano las blancas, ganan creando la posi- 
ción del diagrama 38 con 1. ¿T6-g6, f8- 
g8 2. 15-16. Después de 2. ..., 4298-18, con 
3. 16-f7, el peón avanza hasta la penúltima 
fila sin dar jaque, y las blancas ganan. 

Las cosas son más complicadas si tras- 
ladamos la posición una fila más abajo 
(diagrama 40). 
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Las blancas solamente pueden progre- 
sar si el rey logra avanzar hasta la sexta fila 
fo, de manera más precisa, ocupar una de 
las casillas e6, 16 o g6) sin ayuda dei peón. 
Eso será posible si acaban de tomar la opo- 
sición, es decir, si les toca jugar a las negras. 
Después de 1. ..., pf7-97 2. ¿yt5-e6, el 
bando bianco ya alcanza su objetivo y con- 
sigue controlar con facilidad ta casitla f8 (por 
ejemplo, 2. ..., 97-18 3. e6-16, f8-e8 
4. «16-97, ¿)e8-e7 5. f4-f5, etcétera). 

Sin embargo, sí les toca jugar a tas blan- 
cas, las negras tienen la oposición e impiden 
el avance del rey adversario: +, Á7f5-e5, 
Afe? o 1. 15-95, Hf7-97. Si las blan- 
cas piden ayuda al peón, se acaba creando 
la posición del diagrama 38 tocándoles jugar 
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a las negras: 1. ¿f5-95, $17-g7 2. 1445, 
9747 3. 15-16, ¿917-181 (3. .... $298? pier- 
de) 4. 295-96, 18-98, y tablas. 


También en el diagrama 41, la oposi- 
ción decide el resultado, Las blancas 
ganan mediante 1. (¿Pe3-f31, mientras que 
si son mano las negras, fuerzan las tablas 
con 1...., ¿p15-e51 

Algunos casos especiales. Se ha 
dicho todo lo esencial sobre este final bási- 
co. No queda más que señalar algunos 
casos especiales. 


Y 
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En el diagrama 42, las blancas, si tes 
toca jugar, no pueden ganar más que con 
1. H96-h6, )98-h8 2. g5-g6, h8-98 3. 
gS-g7. Etectuando 1. «¿g6-f6, que en 
principio parece igual de buena, no po- 
drian progresar porque las negras repli- 
can 1. ..., 2798-9571 Si sigue 2. g5-g6+?, 
se contesta 2. ..., Hh7-h8!, y la partida es 
tablas (3. 96-47 o 3. g6-97+, h8-g8 4. 
$ f6-g6 es ahogado). En consecuencia, 
hay que volver a la posición de partida 
con 2. yf6-17, ¿ph7-n8 3. Yf7-g6, h8- 
98 y corregir la situación mediante 4. 
$ 96-h6! 
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Si el peón es de torre (véanse los 
diagramas 43, 44 y 45), solamente 
puede lograrse la victoria si se cumple 
alguna de estas dos condiciones: el rey 
enemigo tiene que estar lo bastante 
lejos para no poder llegar a la casilla de 
coronación a tiempo o el rey propio con- 
sigue mantener alejado al enemigo de la 
casilla de coronación sin estorbar al 
peón en su camino, La oposición (véase 
el diagrama 43) no desempeña aquí 
papel alguno porque, como es fácil de 
ver, no puede obligarse al rey negro a 
salir de la esquina. 
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En el diagrama 44, controlar la casilla 
de coronación no ayuda porque el rey bio- 
quea el camino a su propio peón. Sí son 
mano las blancas, después de 1. ¿Lh7-h8, 
917-96, deben ceder el peón (2. $98, 
«+xh6) o -es curioso- ahogarse ellas mis- 
mas (2. h7, $17). Solamente si puede 
mantenerse al rey negro lo bastante aleja- 
do de la esquina (véase el diagrama 45), el 
peón de torre puede correr sin trabas hacia 
la casilla de coronación. 
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Así pues, ¿cómo hay que entender la 
frase de Philidor citada al principio? Cada 
peón leva un bastón de mariscal en su 
mochila; los peones constituyen la mayor 
fuerza latente del tablero, porque si todos 
se transformaran en dama, ¡serían más 
fuertes que todas las piezas juntas! 


[Eos músicos ajedrecistas 

François André Danican Philidor (1726- 
1795), cuya famosa sentencia encabeza la 
presente lección, es el primero de una larga 
lista de músicos que se sintieron atraídos 
par el ajedrez. Sin embargo, este composi- 
tor francés era un verdadero ajedrecista 
profesional, pues se vio obligado muchas 
veces a ganarse el sustento jugando. 

En cambio, el compositor inglés Frede- 
rick Delius (3862-1934), que vivió durante 
muchos años en Francia, era un aficionado 
en el verdadero sentido del término. Entre 
sus contendientes en el tablero se encon- 
traban Maurice Ravel (1875-1937) -autor 
del famoso Bolero—, el organista y compo- 
sitor Francois Carbou (1875-1953) y Vivien 
Vignore, alumno de César Franck. 

Otro gran entusiasta del juego regio fue 
Sergéi Prokófiev (1891-1953). El autor ruso 
participaba en campeonatos y era amigo 
de Capablanca, a quien consiguió vencer 
en una sesión de simultáneas que el genial 
cubano dio en San Petersburgo en 1914. 

Transcribo a continuación un par de 
partidas. (Recomiendo ai lector que las 
reproduzca después de haber estudiado la 
parte de estrategia.) 
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Delius-Ravel 
Francia, 1913 
Gambito Blackmar-Diemer 

1. d4, d5 2. e4, dxe4 3. f3, ¿f6 4. 
7. £36, exf6 8. fxe4, È xe4? 9. č xed, 
b44+ 10, e3, 0-0-0 11, iez, xdd 
12. $ d3, xb2 13. 0-0, c5 14. hi, 
¿Axe2 15. ¿Nxe2, Yes 16. E b1, È hes 
17. 563, YYd57 18. YYg4+, 4708 19. Â e4, 


ia xe4 22. “xe4+, 3-0 


Capablanca-Prokófiev 
San Petersburgo, 
16 de mayo de 1914 

Gambito de Dama 
1. d4, d5 2. “243, 0f6 3. c4, 2 f5 4, 
ba, ¿Ne6 5. Yxb?, a5 6. Was, 
ExXe 7. De3, e6 8, e4, dxe4 9. £xc4, 
exf3 10. YYc6+, ¿Dd7 11. g4, L£g96 12. 
£95, ĝe7 13. £xe7, ¿xe7 14, 0-0-0, 
Zeg 15. h4, h5 16. gxh5, ¿xh5 17. 
¿“Qb5, ¿218 18. di, Y£f6 19, dxe6, e5 
20. Yc5+, $98 21. exf7+, 2xf7 22. 
£xaf7+, “xt? 23. Lbt, Zaba 24. 
¿nxe7, 2 bc8 25. Xei, Le7 26. Yd6, 
Éexc7 27. Éxc7, YYxc7 28. “Leb+, 
ch8 29. a3, YYc2+ 30. hal, ¿d3 31. 
Eb1, ¿Nx12 32. h5, Wes 33. W15, e4 
34. Yxf3, d2 35. xc6, Zi xc6 36. 


41. Zxa5, ¿áxa5 42. b4, g5 43. $b2, g4 
0- 1 (N. del t)] 
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Lección 6 


Finales de peones (y H) 

Como sabemos, los peones -a dife- 
rencia de las piezas- no pueden moverse 
hacia los lados o hacia atrás. Es por eso 
por lo que toda jugada de peón debe 
meditarse con cuidado; no puede enmen- 
darse. El valor de los peones cambia de 
manera considerable según tas circuns- 
tancias. 


Términos 
estratégicos 

Los peones ligados o unidos suelen 
ser mejores que los peones aislados. En el 
diagrama 46, las blancas ganan con 1. f3- 
14. Las negras no pueden evitar la pérdida 
de un peón; por ejemplo: 1. ..., ¿Yd6-c6 2. 
¿d4-e5 o 1. ..., $ba6-86 2. (pd4-c5. Si 
ponemos el peón de f5 en e6, los peones 
negros también están ligados, y la partida 
acabará en tabias. 
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Los peones aislados doblados son 
un gran inconveniente. 
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Los peones doblados de c6 y c7 care- 
cen de valor e incluso son perjudiciales. Las 
negras están en una situación desespe- 
rada, aunque tengan un peón de ventaja: 
1. Hd4-c5, e6-47 2. c2-c3, ¿9d7-d8 (o 
2... 463. 04, $ dB 4. ¿pxc6, e8 5. c5, 
£$b8 6. $47, £b7 7. có+, 7b8 8. ¿9d8; 
5, ..., $08 6, $2b7, $7 7. $ xab, Yc8 
8. ¿ya7 no cambia nada) 3. ¿/c5xc6, «9d8- 
c8 4. c3-c4, $7c08-b8 5. 2206-47, Hb8-b7 
6. 04-05, c7-c6 (o 6. ..., cab 7. bxe7, 
«Hxas 8. c6, y las blancas son mucho más 
veloces) 7. ¿d7-d6, a7-a6 8. ¿d6-a7, 
ganando, 

Si el peón de c7 no estuviera, las blan- 
cas no podrían ganar (1. 705, <Yd7 2. c3, 
$07, haciendo tablas con facilidad). ¡A 
veces, menos es más! 

Se llama a un peón rezagado o retra- 
sado cuando se queda detrás de sus 
compañeros. La casilla que está delante 
de un peón así es un «punto fuerte» para 
el adversario, que puede instalar en elia 
una pieza porque no podrá expulsarse de 
allí con un peón. Los peones rezagados 
suelen ser objeto de ataques del enemigo 
y frecuentemente carecen de valor, 
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La jugada débil 1. a2-a3? pierde ta par- 
tida. Las negras replican 1. ..., ab-ad! y 
degradan al peón de b2 al rango de peón 
rezagado. Podría seguir: 2, ¿)e3-e2 (des- 
pués de 2. b4, el peón «a» negro captura 
al paso en b3; véanse los diagramas $, 7 y 
8) 2. .., Hes5-d4 3. e2-d2, e4-e3+ 4. 
«+Hd2-e2, ¿¿d4-e4 5. pe2-81, es-33 6. 
$Het-d1, e3-e2+ 7. ¿al-el, «¿bd3-es 
(juego de 7. ..., 22027 8. pxe2, $xb2 9, 
«+d2, +Yxa3 10. cl surgiría una posi- 
ción de tablas que ya conocemos; la parti- 
da no podría ganarse debido al peón de 
torre, carente de valor, véase el diagrama 
44) 8. b2-b4, a4xb3 (al paso) 9. a3-a4, b3- 
b2 10, a4-a5, b2-b1 Y (o H) mate. 

El método correcto es avanzar el peón 
que no tiene enfrente un peón enemigo 
en la misma columna (el gran maestro 
letón Aaron Nimzowitsch lo llamaba «can- 
didato»): 1. b2-b3, ¿pe5-d5 2, a2-a3, 
«¿d5-e5 3. b3-b4 habría hecho tablas con 
facilidad. 
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Un peón está pasado cuando un peón 
enemigo no puede detenerlo en su camino 
hacía la última fila. Un peón pasado ale- 
jado o distante es ufilísimo, puesto que 
distrae al rey enemigo y le obliga a aban- 
donar a sus súbditos. En el diagrama 49, 
el peón de g3 es un peón pasado alejado. 
Las blancas deciden fácilmente la partida 
a su favor: 1. 93-94, ¿he5-d5 2. g4-95, 
«+d5-e5 3. g5-96, ¿7e5-416 4. dhe3xes, 
+2f6xg6 5. ($e4-d5, ganando ambos peo- 
nes negros. 

Un peón pasado está protegido si lo 
defiende un peón amigo. Á menudo, po- 
seer un peón así supone una ventaja de- 
cisiva, tal vez no superada más que por 
dos peones pasados y ligados, que casi 
siempre son invencibles. 

Todos estos términos son básicos en la 
estrategia ajedrecística, 


Molesto 

En cierta ocasión, Jetim Bogoljubow 
(gran maestro alemán de origen ruso, que 
se enfrentó a Alexandre Alekhine por el 
título mundial) estaba jugando contra 
Savielly Tartakower {gran maestro polaco 
nacido en Rostov del Don y notable perio- 
dista de ajedrez famoso por sus aforismos) 
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y le anunció mate en cuatro jugadas. 
Tartakower respondió: «¡No toleraré que 
se me moieste!», 

(Nota del autor. Técnicamente, tenía 
razón, porque el artículo 19. 4c de las reglas 
de la Federación Internacional de Ajedrez 
dice: «Está prohibido distraer o molestar al 
adversario de cualquier manera».) 


[El optimista incorregibie 
y el pensador ingenioso 

El gran maestro ucraniano Jefim 
Bogoljubow -Efim Bogollúbov- (1889- 
1952), nacionalizado alemán en 1929, ftue 
uno de los jugadores más fuertes del 
mundo en la década de 1920 y principios 
de la de 1930, De carácter jovial y bona- 
chón, sentía pasión por la cerveza alema- 
na, además de por el ajedrez. Tenía una fe 
excesiva en sus capacidades, como atesti- 
gua la frase que solía emplear sobre sí 
mismo: «Cuando juego con blancas, gano 
porque ¡llevo las blancas; cuando juego con 
negras, gano porque soy Bogoljubow». 
Disputó dos veces el Campeonato del 
Mundo contra Alekhine (pron. Aliojin; 
véase la página 119) (1929 y 1934), pero 
en ambas ocasiones cayó derrotado por 
un amplio margen. Bogoljubow ganó el 


Campeonato de ia URSS en 1924 y 1925 
y fue asimismo campeón de Alemania en 
1931, 1933 y 1949 (RFA). 

Savielly Grigorevich Tartakower (1887- 
1956) fue uno de los jugadores más origi- 
nales de la historia del ajedrez y uno de los 
diez mejores del mundo entre 1926 y 1930, 
Se doctoró en Derecho por la universidad 
de Viena en 1909. Prolífico escritor, algunos 
de sus libros han alcanzado con toda jus- 
ticia la categoría de clásicos (p. ej., 500 
Master Games of Chess, escrito en colabo- 
ración con J. Du Mont). Su aportación más 
significativa a la teoría de aperturas es la 
Apertura Catalana, que empleó en el 
Torneo internacional de Barcelona de 1929. 
Persona de nobles ideales y vasta cultura, 
poseía un fino sentido del humor que se 
refleja en sus famosos aforismos sobre el 
ajedrez («El ganador de la partida es el que 
comete el penúltimo error», «El enroque es 
el primer paso hacia la vida ordenada», 
«Dei ajedrez no se puede vivir, pero se 
puede morir», «Erro ergo sum» [Me equi- 
voco, luego existo], etc.). En 1950 se nacio- 
nalizó francés. Fue campeón de Francia 
en 1953 y también campeón de Polonia en 
1935 y 1937, país al que representó en las 
olimpiadas de 1930 a 1939. (N. del t.)] 
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Lección 7 


Estrategia de aperturas 

El objetivo de la apertura es jugar 
todas las piezas incluidas fas torres- a 
buenas posiciones en las que tengan 
movilidad, no se estorben entre si y pon- 
gan en peligro a las piezas enemigas. Las 
más de las veces es deseable enrocar 
cuanto antes. El rey está a buen recaudo 
detrás de una cortina ininterrumpida de 
peones, que no es fácil de atacar, a dife- 
rencia de lo que sucede cuando los peo- 
nes se han movido. Solamente suele ser 
necesario abrir una «ventana» (casilla de 
fuga) cuando la primera fila (o ta octava), 
ocupada por el rey, está amenazada y las 
torres quieren abandonaria. 

En la apertura no suelen ser necesarias 
más de dos o tres jugadas de peones. En 
general, es ventajoso ocupar las casillas 
centrales con uno o dos peones {para las 
blancas, las casillas e4 y d4; para las 
negras, e5 y d5). Se limitan así los movi- 
mientos del adversario y se obliga a sus 
piezas a retroceder, Por tanto, el rival 
luchará por el centro. Sería conveniente 
establecer por lo menos un peón en el cen- 
tro, ya que eso crea una condición previa 
esencial para que el ejército avance hacia 
posiciones favorables. Además, es impor- 
tante cambiar peones cuanto antes en el 
centro o en la banda del tablero a fin de 
abrir una columna para una torre (o para 
las dos). Hay que evitar poner en juego ia 
dama de manera prematura, pues el con- 
trincante podría sacar una nueva pieza, 
amenazar la dama y ganar así tiempo para 


movilizar sus tropas. Asimismo es de- 
sacertado ir a la caza de peones ensegui- 
da. Ei adversario puede utilizar el tiempo 
de ventaja para adelantarse en el desarro- 
Ho de las piezas y hacerse con la iniciativa 
en el juego. 


El Gambito de Dama 

El Gambito de Dama puede usarse co- 
mo ejemplo de apertura tratada por ambos 
bandos según un plan. Un gambito es un 
sacrificio de material que se realiza en la 
fase de la apertura y debería ayudar a abrir 
líneas y sacar las piezas. Es aconsejable a 
menudo no aferrarse demasiado al mate- 
rial que se ha ganado. 

1. d2-d4, ... 

Las blancas avanzan en el centro y 
también desean poner el peón «e» al lado 
de su compañero. 

Too 07-45 

Las negras también se establecen en el 
centro del tablero y contrarrestan las inten- 
ciones hostiles. 

2, 02-04, n. 

Las blancas quieren suprimir al intruso; 
al mismo tiempo, preparan la apertura de 
la columna «c» para que las piezas mayo- 
res (ta dama o las torres) puedan intervenir 
en ella en el futuro. Esta jugada no es un 
verdadero gambito porque tas negras no 
pueden conservar el peón si capturan en 
c4, Así; 2. ..., d5xc4 (esto se puede jugar, 
aunque por ahora las negras concedan el 
centro a las blancas) 3. e2-e3, b7-b5? (es 
correcto desarrollarse con calma, por 
ejempio con 3. ..., 116 4. $ xc4, e6) 4. a2- 
ad!, y hay que devolver el peón de inme- 
diato, ya que 4. ..., 06? 5. axb5, cxb5? 6. 
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+13 pierde una pieza debido al debilita- 
miento de la diagonal a8-n1. Después de 
4...., b5-b4 5. £ f1xc4, las blancas tienen 
neta ventaja de espacio y de desarrollo. 

2... 07-66 

Buena jugada de desarrollo, que tam- 
bién sirve para poder capturar en d5 con el 
peón «e» en caso de que las blancas 
tomen en esa casilla, 2. ..., £198-16 no es 
tan buena porque el bando blanco podría 
alcanzar cómodamente su objetivo con 3. 
c4xd5, ¿Af6xd5 (o 3. .... Wxd5 4. Nc3, 
ganando un tiempo, es decir, una jugada) 
4, ez-es, 

Ahora empieza el desarrollo de tas pie- 
zas. 

3. ¿Ab1-c3, 2198-16 4. $ ct-g5, Q f8- 
er 

Al poner el aífil en esta casilla, el caba- 
llo recobra su libertad de movimiento; el 
caballo estaba «clavado» a causa del peli- 
gro que se cernía sobre la dama. Ésta 
jugada también permite enrocar por el flan- 
co de rey, 

5. e2-e3, ... 

Esto deja sitio al alfil de f1 y asegura la 
posición del peón de d4. 

5. ..., 0-0 

Enroque corto o por el flanco de rey, es 
decir, el rey va a g8, y la torre, a f8. 

Las casillas c3 y f3 son las más apro- 
piadas para tos caballos blancos. Desde 
ellas, influyen en el centro y no obstruyen 
demasiado a su propio ejército. 

6. ..., 2 b8-d7 

Las negras no quieren obstruir el paso 
al peón de c7, que debería implicarse en la 
lucha por el centro. 

7. Zat-c1, 07-06 8. È ft-d3, ... 


Las blancas han compietado rápida- 
mente el desarrollo. No les falta más que 
enrocar, jugar la dama a e2 y permitir a la 
torre, que estará en f1 después de haber- 
se hecho el enroque, entrar en juego por 
di. Las negras tienen que solucionar toda- 
vía un problema: ¿cómo liberar el alfil 
encerrado en c8? Más sobre esto, luego. 


Los «diez mandamientos» 
de la apertura 

Los «diez mandamientos», formulados 
por el gran maestro estadounidense Reuben 
Fine, son dignos de tenerse en cuenta: 

1. Sai con el peón «e» o el «d». 

2. Si es posible, haz una buena jugada 
de desarrollo que amenace algo. 

3. Desarrolla primero los caballos y 
luego los alfiles. 

4. Elige la casilla más adecuada para 
una pieza y asígnasela definitivamente. 

5. Haz una o dos jugadas de peones en 
ia apertura, no más (a veces tres, como en 
nuestro ejemplo). 

6. No desarrolles la dama de manera 
prematura. 

7. Enrócate lo antes posible, de prefe- 
rencia por el flanco de rey. 

8. Juega para obtener el control del 
centro. 

9. intenta siempre mantener por lo 
menos un peón en el centro. 

10. No sacrifiques material sin que 
haya una razón clara y suficiente. 

Reglas asi, desde luego, son más fáci- 
les de establecer que de seguir, Sin 
embargo, conocerlas será útil en la prácti- 
ca. Los «diez mandamientos» de Fine 
sientan las bases para practicar un juego 
de apertura metódico. 
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Lección 8 


Pecados de apertura (1): 
Pérdida de tiempo 

Uno de los pecados más comunes que 
tiende a cometer el principiante en la aper- 
tura es perder tiempo con jugadas de peo- 
nes innecesarias y haciendo muchas 
jugadas con la misma pieza, en general la 
dama. Las consecuencias a las que tales 
pérdidas de tiempo pueden conducir, 
cuando el adversario las aprovecha bien, 
las ilustra el ejemplo que sigue, muy sor- 
prendente. 

1. 02-04, e7-e5 2. d2-d4, ... 

Básicamente, es correcto jugar ambos 
peones al centro, pero eso no debería 
hacerse a toda costa. 2. ¿91-13 es una 
buena jugada preparatoria. 

2. ..., e5xd4 3. Y d1x04, ... 

Está claro que las blancas quieren 
recobrar el peón, pero no por ello es de- 
seable sacar la dama tan temprano, Aquí 
merecen más estudio jugadas como 3, 
¿91-43 o 3. c2-c3 (el Gambito Danés). 

3... ¿0bB-06 

De esta manera, las negras desarrollan 
el caballo «gratis», 

4. Y¿d4-e3, ¿A 98-16 5. h2-h37?, n 

La primera verdadera pérdida de tiem- 
po. Las blancas, sin razón, tienen miedo 
de ..., ¿16-g4. Lo indicado era 5. ¿b1- 
c3. 

5... 218-e7 

Las negras, con buen criterio, quieren 
enrocar enseguida y atacar entonces con 
la torre por la columna «e». 

6. a2-a37?, ... 

Otra jugada dictada por el miedo. La 
«amenaza» ..., ¿c6-bá era inofensiva a 
causa de la posible réplica 7. ¿Mb1-a3 o 
7. 21-43. No debería hacerse caso de 
falsas amenazas. 

6....,0-07. £ 41-04, E 18-08! 8. ¿ye3- 
b3, n 


35 


Y para remachar el clavo, las blancas 
preparan una amenaza sin tener los 
medios suficientes; por eso fracasa. 

8. ..., d7-d5! 

Las negras ya ganan por lo menos un 
peón y tienen un juego superior. Las blan- 
cas intentan evitar esto y se les da mate 
con rapidez. 

9. È c4xd5, ... 

A 9, e4xd5 sigue de inmediato el jaque 
doble 9. ...., £ e7-b44+. (La torre de e8 y el 
alfil de b4 dan jaque a la vez; la única 
manera de escapar de un jaque doble es 
jugando el rey.) 

9...., *d8xd5 10. esxd5?, ... 

No había más remedio que aceptar la 
pérdida del alfil con 10. ¿1b1-03 si quería 
evitarse el jaque mate enseguida, 


à 
Y 


Después de la jugada 10 de tas blancas 


10...., 2e07-b4++ 

El jaque doble es mortífero. 

11. Le1-4 (o /d1), X e8-e1 mate 

Nótese que las negras, tal como pres- 
criben los «diez mandamientos», no hicie- 
ron más de dos jugadas con los peones. 
Es por eso por lo que tuvieron suficientes 
piezas en posición en el momento opor- 
tuno. 
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No me cansaré de insistir en que no 
hay que ir a «cazar» peones antes de 
enrocar. Aquí tenemos un caso típico que 
ocurrió en una partida jugada por corres- 
pondencia en 1922 entre Luer y Rattmann. 

1. e2-e4, ¿A g8-16 (la Defensa Alekhine) 
2. e4-e5, ¿Nf6-d5 3. A g1-f3, d7-d6 4. d2- 
d4, £ 8-94 5. $ f1-e2, dixe5 

Jugadas así, que favorecen la movili- 
dad de las piezas del adversario (aquí, 
como veremos dentro de un momento, la 
dama y el caballo blancos) tienen que evi- 
tarse. El segundo jugador debería preparar 
el enroque de inmediato, es decir, efectuar 

„ 87-86 y luego ..., $ 18-87. 

6. ¿Af3xes, Ê g4xe2 7. V'dixe2, ... 

Las negras ya tienen que contar con 
amenazas como Ye2-b5+ y e2-f3 (que, 
sin embargo, las blancas no llevarán a 
cabo más que si hay beneficios tangibles). 

Vos ¿A d5-b6 

Parando ambos ataques (8. “fb5+?, 
cS; 8. W3, as). 

8. 0-01, ... 

El primer jugador ofrece el peón «d» 
como cebo y prepara la intervención de la 
torre. La mejor réplica que tenía el rival era 

, ¿23b8-47, que pone el caballo de 
dama en juego y lo enfrenta a la vez con el 
peligroso caballo central blanco. Por el 
contrario, 8. ..., eS no habría sido buena a 
causa de 9. f3, f6 (o 9. ..., Wf6 10. 
“2x07) 10. Efh5+, 96 11. ¿Axg6, hxg6 12. 
Wxh8, secuencia típica que subraya la 
colaboración entre la dama y el cabailo, la 
debilidad de f7 antes de haberse efectua- 
do ei enroque y el peligro que supone un 
jaque por la diagonal h5-e8 una vez que el 
peón «f» ha avanzado, 

B. ... E d8xd4? 

Dado que el bando negro va a la zaga 


en el desarrollo, esto es una iresponsabi- 
lidad imperdonabie. 

9. Zt1-di, ... 

Las negras ya están perdidas (véase el 
diagrama 51). 


51 
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Después de la jugada 9 de las blancas 


Si 9. ..., BYb4, vuelve a seguir 10. YEf3, 
16 11. Yh5+, g6 12. ¿Axg6, y 9. ..., Lc5 
se topa con la bonita réplica 10. W h5i (10. 
13? no es posible a causa de 10. ..., 
*xe5) 10. .... g6 11. H d8H, xda 12. 
¿Axt7+, bes 13. Yxcs, bxt7; las blan- 
cas han ganado la dama por una torre y un 
caballo en circunstancias favorables y van 
a de algunos peones más. 

9. ..., YYd4-h4 10. Å ct-g5i, n 

Un sacrificio de «atracción». Se atrae 
primero a la dama y luego al rey a la esfe- 
ra de influencia del caballo. 

10. .., Wh4xg5 11. 
¿Hhe8xd8 12. Mebxt?+, ... 

Y las negras abandonan. Un caso de 
«horquilla a toda la familia». 


Z 01-d8+!, 
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Lección 9 


Pecados de apertura {li}: 
Poner en peligro ai rey 

Si seguimos las reglas básicas de la 
apertura que ya conocemos, nuestro rey 
debería estar seguro de manera automáti- 
ca. Sin embargo, también queremos saber 
cómo echarle el guante a un adversario 
que hace caso omiso de los principios de 
apertura. 

Al empezar la partida, las casillas f7 
de las negras” y f2 -de las bilancas- son 
las más vulnerables porque su único pro- 
tector es el rey. También están en peligro 
las diagonales h5-e8 y há4-e1 respectiva- 
mente. Así como el metal atrae la electrici- 
dad, los puntos débiles atraen las 
combinaciones (frase de Emanuel Lasker). 
Hay muchos ejemplos de esto en la biblio- 
grafía ajedrecística. 


La casilla f7 

1. 62-e4, e7-65 2. & ft-c4, 21y8-t6 3. 
d2-d4, c7-c6 4. d4xe5, ¿Nf6xe4 5. Hgt- 
e2, De4xf2 

Las negras «razonan» como sigue: si el 
rey toma el cabatlo, el jaque de dama en 
há gana el alfil que está en c4. No prestan 
la suficiente atención a la debilidad de 17. 

6. 0-0, ¿112x017? 

Les tienta tanto la dama que se olvidan 
de su propio rey. Es correcto 6....., 2057. 
x7, $Hxf7 B. d4, con posición 
incierta. 

7. £ c4xt7+, ¿7e8-e7 8. $ 01-95 mate 
(una partida del capitán Mackenzie) 

No es digno de imitación el primitivo 
intento de dar el «Mate del pastor»: 1. e2- 
e4, e7-e5 2. 21-04, £18-05 3. Yd1-h5? 
Prematura excursión de la dama que las 
negras pueden contrarrestar sin proble- 
mas con 3. ..., We7 y ..., ENf6, y la jugada 
de la dama blanca resulta ser una comple- 
ta pérdida de tiempo. 3. ..., 498-167? Un 
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caso agudo de «ceguera ajedrecistica». 4. 
Wh5x7#. El «mate del loco» es de la 
misma categoría: 1. f2-f4, e7-e8 2. g2- 
947?, $d8-h4 mate. 


El mate de Légal 

Este jaque mate”, que recibe su nom- 
bre del jugador francés del siglo xvi, Légal 
de Kermeur, es un ejemplo corriente: 1, e2- 
e4, e7-e5 2. 2091-13, d7-46 3. 51-04, 
h7-n67? Innecesaria pérdida de tiempo. 
Después de 3. ..., ¿Df6?, las negras te- 
mian la respuesta 4. g5. Podían, sin 
embargo, haber jugado sin temor y sin per- 
der tiempo 3. .., £e7, que controla la 
casilla g5 a la vez que prepara el enroque, 
Si las blancas juegan entonces 4. ¿4103, se 
replica 4. ..., ¿A16, y 5. ¿A g5 es inofensiva, 
ya que 5. ..., 0-0 {enrogue por el fianco de 
rey) protege cómodamente la casilia f7 con 


ma 52) 


Y 


RS 


"Este mate también se llama en los países 
de había alemana «mate de los guardia- 
marinas» porque una de sus variantes se 
representó en la ópera Der Seekadett [El 
guardiamarina], compuesta por Genée y 
Zell en 1876. (N. del t.) 
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Antes de esto debería jugarse ..., 4198- 
16. Ahora las blancas llevan a cabo una 
combinación que se basa en dos debilida- 
des: la casilla f7 y el alfil desprotegido de 
g4. 5. ¿Af3xes!, ... El caballo estaba «cla- 
vado» solamente en apariencia debido a 
que la dama estaba detrás de él. Si ahora 
las negras lo capturan con el peón (5. ..., 
d6xe5), luego de 6. YYd1xg4 las blancas 
ganan un importante peón en circuns- 
tancias favorables, pero esto era el mal 
menor. 5, na £g4xd1? 6. Lc4xf7+, 
+Hhe8-e7 7. 203-d54 


Peligro en ia diagonal 

Doy algunos ejemplos del tema «cómo 
no jugar al ajedrez» (título de un libro publi- 
cado en 1910 por el fuerte maestro ruso 
¿nosko-Borovski). 

1. e2-e4, c7-c6 2, d2-d4, d7-d5 3. 
£ 1-43, ¿g8-f6 Tácticamente, habría 
sido más sensato cambiar en ed (3. ..., 
dxe4 4. £xe4) y luego ganar un tiempo 
mediante 4, ..., ¿Mf6, atacando el alfil des- 
protegido, 4. e4-e5, ¿Nf6-47? El caballo 
debería retirarse a g8, de modo que 
quede abierta una línea para el alfil que 
está en c8. 5. e5-e6!, f7xe6?? Suicida. 5. 
„n DTG era esencial, aunque después de 
6. exf7+, dxi? 7. ¿QS el rey está en una 
mala posición y ya no es posible enrocar. 
6. LdAt-h5+, g7-96 7. “h5xg6+, h7xg6 
8. $ d3xg6 $ 

Que también tas blancas pueden ser 
víctimas de la diagonal después de pocas 
jugadas lo muestra una miniatura” que 
jugaron Gibaud y Lazard (Paris, 1924). 

1. d2-d4, 2498-16 2. “Ab1-d2, ... No es 


das. (N. dei t.) 


un buen sitio para el caballo. Ayuda poco y 
obstruye el camino a las piezas del ban- 
do propio. 2. ..., €7-£5 3. d4xe5, ¿A 16-94 
4. h2-h3??, ... Desastrosa jugada de peón. 
4. ..., (Ag4e3! Las blancas abandonan, 
puesto que si salvan la dama (5. fxe3), 
sigue 5. ..., £h4+ 6, g3, YYxg3 mate. 

Esto muestra que siempre hay cierto 
peligro cuando el peón «f» avanza y deja 
al rey expuesto. Un ejempio más claro es 
la siguiente variante de apertura, en la 
que las negras, después de 1. e2-e4, e7- 
e5 2. ¿Agl-f3, protegen el peón «e» 
mediante 2. ,.., 7-6 (la jugada corriente 
es 2...., 4306). 

Las blancas pueden preparar entonces 
la peligrosa intervención de la dama sacri- 
ficando el caballo con 3. ¿4f3xe5. Si lo 
capturan (3. ..., f6xeb), las negras pierden 
ta torre de h8 luego de 4. d1-h5+, g7-g6 
(todavía peor es 4. ..., ¿pe? 5. WxeS+, 
f7 6. L£04+) 5. YYh5xe5+. Hay, pues, 
que rehusar el «presente griego» en la ter- 
cera jugada, tomar medidas contra la ame- 
naza 4. YYhS5+, g6 5. ¿£xg6 e intentar 
también recuperar el peón perdido. Esto se 
logra mediante 3. .., Yd8-e7, pues 4, 
“h5+ sería un instructivo error: 4. ..., g6! 
5. ¿AXg6, Y xe4+, seguido de ..., EYxg6, y 
las negras tienen ventaja. Las blancas, por 
tanto, juegan 4. ¿Me5-f3 y obtienen una 
clara ventaja posicional después de 4. ..., 
We7xe4+ (o 4. ..., d5 5. d3} 5. Ê fl-e2, 
seguido de enrocar por el flanco de rey, 
que planteará la amenaza Hf1-et, mien- 
tras que la posición negra ha quedado 
dañada de manera irreparable por el avan- 
ce del peón «f». 
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Lección 10 


Pecados de apertura (y IH}: 
Pérdida de material 

Estrategía y táctica: dos términos cono- 
cidos no solamente en la teoría militar, sino 
también en ei ajedrez. La estrategia se 
refiere al plan general de la partida, mien- 
tras que la táctica concierne a las jugadas 
concretas que se proponen ejecutar ese 
plan teniendo en cuenta las acciones del 
adversario. Si la táctica es defectuosa, el 
plan no puede llevarse a cabo. La expe- 
riencia muestra que un jugador avispado, 
aunque juegue sin estrategia, puede ser 
superior a un jugador que sea más débil en 
lo táctico. 

Uno de los peligros que ya acechan al 
jugador al empezar la partida es la pérdida 
de piezas debido a jaques, ataques dobles 
y clavadas. Para detectar estas amenazas 
a tiempo, hay que tener una buena visión 
de todo el tablero (que no puede adquirir- 
se sino mediante la práctica constante). 
Las partidas que siguen son algunas de las 
más cortas que se hayan jugado nunca en 
torneos. 

Lehmann-Schuiz, Campeonato de Ber- 
lin, 1950 

1. 02-04, d7-d5 2. c4xd5, ¿1098-18 3. e2- 
e4, ¿nf6xe4? Las negras deberían probar 
un gambito y jugar 3. ..., c6. Así ganan 
tiempo a cambio del peón perdido (4. dxe6, 
¿Axc6) y aplican presión sobre la casilla 
d4. 4. Ydt-a4+, ... Las negras abando- 
nan, pues pierden el caballo de e4. 

R.F. Combe-W.R. Hasenfuss, Olimpia- 
da de ajedrez, Folkestone, 1933 

f. d2-d4, c7-c5 2. c2-c04, cóxd4 3. 
¿291-43, e7-e5 4. ¿Ni3xe5?, ... El mismo 
error que antes, pero con los colores cam- 
biados. 4. ..., d8-a5+ Las blancas aban- 
donan. Un jugador que tenga experiencia 
en torneos no se molestará en continuar st 
pierde una pieza sin compensación. 
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Sigue otro ejempio de pérdida prema- 
tura de un caballo. 

Rahn-Relistab, Campeonato de Alema- 
nia, Bad Oeynhausen, 1941 

1. e2-e4, 07-05 2. ġ\g1-f3, d7-d6 3. d2- 
d4, c5xd4 4. nf3xd4, ¿$ g8-16 5. ¿b1-63, 
97-96 6. £. c1-e3, ¿16-94? Un desliz. Es 
correcta 6. ..., £.g7, como se había prepa- 
rado en la quinta jugada para permitir el 
enroque, El caballo de g4 está protegido, 
pero... 


A 
gaai 
eaa 
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YA 
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7. £f-b5+, ... Explotando la fata de 
espacio del rey negro. Las negras están en 
un dilema. Jugaron 7. ..., 2108-d7 y aban- 
donaron después de 8. tYatxgs. 
Solamente con 7. ..., ¿2106 8. éA 
9. £xobB+, d7 10. o. “20xe3 11. 
txe3, *xa8 pueden oponer un poco de 
resistencia. 

El error garrafal que sigue entra dentro 
del mismo tema. 

Halicz-Lanz, Viena, 1932 

1. d2-d4, ¿29846 2. &g1-f3, c7-05 3. 
2 01-14, ... Aquí hay varias jugadas segu- 
ras: 3. d5, 3. c4, 3. e3, 3. c3 0 3. 93, segui- 
da de 4. £92.3...., c5xd4 4. 2 f3xd47, ... 
Debería tornarse con la dama, aunque eso 
no sea muy agradable en vista de 4. .., 
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¿Nc6. Ahora las negras ganan una pieza 
con una «horquilla» de peón, es decir, un 
ataque doble (también llamado simpie- 
mente «doble») con un peón. 4. ..., e7-es! 
Las blancas abandonan, pues 5. £xe5, 
Wa5+ costaría el alfil. La horquilla es un 
mecanismo muy popular para coger al 
adversario por sorpresa y siempre hay que 
tenerla en cuenta. 

Aquí tenemos otro ejempio. 

Ozols-Reid, Olimpiada de ajedrez, 
Estocolmo, 1937 

1. c2-c4, e7-e5 2. ¿Ab1-c3, ¿MbB-c6 3. 
g2-93, È f8-c5 4. $ f1-g2, d7-d6 5. e2-e3, 
¿Ng846 6. 43g1-e2, $ c8-e6? Las negras 
subestiman, como sucede a menudo, el 
avance del peón «d». 
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7. d2-d4?, ... ¡Las blancas no hicieron 
use de esto en la partida! Las negras tie- 
nen que ceder el alfil de c5 o permitir un 
«doble» de peón con 8. d4-d5, es decir, 
pierden una pieza de todos modos. 

Par último, un instructivo ejemplo en el 


que las blancas combinan una horquilla 
con una clavada. 

Elm-Steffens, Essen, 1934 

1. d2-44, ¿Ag8-16 2. c2-c4, e7-e5 3. 
dáxe5, ¿(Af6-g4 4. cits, ¿b8-06 5. 
¿Ag1-f3, £18-c5 6. e2-e3, YWd8-e7 7. a2- 
a3, a7-as 

Pese a la amenaza b2-b4, las negras 
deberían recobrar el peón sacrificado en 
e5. Sin embargo, tenían que calcular una 
sutileza táctica: 7. .... ££gxe5! 8. ¿Axe5, 
éNxe5 9. b4, dô! 10. 25, £Jd3+ 11. 
2xd3, £xf4, y las blancas no pueden 
capturar la pieza a su vez porque el peón 
de e3 está clavado por la dama enemiga. 
El peón blanco, al fin y al cabo, ¡tiene que 
proteger al rey! 

8. ¿Ab1-e3, ... 

La amenaza 9. ¿Nd5 es ahora desagra- 
dabilísima. 

8... ¿g4xe57? 

Esto pierde de manera inevitabie. En 
realidad, no hay más elección que jugar 8. 

„n 96, 

9. ¿AfBxe5, c6xes5 10. ¿Ac3-d51, ... 

Un caballo centralizado de manual. No 
solamente amenaza capturar la dama, 
sino también un «doble» en c7 (da jaque y 
ataca a la vez la torre de ta esquina a8). 

10. ..., We7-d6 

Aunque esté mai situada, la dama tiene 
que proteger e5 y c7 al mismo tiempo. 

11. %d1-h5f, ... 

Las negras abandonan. El caballo cla- 
vado en e5 no se atreve a moverse, pero 
el peón de f7 también está clavado y no 
puede defender el cabailo. 

¿Le sale humo de la cabeza? No se 
preocupe. Le ocurre a todo aquel que 
empieza a abrirse camino por tas sesenta 
y cuatro casillas. 
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Lección 11 


Teoría especializada de aperturas (i): 
Aperturas abiertas 

Si no supiera nada de aperturas, un 
jugador que compitiera en torneos de club 
enseguida se encontraría en posiciones 
perdidas. Nadie puede permitirse el lujo 
de renunciar a lo que han aportado cuatro- 
cientos años de experiencia en este 
campo. El clérigo español Ruy López, que 
visitó Roma en 1559 y derrotó a todos sus 
adversarios en las sesenta y cuatro casi- 
lias, publicó un manual de ajedrez dos 
años más tarde. Entre otras cosas, 
comentaba la apertura 1. e2-e4, 67-05 2. 
¿Ag1-3, ¿b8-06 3. £,F1-05, que por eso 
se Hama Apertura Ruy López o Española. 
Incluso hoy en día, es la preferida de la 
mayoría de los jugadores que salen con el 
peón de rey. Ruy López fue un protegido 
del rey Felipe il. 

Desde entonces, la teoría de aperturas 
se ha expandido hasta tal punto que ahora 
tiene carácter científico. Numerosas pre- 
guntas, sin embargo, permanecen sin res- 
puesta, lo que prueba la inagotable 
naturaleza del juego regio. Las aperturas 
se dividen aproximadamente en tres tipos: 
«abiertas» (1. e2-e4, e7-e5), «semiabier- 
tas» (1, e2-e4, jugada distinta de e7-e5) y 
«cerradas» (jugada distinta de 1, e2-e4), 
Esta descripción tradicional no es, en rea- 
lidad, muy apropiada, pues que la partida 
adquiera muy pronto un carácter abierto o 
cerrado pocas veces depende de las pri- 
meras jugadas. Además, algunas varian- 
tes cambian de un tipo a otro, Primero nos 
ocuparemos de las aperturas abiertas, 
que son las preferidas por la mayoría de 
los jugadores. 


Apertura Italiana 
Una de las aperturas más antiguas, 
que ya existía en el sigio xv, es la Partida 
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Italiana {en italiano, Giuoco Piano, juego 
tranquilo). Surge después de 1. e2-eá4, e7- 
e5 2. ¿Dg1-13, Ab8-06 3. $ f1-04, $ 18-C5 
(véase el diagrama 55). Según su tempe- 
ramento y disposición, el primer jugador 
puede elegir entre tres continvaciones, 


a) 4. d2, d3,.... El Giuoco Piano original. 
4... 07-46 5. ¿Nb1-03, 2198-16 6. $ cet- 
gï, .. En posiciones simétricas así, por 
una vez es aconsejabie no enrocar dema- 
siado temprano. Después de 6, 0-0, la 
jugada 6. ..., g4, que clava el caballo, 
sería desagradable para las biancas, en 
especial porque las negras pueden res- 
ponder a 7. h3 7. ..., h5. Aceptar el sacri- 
ficio sería muy peligroso. La jugada 
preventiva 6. h3 cuesta un valioso tiempo, 
las negras no tendrian nada que temer 
luego de 6. ..., &e6. 6. ..., h7-ħh6 7. 
-£,95x16, ... Contra 7. 2 h4, la réplica más 
sencilla es 7. .... g4 8. h3, x3 9. 
xf3, 04 10. dt, c6. 7...., Y a8xt6 
8. £c3-d5, Yf6-d8 También es posible 8, 
-~ BYg6, que conduce a una partida muy 
intrincada, puesto que 9. ¿9xc7+?, ¿dB 
10. xag, W xg2 11. E 41, € g4 permitiría 
a las negras lanzar un fuerte ataque. La 
mejor réplica es 9. Ye2. 9. c2-e3, ... Ej 
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bando blanco amenaza ahora quedarse 
con ventaja posicional mediante 10. b4, 
& b6 11. a4, a6 12. ¿Axb6, cxb6 porque ta 
formación de peones negra está dañada, 
Una buena defensa es 9. ..., a7-a6 10, d3- 
d4, e5xd4 11. c3xd4, Å c5-a7. 

b} 4. c2-c3, ... Lo más frecuente. Las 
blancas amenazan atacar la casilla e5 con 
5. d4 y también se preparan para atacar la 
débil casilla {7 con b3, Como respuesta, 
se ha acreditado 4, ..., 4198-16 a fin de ini- 
ciar contrajuego en el centro, Podría 
seguir: 5, d2-d4, e5xd4 No 5. ..., 4 b6 a 
causa de 6. dxe5, ¿Axes 7. BEd5! 6, 
c3xd4, & c5-b4+ 7. 4 c1-d2, ... Ya en el 
siglo xvu, Gioacchino Greco, apodado jf 
Calabrese (muerto en 1634), exploró el 
sacrificio 7. &c3 e indicó variantes que 
convierten a este ajedrecista en un precur- 
sor del brillante jugador estadounidense 
Paul Morphy (1837-1884). La variante prin- 
cipal que analizó es 7. ..., ¿Axe4 8. 0-0!, 
¿Axc3 9. bxc3, £xc3 10. b3, $ xal 11. 
2174, $218 12. 205, e7 13. jes, 
con ataque decisivo. Las negras hicieron 
las jugadas más normales, pero no las 
mejores. Pasaron por alto el importante 
contraataque ..., d7-d5 en la jugada 9 o en 
la 10. En la actualidad, se suele variar en 
la jugada 8: 8. ..., £xc3 9. d5, 26 10, 
et, 0-0 11. Éxe4, ¿je7 12. 295 (el 
Ataque Moller, que no promete más que 
tabias). 7. ..., € b4xd2+ Es peligroso 7. ..., 


¿nxe4 8. € xb4, xb 9. £x17+, 77 10, 
“Éb3+, ds 11. ¿Ne5+, Web! 12. ÉLxb4, c5 
13. Ya3. 8. ¿2 btxd2, d7-45 Muy a menu- 
do es este avance de dos casillas lo que 
refuerza el juego de las negras. Aqui, hace 
saltar el centro blanco y proporciona un 
puesto avanzado en d5. Y. edxd5, 
¿nf6xg5 10. “d1-b3, ¿4c6-e7 11. 0-0, 
0-0 12. H-e1, 07-66 Y ambos bandos 
gozan de igualdad de oportunidades. 

c) 4. b2-b4, ... (Gambito Evans) 

Esta apertura fue muy popular en el 
siglo xix. Se cede el peón «b» a fin de ocu- 
par el centro con más rapidez. Después de 
4...., $ C5Xb4 5. 02-03, 2 b4-a5 6. d2-d4, 
esxd4 7. 0-0, sería muy arriesgado captu- 
rar también en c3 (el Gambito Evans 
«“comprometido»); por ejemplo: 7. ..., dxc3 
8. Y4b3, “fo 9. es, Yg6 10. ¿Axcd, 
ínge7 11. £a3, 0-0 12. Hadi, e8 13. 
d3, h5 14. Ned, ¿£xe5 15. xeb, 
téxes 16. 202, We6 17. Wb5 (del 
Handbuch des Schachspiels [Manual de 
ajedrez] de Paul Rudoiph von Bilguer). 
Sigue 7. ..., ¿1198-87 8. c3xd4, d7-d5!, con 
juego más o menos igualado. Es probable 
que lo más seguro sea 5. ..., £b4-e7 6. 
d2-d4, ¿c6-a5 7. ¿Nf3xes, ¿nabxc4 8. 
¿Ne5xc4, d7-d5. 

Aunque la Apertura italiana no es una 
de las aperturas de moda, ofrece munición 
suficiente tanto al jugador intrépido como 
al paciente, ¡Pruébela! 
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Lección 12 


Teoría especializada de aperturas (il): 
Defensa de los Dos Caballos 

La psicología desempeña un imporian- 
te papel en el combate ajedrecístico. Si 
sabemos que nuestro adversario prefiere 
emplear una apertura determinada, es 
deseable evitarla (a no ser que conozca- 
mos una respuesta eficaz que probable- 
mente él no sepa). Si le gusta la Apertura 
Italiana, podemos aguarle la fiesta con la 
Defensa de los Dos Caballos, también 
conocida como Defensa Prusiana. Las 
negras, desde luego, no tienen por qué 
aceptar el plan del rival y pueden respon- 
der a 1. e2-e4, e7-e5 2, ¿1 g1-13, ¿b8-c6 
3. 21-04 3..., 18-05. La réplica 3... 
¿A98-$6, que los maestros de Berlín ~en 
especial Biiguer y Max Lange- investiga- 
ron a fondo en el siglo xix, lanza un con- 
traataque de inmediato. Es esto lo que ha 
movido a muchos jugadores a elegir 3. 
2. M1-b5 en vez de 3. E,f1-c4. Que tengan 
razón o no, eso es harina de otro costal. 
Veamos con más detale algunas de las 
lineas principales. 

a) 4. ¿Df3-95, ... Esta jugada es de 
dobie fito y peligrosa para ambos bandos. 
Según las regias básicas, es prematura 
porque se mueve el caballo por segun- 
da vez antes de haber completado el de- 
sarrollo, y también se to aleja del centro, es 
decir, se «descentraliza» el cabalio. Es 
verdad que las negras están obligadas 
a sacrificar un peón, pero pueden forzar a 
las piezas blancas a retirarse, con lo que el 
bando negro se adelantará rápidamente 
en el desarrollo. Según Tarrasch, las blan- 
cas ceden su «derecho de nacimiento» a 
atacar casi por nada. 4. ..., d7-d5 (véase el 
diagrama 56) 

El Gambito Traxler, 4. ..., È f8-05, es 
demasiado arriesgado y complicado, pero 
se ve a menudo en el ajedrez por corres- 
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pondencia. Las blancas harán mejor en 
continuar con 5. Á cáxf7+, che8-e7 6. 
Yd8-e8 9. ¿£e3-d5+, ¿pe7-d8 10, c2-c3!, 
h7-h6 11. d2-d4, esxdá 12. e4-e5! (de una 
partida por correspondencia Porreca- 
Baibe, 1968-1969) y están claramente 
mejor. 

Incluso la asombrosa 4. ..., &Df6xe4 no 
es fácil de contrarrestar (5. ¿£xe47, d5). 
Asi, 5. &g5xf7, Yfd8-h4 no ofrece nada, 
pero las negras tienen dificultades luego 
de 5. £.c4xf7+, $/e8-e7 6. d2-d4!, d7-45 
7. ¿£b1-c3 (Lopuchin), ¿je4xc3 8. b2xc3, 
puesto que se amenaza $ a3+(8...., 215 
9. YT; 8...., Yd6 9. a4!, d8 10. $ g8l, 
¿$He8 11. £ xh7, con gran ventaja). 


5. eáxd5, ¿nc6-a5 A fin de ahuyentar al 
alfil de la peligrosa diagonal a2-98. La sen- 
cilla respuesta 5. ..., (MÍ6xd5 es demasia- 
do peligrosa, en primer lugar a causa del 
¿217-e8 8. 2191-03, G1c6-b4 9. a2-a3 (pro- 
puesta ya por el italiano Polerio en torno a 
1600) 9. ..., ¿Aibáxc2+ 10, ei-d1, 5c2- 
d4! (aceptar el sacrificio de torre pierde de 
manera rotunda: 10. ..., £ixal 11. £ixd5, 
¿d7 12, d4, £d6 13. dxe5, È xe5 14. 
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E el!; Estrin} 11. £c4xd5+, He6-d6 12. 
13-47, con inciertas complicaciones. Es 
probable que la partida acabe en tablas. 
Más desagradable todavía que sacrificar 
enseguida en f7 es 6. d2-d4, e5xd4 7. 0-0. 
Entonces, el único modo de oponer algo 
de resistencia es 7. ..., £ c8-e6 8. ÉtH-et, 
“2d8-37 9. ¿2 0sxt7, pe8xt7 10. Edi- 
f3+, ¿7-98 11. Kelxe6, Za8-d8 12. 
01-951 (Euwe), pero las blancas están 
claramente mejor. 

Merece atención la sugerencia del 
maestro alemán Alexander Fritz (1857- 
1932) 5...., ¿c6-d4. En teoría, no es posi- 
ble que las biancas obtengan clara 
ventaja; por ejemplo: 6. d5-d6, Yd8xd6! 7. 
2 c4xI7+, e8-e7 o 6. 02-03, b7-b5 (o 6. 

, DIS 7. d4, exd4 8. 0-0) 7. $ c4-f1, 
¿Af6xd5, con posición incierta. 6. Ô c4- 
b5+, ¢7-c6 Después de 6... , 2.07 segui- 
ría 7. ge2! 7, d5xc6, b7xc6 8. $ b5-e2, 

. El primer jugador ha ganado pa peón, 
pero ha llegado a un punto muerto. 8. ..., 
h7-h6 9. ¿A g5-13, ... Según Bobby Fischer, 
campeón mundial de 1972 a 1975, 9. 
¿Nh3, la vieja sugerencia de Steinitz, es 
mejor que su reputación; ni 9. ...., 205 10. 
0-0, 95 11. ¿h1, g4 12. Hygi, e4 13, 
2xg4! ni 9... £f5 10. 0-0, W97 11. 
el! son del todo satisfactorias para las 
negras. 9. ..., e5-e4 10. ¿A f3-e5, $ 18-d6 
Las blancas apoyarán ahora el cabalio con 
el peón «d» o el «f», que las negras captu- 
rarán al paso, igualando el juego. 

b) 4. £3Ib1-c3, ... Esto protege el peón 
de e4 y desarrolla una pieza, pero las 
negras pueden abrir cómodamente el cen- 
tro con un sacrificio temporal. 4. ..., 
¿Nf6xe4! 5. Ac3xe4, ... Tentador, pero 
débil es el contrasacriíficio 5. 2 x17+, $x? 
6. ¿hxes, d5 7. ¿£egS+, ¿798 (véase el 
diagrama 57). Las negras han perdido 
ei derecho a enrocar, pero han obtenido un 
fuerte centro y la pareja de altiles, que será 
útil para atacar. Pronto enrocaran «de 
manera artificial» jugando ..., h7-h6, segui- 


da de ..., 2798-h7 y llevarán la torre a 18 
después de quitar el alfil de esa casilla, 5, 
n d7-d5 6. $ c4-d3!, d5xe4 7. € d3xe4, 
Å f8-d6 8. È e4xc6+, b7xc6 9. d2-d4, ... 
La posición ofrece más o menos igualdad 
de oportunidades. Como compensación 
por los peones dañados, el bando negro 
tiene ia pareja de alfiies. 
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Análisis de 5. £ xf7+ 


c) 4. d2-d4, ... Esta acción directa en el 
centro ofrece las mejores oportunidades, 
aunque todavía no puede emitirse un juicio 
definitivo sobre las complejas variantes. 4. 
„n £5xd4 No 4. ..., ¿xe4 5. dxe5, con las 
amenazas 6. YYa5 y 6. € xf7+, seguida de 
7. YWaAS+, 5, 0-0, ... El avance del peón 
central 5, e5 se contrarresta con 5. ..., da 
6. £b5, e4 7. 2xd4, d7, que es tipi- 
co. La posición exige ahora un juego preci- 
so por parte de ambos bandos. Aquí, la 
expedición 5. ¿g5 proporciona tan poca 
ventaja como en la jugada anterior si se 
responde 5. ..., 45 6. exd5, e5 7. YYxda, 
¿nyxc4 8. Nos, xa 9. Wer, Qes 10. 
No. se han dilucidado todavía le: conse- 
cuencias del Ataque Max Lange, 5. ..., 
205 6. es, d5 (también es posible 6. ..., 
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¿D9W) 7. ext6, dxc4 8. Hei+, £e6 9. 
¿A95. Las negras no deberían capturar 
despreocupadamente en f6 porque des- 
pués de 9. .., EYxf6 10. “£$xeb, fxe6 
11. Wh5+ perderían el alfil de c5, Es 
correcto 9... EdS 10. 103, W5 
11. £ce4, 0-0-0, con juego aceptable. 
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7. £.c4xd5, ... Una combinación que 
se basa en la clavada dei caballo de e4. 
Tos YdBxd5 8. ¿Abt-03, Wd5-as 
9. £c3xe4, È c8-e6 10. 5e4-g5, ... Las 
blancas recobran ahora el peón sacrificado 
capturando en e6. Hay igualdad de oportu- 
nidades, más o menos. 

Hay, desde luego, numerosas variantes 
para ambos bandos que nadie puede 
memorizar por completo, pero eso, al fin y 
al cabo, ¡es lo que hace tan atractivo el 
ajedrez! 


46 CURSO DE AJEDREZ EN CUARENTA LECCIONES 


Lección 13 


Teoría especializada de aperturas (111): 
Apertura Española: 
1, e2-e4, e7-e5 
2. ¿A91-f3, 2b8-c6 
3. $ f1-b5 

El gran maestro, el Dr. Tarrasch, habia 
en su tibro Die moderne Schachpartie [La 
partida de ajedrez moderna] (1912) de «ta 
vaca lechera» dei jugador de tomeos. 
Pensaba en la Apertura Ruy López o 
Española (1. e2-e4, e7-e5 2. ¿Qgl-f3, 
¿Ab8-66 3. $ f1-b5). Con esta apertura, 
las blancas controlan la situación durante 
mucho tiempo. No ha perdido populari- 
dad, sino que la ha ganado. Casi todo 
maestro que sale de rey quiere jugar la 
Ruy López. 

De hecho, la jugada del alfil es muy 
lógica. Las negras intentan mantener el 
equilibrio en el centro poniendo el peón en 
e5, Las blancas se dirigen indirectamente 
contra él aj situar el alfil en b5. Minan la 
defensa del peón al prepararse para supri- 
mir la pieza que lo protege. Sin embargo, 
esta amenaza no es real mientras el peón 
blanco de e4 no esté protegido de manera 
directa o indirecta. 

El objetivo del bando blanco, sin 
embargo, no es en realidad ganar el peón 
de e5 (las negras pueden impedírselo con 
facilidad), sino obtener el cambio benefi- 
cioso de su peón «d» por el peón «e» ene- 
migo. 


ES 


N 
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Si las negras se vieran obligadas a 
cambiar en d4, perderían sus puestos 
avanzados en d4 y f4. Las blancas obten- 
drían así espacio en el centro y constreál- 
rían el juego del rival. Si las negras evitan 
esto también, las blancas pueden hacer 
uso de otra estratagema: pueden intentar 
romper la formación de peones negra y 
aprovecharse de eilo en el final, 

Si el segundo jugador quiere defender- 
se de todos estos peligros, debe obrar con 
cautela, Todo descuido puede tener conse- 
cuencias desastrosas. 

3. ..., a7-a6 es lo más habituai, para 
obligar al alfil a deciarar sus intenciones, 
Aqui es importante darse cuenta de que 
no puede ganarse un peón, puesto que 
después de 4. 4 b5xc6, d7xc6! 5. ¿Mf3xe5 
hay la réplica 5. ..., £d8-d4. La dama 
ataca a ta vez dos piezas enemigas des- 
protegidas, y el bando negro recobra el 
peón obteniendo buen juego (dos alfiles 
eficaces). Es más aconsejable que las 
biancas cambien su valioso alfil por el 
caballo de có solamente si consiguen 
algo concreto y duradera en contrapar- 
tida como, por ejemplo, deteriorar la 
estructura de peones del adversario O 
ganar tiempo. Así, enrocar por el flanco 
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de rey sería bastante más preferible que 
5. ¿2 f3xe5. 

La jugada más popular es 4. È b5-a4. 
Las blancas se reservan la opción de cap- 
turar en c6 e, indirectamente, siguen 
teniendo en la mira al rey en e8. Las 
negras podrían ahora hacer que el alfi 
retrocediera más con ..., b7-b5. Sin embar- 
go, esta jugada es una concesión porque 
desestabiliza la estructura de peones en el 
flanco de dama. En cuanto tengan la oca- 
sión, las blancas jugarán a2-a4 a su con- 
veniencia. Además, el alfil sigue estando 
bien situado en b3, por lo menos mejor que 
sien la jugada 3 se hubiera jugado a c4, 
donde siempre está amenazado por ..., d7- 
d5. Es más ventajoso para las negras 


retrasar ..., b7-b5 y desarrollarse con tran- 
quilidad mediante 4, ,.., d7-d6 O 4. n 
¿Ag8-t6. 

a} 4. ..., 47-d6 


Ahora las blancas tienen que estar aler- 
ta ante la «celada del Arca de Noé», que 
ya se ha cobrado numerosas víctimas. 5. 
d2-04, la jugada lógica, tiene el inconve- 
niente de que el alfil blanco corre peligro 
de quedar encerrado: después de 5. ..., 
b7-b5! 6. 2 a4-b3, ¿c6xd4 7. ¿A13xd4, 
e5xd4, el bando blanco tiene que jugar 8. 
Rd5, 4 b8 9. L£c6+, Å d7 10. £xd7+, 
Y2xd7 11. xad4, sin obtener ventaja, o 
sacrificar un peón con 8. c3. Luego de la 
descuidada 8. '“dixd4, 07-05 9, W d4- 
d5, $ c8-e6 10. Yd5-c6+, $ e6-d7 11. 
W c6-d5, c5-c4!, el alfil está aprisionado y 
se pierde a cambio de dos peones, venta- 
ja suficiente para que las negras ganen. 

Las blancas pueden eludir esta trampa 
y continuar con 5, $ adxc6+, b7xc6 6. d2- 
d4. Si el adversario cambia en d4, captu- 
ran con la dama y obtienen cierta ventaja 
de espacio. Si las negras defendieran la 
casilla e5 con 6. ..., 17-46 acabarían tenien- 
do poca libertad de movimiento, Por otra 
parte, las blancas han cedido su importan- 
te alfil de rey. 
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Es por eso por lo que 5. 0-0, 2198-16 6. 
2. a4xc6+, b7xc6 7, d2-d4 es más popular 
o también 5. c2-c3, que prepara d2-d4. 
Los jugadores intrépidos tal vez eligieran 
aquí la Variante Siesta, 5. ..., f7-15, contra 
la que la mejor respuesta es 6. edxf5, 
££c8xtf5 7. d2-d4. Sin embargo, las negras 
tienen también un método más sólido a su 
disposición: 8. ..., $ c8-d7 6. d2-d4, g7-g6 
7. 0-0, $ f8-g7 8. d4xe5, d6xe5 9. & cl- 
g5, 5198-46 10, ¿Nb1-d2, d8-e7, y las 
blancas no han progresado mucho. 

b) 4. n, 28-16 (véase el diagrama 
60) 


p 
7 


E 


Las negras se defienden contraatacan- 
do en e4. Se ha mostrado que 5. 0-0 es 
ahora una jugada apropiada. Las blancas 
abandonan el peón de e4, pero ponen el 
rey a salvo y preparan la intervención de la 
torre en e1. Esto viene siendo el procedi- 
miento corriente desde hace mucho tiem- 
po. Si las negras capturan en e4, dan lugar 
a la Variante Abierta; si no lo hacen y pre- 
paran en su iugar el enroque por el flanco 
de rey con ..., ¿18-e7 entran en la 
Variante Cerrada. Ambas variantes son 
jugables; se han probado y examinado en 
muchas líneas. Basten aquí unas pocas 
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observaciones. 5, ,.., ¿Nf6xe4 6, d2-d4, ... 
6. Ke1, 1057. £xc6, dxc6 8. ixe5 no 
es tan eficaz. 6. ..., b7-b5 Es muy arries- 
gado abrir la columna «e» por completo y 
jugar 6. ..., exd4, como muestra la parti- 
da Capablanca-Ed. Lasker, Nueva York, 
1915: 7. Zet, d5 8. ¿Axd4, d6 (la 
aguda Variante Riga es la única tentativa 
de justificar esta manera de jugar) 9. 
énxc8, £xh2+ 10. ht! (10. Éxh2, 
*h4+ conduce a las tablas) 10. ..., Yh4 
11. Exe4+!, dxe4 12. Wd8+, Y$xd8 13. 
¿MxaB+, bxd8 14. dpxh2, e6 15. Le3, 
f5 16. ¿Ac3, Le7 17. g4, g6 18. +93, con 
final ventajoso. 7. $ a4-b3, d7-d5 8. 
dáxe5, £c8-e6 9. c2-c3, 2148-05 Y el 
juego está más o menos igualado. 

Un detalle: Si le resulta incómoda la Ruy 
López Abierta y no quiere agobiarse con 
variantes, puede defender el peón «e» 
mediante 5. “Yd1-e2. [Esta variante recibe 
el nombre de Ataque Worrall y también ofre- 
ce buen juego a las blancas. Como botón 
de muestra, veamos la partida Yates- 
Rubinstein, Budapest, 1926: 1, e4, e5 2. 
¿NF3, Des 3, Ô b5, a6 4 ĝas, Af6 5. 
Wez, b5 6, Å b3, 2057, c3, 0-0 8, 0-0, dë 
9. £d1, ive? 10. d4, 4 b6 11. 495, d8 
12. ¿Yh41, ... Evita 12. ..., h6?, pues segui- 
ría 13. ¿2g6!, y las blancas ganan la cali- 
dad, ya que el peón de f7 no puede tomar el 
caballo al estar clavado por el alfil de b3. 
Esta jugada también esconde una celada 
más sutil, en la que ej cebo es el peón de 
e4. Si las negras intentan ganarlo, pierden 
una pieza después de 12. ..., dxe4 13. 
cxd4, Wxe4 14, Elxes, £xeg4 15, £xd8, 
Z xdg 16. 2d5, 12. .., Ae6 13. 15, 
488? Tampoco salva la situación 13. ..., 
d8 14. € xe6, fxeS {o 14....., (2 xe6) 15. 
2x97, +xg7 16. dxe5, recuperando el 
material sacrificado y quedándose con ver- 
taja decisiva. 14. È xf6, gxf6 15, Å xe6!, ... 
Las negras abandonaron, pues si 35, ..,, 
txe6, 16. Yg4+, y no sirve 16. ..., gs por 
el «doble» de caballo 17. ¿¿je7+. (N. del t} 


5... £.:18-87 La mayoría de los juga- 
dores de torneos elige esta continuación 
clásica. 6. H f1-e1, ... Las negras tienen 
que contar ahora seriamente con la pérdi- 
da del peón después de 7. È adxc6, segui- 
da de ¿3f3xe5. A 6. ..., d6 se replica 7. 
£ xc6+, bxc6 8. d4, y no tienen nada mejor 
que cambiar en d4 y dejar al adversario 
con ventaja de espacio si no quieren tener 
una estructura de peones dislocada sin 
compensación alguna: 8. ..., 294? 9, 
dxe5, £xf3 (9. ..., dxe5? 10. Wyxd8+, 
Å xdg 11. ¿£xe5, ganando un peón) 10, 
egxf3, dxe5. 

6. ..., b7-b5 7. $,a4-b3, d7-d6 es la 
continuación habitual, ya que 8. d2-d4 vot- 
vería a ser prematura a causa de 8. ..., 
¿Nc6xd4 9. ¿yf3xd4, e5xd4, parecido a la 
celada del Arca de Noé. Así pues, se juega 
8. 02-03, 0-0. La clavada 8. .... 4 c8-g4 no 
es tan buena, ya que las blancas no jue- 
gan d2-d4, sina que se contentan con 9. 
d2-d3! y molestan más tarde al alfil de g4 
con una maniobra como ¿1b1-d2-$1-e3, 9. 
n2-h3, ... Después de 9. d2-d4, la réplica 
9. ..., £08-g4 es más desagradable por- 
que la presión ejercida sobre d4 obliga al 
primer jugador a declarar sus intenciones. 
Las negras amenazan capturar en f3 y 
destrozar el flanco de rey enemigo si las 
blancas no quieren perder un peón. 9. ..., 
¿Ne6-b8 Esta retirada la estudió el maes- 
tro húngaro Gyula Breyer (1894-1921), a 
quien le gustaban semejantes jugadas 
extrañas. Esta continuación llegó a supe- 
rar más o menos en unas épocas a la vieja 
Variante Chigorin, 9...., ¿%c6-a5 10. $ b3- 
c2, e7-c5, aunque en la actualidad se da 
con menos frecuencia. La retirada de 
Breyer también libera el peón «c», pero sin 
situar el caballo en ta banda del tablero. 
10. d2-d4, b8-d7 11. b1-d2, $ c8-b7 
12. £,b3-c2, £18-e8 13. Md2-+41, $ e7- 
f8 14, ¿2f1-93, ... Así se jugó en la tercera 
partida del Encuentro Fischer-Spasski, 
Sveti Stefan, 1992, Si el segundo jugador 
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no quiere estar condenado a detenderse, 
tiene que recurrir a un gambito. El Ataque 
Marshall se presta a este objetivo: 7. ..., 
0-0 ¿no 7. ..., d6} 8. 22-03, d7-d51? (así, las 
negras sacrifican el peón «e») 9. edxd5, 
¿inf6xd5 10. ¿Af3xe5, Ac6xe5 11. 
Zetxes5, 07-06 12. d2-d4, £e7-d6 13. 
Z e5-e1, Wd8-h4, y es difícil juzgar las 
posibilidades de ambos bandos. En la par- 
tida Veselin Topálov-Iván Sokolov, Linares, 
1995, después de 7. ..., 0-0 las blancas 
intercalaron la jugada 8. ad y tuvieron la 
sartén por el mango luego de 8. ..., b4 9. 
c3, d5 10, exd5, ¿2ixd5 11. ¿Axe5, ¿nxeb 
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12. £xe5, c6 13.d4, £d6 14, Let, Yyh4 
15. g3, YYh3 16. $e3, £9g4 17. Wd3, 
bxc3 18. ¿1xc3, E. fb8 19. ¿4d1, Éxb2 
20. £xg4, Yxg4 21. ¿Axd5, cxd5 22. 
ra 25. YWYDbS. 

Los probiemas tácticos y estratégicos 
que surgen en esta apertura son tan com- 
plejos y difícites que muchos jugadores la 
evitan con negras replicando a 1. e2-e4 
no 1. ..., 7-5, sino eligiendo una dèe- 
fensa semiabierta corno 1....,c7<5, 1... 
e7-06 o 1. ..., e7-e6. 
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Lección 14 


Teoría especializada de aperturas (IV): 

Defensa Siciliana: 1. e2-e4, c7-c5 

Durante siglos, 1. ..., e7-e5 se conside- 
ró la respuesta más natural a 1. e2-e4. 
Otras respuestas al avance doble del peón 
de rey cobraban importancia cuando las 
empleaban jugadores conocidos y luego 
volvían a desaparecer para brillar de 
nuevo en aigún futuro torneo. En la catego- 
ría de aperturas semiabiertas, la Defensa 
Siciliana (1. e2-e4, c7-c5) desempeña el 
papel de mayor relieve, En una época, 
incluso superó a las aperturas abiertas (1. 
e2-e4, e7-e5). La Siciliana es la más anti- 
gua de las defensas semiabiertas. La exa- 
minaron los maestros italianos del siglo xv 
(véase el diagrama 61). 


La jugada 1. ..., 07-c5 es de carácter 
combativo. Evita la simetria, deja a las bian- 
cas con ventaja de espacio (sobre todo en 
el centro dei tablero) y, en rigor, no logra 
tanto como el avance doble del peón de rey. 
La tendencia básica es de naturaleza estra- 
tégica y es eficaz a la larga. Si el bando 
blanco avanza el peón de dama dos pasos 


en el centro, las negras, al cambiar en d4, 
abren la columna «c», en la que entrarán en 
acción su torre y su dama. Más aún, man- 
tienen dos peones centrales, mientras que 
las blancas han cambiado uno de los suyos 
por un peón de flanco. Sí las negras consi- 
guen más tarde avanzar el peón «d» a d5 y 
cambiarlo por el peón «e» enemigo, casi 
siempre estarán bien. Las posibilidades del 
primer jugador radican en atacar cuanto 
antes en el centro y el flanco de rey. Podría, 
por ejemplo, realizar un temprano f2-f4 
(aunque no suele hacerse antes de enro- 
car} y amenazar e4-e5 o quizás 14-45. 

Este sistema defensivo es agudo y 
extremadamente polifacético. Ámbos ban- 
dos tienen muchas ocasiones de variar, 
como ilustran los ejemplos que siguen, 

La posición que se origina después de 
1. e2-e4, 07-05 2. ¿291-43, d7-d6 3. d2- 
d4, c5xd4 4. ¿A f3xdA4, ¿98-16 es la más 
frecuente. 

4. ... 97-96 también es factible, aunque 
las blancas podrían jugar entonces 5. c2- 
c4 y dificultar de manera considerable la 
ejecución del posible avance fiberador ..., 
d6-35, (por otra parte, 5. c4 retrasa el 
sacas de las blancas). 

oda en este punto se hace a 
menudo 5. ..., g7-96, con la intención de 
desarrollar el alfil de rey por el flanco. Es la 
Variante del Dragón, que puede continuar 
como e 6. e3, 5.97 6... g4? 
o, de manera más fanaa. 6. $ e2, 497 
7.0-0, 0-08. 263, 06 9. d2. 

La jugada ..., a7-a6 con frecuencia es 
inevitable en la Defensa Siciliana. Asegura 
la casilla c7 a ta dama al impedir que un 
caballo vaya a b$; la jugada ..., b7-b5, pre- 
parada por ia del peón de torre, también 
puede ser útil en más de un sentido (véase 
el diagrama 62). Las blancas pueden 
ahora elegir entre varias continuaciones de 
igual valor. 
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e f g 


a) 6. £ft-e2 

Las negras pueden transponer a la 
Variante Scheveningen, dominio de Garri 
Kaspárov, respondiendo 6. ..., e7-e8 7. 0-0, 
£ 18-87. También pueden jugar 6. ..., e7- 
e5, a lo Najdorf -de Miguel Najdorf, gran 
maestro argentino de origen polaco. El 
peón de d6 se convierte en «rezagado» 
(queda detrás de sus vecinos) y se debilita 
la castilla d5, pero las negras a menudo 
logran efectuar ..., d6-d5 y tiberarse. 
Veamos un ejemplo de la práctica: 7, £1d4- 
b3, £,18-e7 8. £c1-83, 4 c8-e8 9. Yd1- 
d2 (planeando enrocarse por el flanco de 
dama) 9. ..., 0-0 10. 12-14, Y08-c7 (o 10.. 
exfá4 11. 8x4, ¿Nc6 12. 0-0-0, Nes: 
Dotmátov-Heissler, Alemania, 1991) 11. f4- 
t5, £e86-c4 12. 0-0-0, b7-b5 13. g2-94, y 
las blancas tienen posibitidades de ataque; 
Smagin-Kaminski, Dortmund, 1992. 

b} 6. f2-f4 

El bando negro puede elegir entre las 
dos jugadas del peón «e». Las blancas 
obtienen un ataque prometedor después 
de £...., e7-e5 7. £3d4-b3, “48-07 8. a2- 
a4, ¿4b8-47 9. £f1-a3, 97-98 10. 0-0, 
28-97 11. “d1-e1, pero las negras no 
carecen de oportunidades: tienen una 
posición muy sólida. 
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c)6. £ 01-95 

Aquí, la réplica 6. ..., e7-e5 no es tan 
aconsejable porque 7. Å g5xf6, Ld8xf6 8. 
¿éno3-d5, YYf6-d8 9. ¿£$d4-f5 conduce al 
biequeo de las casillas biancas. Las 
negras harán mejor desarrollándose 
mediante 6. ..., e7-e6. Las consecuencias 
del impetuoso avance 7. 12-14, b7-b5 (exa- 
minado a fondo por Lev Polugaevski) 8. 
e4-e5, d6xeS 9. f4xe5, d8-c7! todavía no 
están claras (10. esxf6, c7-e5+). 

d) 6. & f1-c4 

Se pone de inmediato el alfil en una 
posición eficaz, en la que, sin embargo, 
está expuesto a ataques. Ejemplo: 6. ..., 
e7-e6 7. a2-a3, £f8-e7 8. È c4-a2 (las 
blancas tienen que prever un pseudosacri- 
ficio en e4) 8. ..., 0-0 9. 0-0, b7-b5 10, f2- 
14, seguido de ¿2 11-13 y 2f3-h3, 

e) 6. 4-d3 

Una jugada metódica, con idea de con- 
tinuar con 6. ..., 7-66 7. 12-14, b7-b5 (7. .. 
Wie? es más cuidadosa) 8. e4-e5!, d6xe5 
9. fáxe5, ¿Af6-d5 10. Ydi-g4 (véase el 
diagrama 63). 


Las blancas tienen mucho espacio en 
el flanco de rey y un fuerte ataque (Parma- 
Gheorghiu, La Haya, 1961). La jugada 6. 
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2 11-43, que la teoría descuida, también 
se empleó con éxito en la partida Jólmov- 
O'Kelly, La Habana, 1968: 6. ..., 4106 7. 
¿Axoc6, bxc6 8, 0-0, g6 9. Ye2, $97 10. 
£d2, 0-0 11, Ñ ael, ¿d7 12. b3, con 
buen juego (12. ..., e5 13. Mas, LX e8 14. 
E dt, 07 15. $ 04). 

$) 6. 92-93 

Caimosa, pero muy eficaz. La aparición 
del alfil en g2 dificulta más la respuesta 
planeada por las negras en el fianco de 
dama, Las blancas pronto enrocarán y 
obtendrán más espacio avanzando los 
peones del fianco de rey. Después de 6. ..., 
e7-e5 7. ¿2d4-e2, ¿£b8-47 8. $ f1-g2, b7- 
b5 9. a2-a4, b5-b4 10, ¿£03-d5, las negras 
tienen que aceptar una posición constreñi- 
da. 

g} 6. 2c1-e3 

La jugada de moda. Las blancas se 
reservan opciones para desarrollarse más 
tarde. La mejor respuesta parece ser €. ..., 
¿16-94 directa. Las consecuencias de 7. 
Å 83-95, h7-h6 8. $ g5-h4, 97-95 9. $ h4- 
g3, $18-97 no se han dilucidado. En 
Frolov-Sakáev, Alushta, 1994, sucedió lo 
siguiente: 10. d2, ¿506 11. £1b3, 15 12, 
exf5,  xf5 13. 0-0-0, 0-0 14. h4, a5, des- 
pués de lo cual Sakáev y Nesis recomien- 
dan 15. b5. 

Menos prudente sería 6. ..., e7-e5, des- 
pués de la cual las blancas pueden elegir 
7. ¿Ad4-b3, £18-e7 8. $ 11-04 (Shirov) o 
7. 2 d4-13, £. 18-87 8. $ f1-04, 0-0 9. 0-0, 
¿A b8-c6 10. Et1-e1, £yc6-as 11. & c4-f1, 
2c8-e6 12. ¿£c3-d5, $ e6xd5 13. edxd5, 
b7-b5; Topálov-Géllana, Linares, 1994, 

Ambos bandos se enfrentan a proble- 
mas difíciles en esta compieja apertura. Se 
impondrá el jugador más fuerte. 


Las blancas pueden poner freno a las 
ambiciones del bando negro jugando 2. 
¿nb1-03 y aplazando el avance del peón a 
d4. Es la Variante Cerrada. Famosos ju- 
gadores de esta variante de la Siciliana 
son los ex campeones mundiales Vasili 
Smysiov y Borís Spasski. Las jugadas de 
apertura podrían desarrollarse como sigue: 
1. e2-e4, 07-05 2. ¿A bt-c3, £bB-c6 3. g2- 
93, 97-96 4. $ 11-92, $ f8-g7 5. d2-d3, d7- 
d6 6. &g1-e2, e7-e5 (Mijaíl Botvinnik}. La 
idea es replicar a 7. 12-14 7, ..., f7-f5. 

El estudioso debería reproducir las 
variantes y seleccionar las que más le gus- 
ten y concuerden con su manera de jugar. 
La apertura, al fin y al cabo, tiene que ser- 
vir para asegurar al jugador una posición 
que coincida con sus gustos y carácter. 


¡El consejo de Blackburne 

Joseph Henry Blackburne (1841-1924) 
fue uno de los mejores jugadores del siglo 
xix. Sus adversarios solían llamario «el 
gigante», «ei hombre de nervios de hierro» 
y «la muerte negra», calificativos que ya 
indican lo peligroso que era en el tablero. 
Tal vez el secreto de sus éxitos estuviera 
en este consejo que ofrece ai principiante: 

«El primer consejo que daría al joven 
estudioso que desea mejorar su ajedrez es 
que, al formar su estilo, intente seguir sus 
propias aptitudes y temperamento. A un 
jugador le proporciona placer calcular una 
partida con exactitud, como una suma de 
matemáticas; a otro, lo único que le intere- 
sa son las combinaciones ingeniosas y los 
ataques brillantes. Lo mejor para cada uno 
de ellos, sin discusión, es que desarroilen 
sus propias cualidades.» (N. del t.)] 
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Lección 15 


Teoría especializada de aperturas (V): 
Defensa Francesa: 
1. e2-e4, e7-e6 

La Defensa Francesa se viene practi- 
cando desde que comenzó la era de tor- 
neos, a mediados del sigilo xix. Exige 
grandes habilidades en defensa y mucha 
paciencia al conductor de las piezas 
negras, que responde a 1. e2-e4 1. ..., e7- 
e6 y prepara el avance ..., d7-d5. El 
segundo jugador sufre restricciones en el 
centro y el flanco de rey. Además, tiene 
el problema de cómo sacar el alfil de 
dama, encerrado en c8. Sus posibilidades 
(después de 1. e4, e8 2. d4, d5 y ahora o 
luego e4-e5) consisten en minar los peo- 
nes centrales blancos y abrir fíneas. Las 
jugadas ..., 17-16 y ..., e7-c5 se hacen para 
alcanzar este objetivo. Si consigue cam- 
biar los peones en dá y e$ y ocupar o con- 
trolar estas casillas con piezas o peones, 
obtendrá ventaja en el centro. El primer 
jugador, por su parte, se propone contro- 
lar las casillas d4 y es y fijar así los peo- 
nes negros en d5 y e6. A menudo, cambia 
el peón de dá por el de c5 e intenta insta- 
tar una pieza en d4, en general un caba- 
llo, que puede amenazar desde allí 
casillas vuinerables. 

Al principio, la lucha suele centrarse en 
torno a la casilla d4. Después de 1. e2-e4, 
e7-€6 2. d2-d4, d7-d5 3, e4-e5, las negras 
ejecutan el avance 3. ..., c7-c5: atacan el 
primer eslabón de la cadena de peones. 
Como bando que se defiende, están legiti- 
madas a hacerlo, dado que el adversario 
ha hecho una jugada (3. e5) que no contri- 
buye en nada a desarrollar las piezas. A 
continuación, las blancas tendrán que 
defender la casilla d4 o cambiar en c5, y 
las negras no perderán de vista d4: 4. £2- 
c3, ¿Ni b8-c6 5. 31-13, E d8-b6 (véase 
el diagrama 64). 
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6. ¿tl-e2, ... También es posible 6. 
Å d3, cxd4 7. cxd4, puesto que apresar el 
peón con 7. .... £1x04? sería un grave 
error debido a 8. ¿1xd4, ÉYxd4? 9. È b5+, 
y se pierde la dama (en este error incurren 
a menudo jugadores inexpertos). Debería 
jugarse primero 7. ..., $ d7 para impedir el 
jaque en b5. Las blancas pueden respon- 
der 8. & e2, protegiendo el peón de d4 y 
perdiendo un tiempo, o sacrificar un peón 
con objeto de obtener ventaja de desarro- 
lio, lo que según el ex campeón mundia! 
Mijaíl Tal (1936-1992) ofrece oportunida- 
des de juego: 8. ..., ¿3x4 9. £yxd4, Y xd4 
10. 4103, después de lo cual 10. ..., xe5, 
capturando otro peón pero abriendo la 
columna «e», sería peligrosísimo: 11. 
Zei, as 12. b5, etcétera. 10. ..., a6 
es más cuidadosa. 6. ..., c5xd4 7. c3xd4, 
¿Q98-h6 8. b2-b3 (8. £xh67, YExb2!), 
¿Nh645 9. £c1-b2, £18-b4+ 10. pel- 
fi, ... Perder el derecho a enrocar suele 
ser un inconveniente, pero es fácil tolerar- 
lo aquí, puesto que las blancas pueden 
«enrocar de manera artificiaj» sin ningún 
problema y poner así en juego la torre de 
h1. 10. £ibd2? no es posible debido a 
10. ..., £yxd4. 10. ..., h7-h5 Para que no 
pueda obligarse al cabailo de f5 a irse con 
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92-34. 11. h2-h4, ... Las blancas continua- 
rán ahora con g2-g3, seguida de ¢ft-g2, 
y tendrán buenas perspectivas, pero las 
negras pueden resistir, 

3. ¿Ab1-<e3 es una jugada natural. Las 
blancas se desarrollan a la vez que defien- 
den el peón central. Sí las negras cambian 
en e4 (3. ..., d5xe4), desbaratan la jugada 
restrictiva e4-e5, pero abandonan su pues- 
to en el centro, Su posición sigue siendo 
fuerte y difícil de atacar, como confirmó 
repetidas veces Tigrán Petrosián (1929- 
1984, campeón mundial de 1963 a 1969) 
en partidas importantes. Sin embargo, no 
hay duda de que el bando bianco tiene un 
juego más cómodo. Ejemplo: 3. ..., d5xe4 
4, D c3xe4, ¿£1b8-d7 5. ¿A g1l-13, ¿98-16 
(también es posible 5. ..., e7 6. d3, 
gfe 7. Eyxf6+, £x1f8 8. 0-0, c5) 6. 
¿Deáxi6+, DN a7xt6 7. £.c1-95, È 18-e7 8, 
£:f1-d3 (en este punto, se han probado 
jugadas como 8. & c4 o bien 8. £b5+, 
2.079, £x07+, YYxad7 10. $ xf6, gxf6 11. 
c3, Spasski-Petrosián, Moscú, 1967; las 
blancas no tuvieron suerte con 8. 'Yd3, 
2e79. £xf6, 2x16 10. Yb5+, 207 11. 
$/xb7, Eb8!; Tal-Petrosián, Curacao, 
1962) 8. ..., b7-b6! 9. ¿f3-e5, £ c8-b7 
10. $ d3-b5+, 07-06! 11. Å b5-e2 (sugeri- 
do por Hans Kmoch). 

El gran maestro estoniano Paul Keres 
(1916-1975) aconsejaba al atacante enro- 
car por el flanco de dama; realizó el ins- 
tructivo análisis que sigue: {las seis 
primeras jugadas como antes) 7. $ f1-43, 
£.18-e7 B. YYal-e2, 0-0 9. Å 01-95, 07-05 
10. dáxc5, YYdB-a5+ 11. c2-03, Wa5xcs 
12. 0-0-0, H f8-d8 13, ¿Nf3-e5 (véase el 
diagrama 65). 


ca z ; 
b c de f g 


Ahora 13. ..., Å c8-d7 fracasa por 14. 
£g5x16, L2e7xf6 15. ¿Ae5xd7, j d8xd7 
16. £03xh7+. 

Un error de principiante es 9, ..., b6? 
10. £xf6, £xf6 11. Y£e4, ganando una 
torre como consecuencia del ataque dobie 
a h7 y a8. 


Defensa Clásica: 
3. 5 bt-c3, 2198-16 4. $ 01-95, $ 18-e7 

La Variante McCutcheon, 4....., È f8-b4 
se ve pocas veces. La Enciclopedia de 
aperturas (1981) presenta las jugadas 
siguientes como esencia de muchos análi- 
sis: 5. e5, h6 6. £d2, & xc3 7, bxc3, 484 
8. Yg4, g6 9. $ d3, ¿£xd2 10. $p xd2, c5 
11. f3, Acs 12. Ñ abi, cxd4 13. cxd4, 
Wa5+ 14. $e3i?, b6 15. W4, Das 16. 
ihel; Kaspárov juzga la posición como 
incierta. En la actualidad, las blancas sue- 
len hacer e4-e5 ya en la cuarta jugada, con 
lo que, por cierto, evitan este método. 

5. e6-e5, ¿016-d7 Antes se cambiaba 
en e7, y aproximadamente había igualdad 
de oportunidades, Más emocionante es el 
gambito 6. h2-h4, introducido por 
Alexandre Alekhine (1889-1946, campeón 
mundial entre 1927 y 1935 y de 1937 a 
1946). Una idea después de 8. ..., 17-f6 es 
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continuar con 7. Y4d1-h5+, <$e8-18 (7....., 
g6 8. ext6!, gxh5 9. txe/) 8. esxf6, 
¿Nd7xt5 9. ““h5-e2. Las consecuencias 
de aceptar el sacrificio de peón 6. ..., 
295 7. hxg5, Yxg5 8. £1hA3 no se han 
ditucidado. Las consecuencias de 6. ..., c5 
7. £xe7, xe7 8. ¿£b5, muy complejas, 
también requieren que se tengan las ideas 
claras sobre estas variantes. 

En la práctica moderna, la jugada de 
Nimzowitsch 3. ..., 4 18-b4* es la más popu- 
lar. Después de 4, e4-e5, c7-c5 5. a2-a3, 
$ b4xc3+ 6. b2xc3, /38-e7, las blancas 
tienen muchas jugadas de eficacia probada 
entre las que elegir. Ejemplo: 7. ¿g4, ¿918 
(7... ¿Nf5 8. £d3, h5 9. 1714, h4 10. 
Ne2, BYxf4 1t. xfa, y las blancas tienen 
las mejores oportunidades en el final de par- 
tida) 8. h4, ic? 9. Yd1!, cxd4 10. cxd4, 
Wea 11. 2 92, xdd 12. 5313, con venta- 
ja; Garri Kaspárov-Predrag Nikolić, Horgen, 
1994, Toda esta variante es muy compleja y 
exige tener mucha experiencia y conoci- 
miento de la teoría pertinente. 


*Esta variante también se conoce con el nom- 
bre de Winawer en honor del jugador polaco 
Szymon Winawer (1838-1920), que fue quien 
la empleó por vez primera. (N. del t.) 


Variante Tarrasch: 
3. ¿Ab1-d2 

Con esta jugada, se elude la clavada 
a £b4, pero se bloquea el camino al alfil 
de cl y no se ataca la casilla d5. Las 
negras, por tanto, pueden continuar con 
3. ..., £7-C5 sin gran peligro. La debilidad 
del peón de d5 que se produce luego de 
4, e4xd5, ebxd5 (también es jugable 4. ..., 
xd5 5. ¿N 9Í3, cxd4 6. $ c4, Yd6 7. 0-0, 
¿nes 8. 4103) 5. 91-13 es aceptable. 

Se crea una posición en la que ambos 
bandos tienen una cadena de peones des- 
pués de 3. ¿Ab1-d2, “2g8-f6 4. e4-e5, 
¿16-07 5. f2-f4 (05. £d3, 05 8. 03, 4106 
7. 82) 5. ..., 07-e5 6. C2-03, cóxd4 7. 
c3xd4, YYd8-b6 8. ¿d2-43, £18-b4+ 9, 
¿Hhel-f2, y ambos contendientes tienen 
una difícil partida por delante, 

Para el jugador que sea hábil en con- 
vertir rápidamente una posición defensiva 
en una de ataque en cuanto surja la oca- 
sión, la Defensa Francesa es ideal, 
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Lección 16 


Teoría especializada de aperturas (VI): 
Defensa Caro-Kann: 
1. e2-e4, c7-c6 

Este sólido sistema defensivo, examina- 
do hacia finales del siglo xix por los maes- 
tros Horatio Caro (que vivió y jugó sobre 
todo en Berlín) y Marcus Kann (Viena) 
representó durante mucho tiempo un papel 
secundario. Sin embargo, cuando figuras 
como Tartakower, Capablanca y Flohr obtu- 
vieron con él éxitos en la práctica, cobró 
importancia. Y una vez que el ex campeón 
mundial Mijaíl Botvinnik lo empleó en sus 
encuentros con Smyslov y Tal, muchos 
grandes jugadores, como Petrosián, Keres 
y Kárpov, incorporaron la jugada 1. ..., c6 a 
su repertorio de aperturas. La idea que sub- 
yace en ella es sensata: las negras quieren 
establecer un peón en la casilla central d5 
-lo que no sería posible efectuando directa- 
mente 1. ..., d5: 2. exd5, EÉxd5 3, c3- y 
at mismo tiempo evitar ef encierro del alfil de 
dama (que sí aceptan los partidarios de la 
Defensa Francesa). 

Después de 1. e2-04, c7-c6 2. d2-d4, d7- 
d5, las blancas pueden elegir entre proteger 
(4), avanzar (2) o cambiar (3) el peón de e4. 


e 


1)3. £1b1-c3 0 3. 51b1-d2 es la mane- 
ra habitual de proteger el peón; 3. $ d37?, 
dxe4 4. £xe4, ¿MÍ6 cuesta tiempo. La 
continuación clásica es 3. ..., d5xe4 4. 
¿Nc3xea4, £ 08-15 (también es eficaz 4. ..., 
¿Nd7, seguida de ..., ¿Agf6, aunque las 
negras tienen que guardarse de la artera 
5. ¿Mg5, h6? 6. $186) 5. He4-g3, $ f5- 
g6 6. h2-h4. Las blancas pueden actuar 
asimismo con más calma; por ejemplo: 6. 
¿Nf3, ¿dd7 (el segundo jugador no quiere 
permitir que el caballo blanco vaya a es, 
aunque, de hecho, eso no es un problema, 
como muestra la partida Ashley-Korchnái, 
San Francisco, 1995: 6. ..., ¿Nf6 7. es, 
¿nbd7 8. ¿Axg6, hxg6 9. £d3, YYc7 
10. YYf3, e6 11. Ô e3, c5, con buen juego) 
7. £.c4, e6, y el bando negro tiene una 
posición fuerte. 

6... h7-h6 7. h4-h5, $ g6-h7 
8. ¿Ng1-13, b8-d71 9. £ 11-43, 2 h7xd3 
10. YYd1xd3, e7-e6 


f 
EE F 


11. L£c1-d2, 98-16 12. f d3-e2, 
c6-c5 

Esta posición o parecidas se han 
dado a menudo. En la partida Timmer- 
man-Scheeren, Róterdam, 1995, las 
negras no pudieron mantener el equili- 
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brio: 13. 0-0-0, c5xd4 14. A f3xda, W d8- 
b6 15. E h1-h4, $18-c5 16. ¿d4-b3, 0- 
O 17. ¿2b3xc5, WYb6xc5 18. 193-e4, 
etcétera. Más moderno es el método de 
Anand-Adams, Linares, 1994 (hasta la 
jugada 10 como antes): 11, ¿c1-14, 
2£,18-b4+ 12. 02-03, È b4-e7 13. 0-0-0, 
a5-a4 16. c3-c4, 9-0, más o menos con 
las mismas posibilidades. 

2) El avance 3. e4-e5. Esta jugada res- 
trictiva se usa mucho en la práctica 
moderna, aungue la experiencia no pro- 
porciona un juicio claro sobre su valor. 3. 
o” £0c8-15 se acepta como una buena 
respuesta, La partida Taj-Pachman, Bled, 
1961, es única: 

4. h2-h4, h7-n6 

El alfil necesita una casilla de retirada, 
como puede verse por 4, .., es? 5. g4, 
e4 6.13, £ 967. h5, y está cazado. 

5, g2-94, $ f5-d7 

Después de 5. ..., £h7!, las negras 
temían 6. e6, txe6 7. Å d3, pero pueden 
jugar 6. .... Y4d6! 

6. h4-h5, c6-c5 7. c2-03, e7-e6 8. f2- 
f4, ... 

Luego de ocho jugadas, ¡las blancas 
todavía no han movido ni una pieza! Las 
negras, cuyo alfil de dama está en una 
constreñida posición, están muy limitadas 
en sus movimientos; al estar cerrada la 
posición, el atraso de las blancas en el 
desarroilo no es tan importante, 

8. ..., Yd8-b6 9. gt-f3, ¿A b8B-Cc6 
10. ¿£bi-a3, c5xd4 11. c3xd4, 0-0-0 
12. La3d-c2, ... 

Las blancas atacaron más tarde con 
d3, E b1, 4 d2 y b4 (véase el diagrama 
68). 
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Últimamente, el bando blanco ha trata- 
do la posición con mucha calma: 4. ¿Mgl- 
$3, e7-e6 5. c2-c3, c6-c5 6. a2-a3, c5xd4 7. 
c3xd4, ¿g8-e7 8. £ct-e3, ¿e7-c6 9. 
£.f1-43, y las negras, que no tienen pre- 
sión alguna sobre d4, tenían problemas; 
Shon-Guiko, Nueva York (9.2 partida del 
encuentro), 1994, 

La posición después de 3, ed-es 
recuerda la Variante del Avance de la 
Defensa Francesa. La jugada 3. ..., 07-05, 
común en la variante citada, también se ha 
probado en la Caro-Kann, incluso per- 
diendo un tiempo (el peón «e» todavía está 
en e7, y el peón «c» se ha jugado dos 
veces). Lo que sigue sucedió en la octava 
partida del Encuentro Tal-Botvínnik por el 
Campeonato del Mundo, Moscú, 1961: 3, 
.... C5 4. dxc5, e6 5. ga, ¿906 6. Ef, 
Wo7 7. £b5, 8d7 8. £xcb, Yxc6 9. 
£€3, h6 10. £xh6, gxh6 11. ¿bd2, 
“Yxc5 12. c4!, con mejor partida para las 
blancas. 

Aquí tenemos un ejempio distinto que 
procede de la Copa Mitropa: una partida 
disputada en Búktúrdó (Hungría) en 1995 
entre Grosar (Eslovenia) y Van der Werf 
(Países Bajos): 3. ..., c5 4. dxc5, ¿2106 5. 
£.D5, e6 6. ¿1f3, £xc5 7. 04, ¿Age? 8. 
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¿Nc3, a6 9. $ xc6+, bxc6 10. 0-0, ¿Dg6 11. 
a4, £a7 12. £.e3, £xe3 13. fxe3, 0-0 
14, £d4, con ventaja posicional. 

3) 3. e4xd5, c6xd5 Con 4. 02-04, se ini- 
cia el Ataque Panov. La tranquila jugada 4. 
21-03 (Variante del Cambio) tampoco es 
mala en absoluto. 4, ..., 4198-16 5. ¿Ab1- 
c3, e7-e6 Es más complicado 5. ..., g6 6, 
cxd5, $97 7. $03; Jarlov-Malisauskas, 
Berlín, 1994. 6. ¿Dgi-f3, £18-e7 7. 
cá4xd5, Mf6xXdS5 8. Å f1-d3, ... Las blan- 
cas ejercen presión, pero las negras 
aguantan firmes. Una posición parecida 
puede surgir del Gambito de Dama. 

En todas las aperturas, en cada jugada 
afloran problemas que están por resolver, 
y eso es lo que pasa aquí. Así pues, hay 
que meterse en la refriega con amplitud de 
miras y usar las instrucciones teóricas 
meramente como pautas. 


¡Cuidado, celada! 

Una típica celada de apertura ocurre 
después de 1, e2-e4, c7-c6 2. ¿1b1-43 
(omitiendo 2. d4 de momento), d7-d5 3, 
¿O91-43, d5xe4 (3. ..., £g4 también es 
buena) 4. ¿£c3xe4. Ahora, 4. ..., £ c8-f5 
sería estereotipada y mala porgue el caba- 
llo de f3 ya está listo para saltar a e5; por 
ejemplo: 5, ¿Ne4-93, ¿215-965 6. h2-h4, 


h7-h6 7. ¿f3-e5, £g6-h7 8. Wd1-h5, 
97-96 (véase el diagrama 69) 


Después de la jugada 8 de las negras 


9. 2 f1-c4 (amenazando jaque mate), 
e7-e6 10, ¿h5-e2, Se amenaza 11. ¿£ixf7. 
En vez de 4. ..., £f5, las negras harían 
mejor jugando 4. ..., 41d7, seguida de ..., 
¿Ngf6. 

De los análisis efectuados, se concluye 
que la Defensa Caro-Kann no ofrece solu- 
ciones infalibles, pero garantiza a las 
negras una posición segura y detendíbie. 
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Lección 17 


Teoría especializada de aperturas (Vil): 
Otras aperturas semiabiertas 

El grupo de aperturas semiabiertas (res- 
puestas a 1. e2-es distintas de 1, ..., e7-e5) 
comprende algunas aperturas que no se 
usan muy a menudo, como la Defensa 
Alekhine (1. ..., 2 98-16), la Defensa Pire (1. 
47-06), la Defensa Escandinava (1. ..., 
a7-d5) y la Defensa Nimzowitsch (t. ..., 
¿Nb8-c6). Es aconsejable que el jugador 
poco versado en la teoría se especialice en 
uno de estos métodos de defensa cuando 
lleve las piezas negras. Por una parte, siem- 
pre estará en terreno conocido y, por atra, 
reducirá el peligro de ser víctima de una 
novedad en la apertura. El ajedrez es tan 
increíblemente variado que no hay peligro 
de caer en la monotonía o la repetición. 


Defensa Alekhine: 

1. e2-e4, ¿98-16 
El objetivo de esta jugada de cabailo es 
tentar al peón central blanco a avanzar a 
fin de facilitar más tarde el cambio del 
peón «d» negro por el citado peón. Las 
blancas deberían cuidarse de no «aflojar» 
su posición con demasiadas jugadas de 
peón y no descuidar el desarrollo de las 
piezas. Harán bien en contentarse con una 
pequeña ventaja de espacio. Una receta 
para ganar que aplican los grandes maes- 
tros es tratar de alcanzar un objetivo realis- 
ta. Á menudo será modesto, pero de todos 

modos útil en la práctica. 


Una de las variantes principales 

1. e2.e4, ¿2 y8-16 2. e4-e5, ... Después 
de 2. ¿Ab1-c3, e7-e5 nos encontramos en 
la Partida Vienesa, es decir, las negras han 
evitado ta peligrosa Ruy López. También 
pueden probar 2. ..., d7-45. 2, ..., ¿f6-d5 
3. d2-d4, d7-46 4. ¿Dg1-13, È cB-g4 La 
siguiente aguda continuación procede del 
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gran maestro danés Bent Larsen: 4. ..., 
d6xe5 5. ¿NÍ3xe5, ¿Ab8-47, después de lo 
cual el sacrificio 6. ¿Mesxt7, esx? 7. 
Y d1-h5+, ¢$f7-e6 es difícil de juzgar. No 
es aconsejable 4. ..., ¿b8-08 5. 2-04, 
¿NdS-b6 6. e5-e6, f7xe6 (6. ..., Lxeb? 
pierde una pieza por ta horquilla 7. d5) 7. 
¿nf3-95! 5. $ f1-e2, e7-e6 6. 0-0, £ 18-07 
7. 02-04, ¿Ad5-b6 8. eSxd6, c7xd6 9. b2- 
b3, ... Las blancas desarrollan el alfil a b2 
y el caballo de dama a d2 y están un poco 
mejor, es el procedimiento que utiliza el ex 
campeón mundial Vasili Smyslov (véase el 
diagrama 70). 


S 


S po 


N 


El agresivo avance (después de 1. es, 
¿nt6 2. e5, d5) 3. c2-c4, £1d5-b6 4. d2- 
da (4. c5, dS 5, $ c4, e6 es un agudo 
gambito. El primer jugador tiene la inten- 
ción de sacrificar un peón con 6. 2103; por 
ejemplo: 6. ..., ¿Axc3 7. dxc3, £xc5 8. 
Eg4, 8 [pero no 8. ..., 0-0? 9, À h8] 9. 
214, d5 10. 0-0-0, 4406, y ambos bandos 
tienen sus oportunidades) A. ..., d7-d6 5. 
f2-f4 conduce al Ataque de los Cuatro 
Peones. También es sencillo y bueno 5, 
exd6, exd6 6. ¿£c3, ¿Ac67. Le3, Qe78. 
2.3, 0-0 9. ¿Age2, g4. 5. ..., d6xe5 
Las negras abren la columna «d» y quie- 
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ren aplicar presión sobre la casilla d4. 6, 
f4xe5, ¿£b8-c6 7. ¿£c1-e3, ¿08-15 8. 
¿nb1-03, ... 8 2d3?, 2xd3 9. YYxd3 
sería un error a causa de 9. ..., 1xe5. 8. 
87-86 9, ¿Ng1-f3, Nc6-b4 Esta jugada 
ha reemplazado al método más antiguo 9. 
„n $07 10. £e2, 0-0-0 11. 0-0, f6 12. 
d5!, ¿4xe5 13. ¿nxe5, txe5, pero errónea- 
mente, en opinión del teórico ruso 
Viadímir Bagírov (1936-2000), que pensa- 
ba que era posible contrarrestar las juga- 
das normales 14. Écl o 14. a4. 10. 
matet, 07-05 11. 2 H-e2, 6 f8-e7 12. 
0-9, 0-0 Las bilancas pueden jugar aquí 
13. a3, cxd4 14. ¿2xd4, ¿06 15. ¿£xf5 o 
13. dxcs, ¿107 14, a3, 068 15. b4, 
¿ndxe5 16. Axe5, £yxe5 17. £1b5 (Hort- 
Knezevió, Sincev Brjag, 1974), con posi- 
ción un poco mejor. 


Defensa Pirc*: 

1. e2-e4, d7-d6 2. d2-d4, “2198-16 

Las negras tienen la intención de 
defenderse en el centro, poner el alfil 
de rey en fianchetto, enrocar con rapidez y, 
si es posible, crear juego en el flanco de 
dama. Su posición es muy firme y difícil 
de atacar. 

Además, esta defensa tiene la ventaja 
de que ei bando negro puede tratar de ile- 
gar a la misma posición si el adversario 
sale con el peón de dama, es decir, 4. d2- 
d4, d7-d6 2. e2-e4 (aquí, las blancas po- 
drían llevar el juego por derroteros 
«indios» con 2. c4) 2. ..., ¿Af6, etcétera. 

Luego de 3. £3b1-c3, g7-g6, las blan- 
cas pueden elegir entre diversas estructu- 
ras. La teoría sugiere 4, f2-f4 como el 
sistema más agresivo; 4. ¿(gt-f3 es caj- 
mosa y buena, 4. f2-f3 es sólida y 4. f1- 
e2, seguida de avanzar el peón «ħ», es 


“También se denomina Ufimtsev en honor 
del teórico ruso que estudió este sistema de 
apertura en la década de 1930. (N. del 1.) 


interesante. Aqui tenemos una breve parti- 
da, que refleja ia Variante Byrne: 

4. ¿£c1-95, 18-97 5. 12-14, 0-0 6. e4- 
e5, ... Agudo avance, que se vio por vez 
primera en la partida Unzicker-Pirc, 
Opatija, 1953. Lo corriente es 6. ¿3f3. 8. 
= ¿16-88 (?) Así jugó Pirc en la partida 
mencionada. Más tarde, Raymond Keene 
descubrió que 6. ..., ¿J6-g4 es mucho 
más fuerte, al plantear las amenazas ..., 
¿$ g4-83 y ..., 17-46. 7. 2Igt3, £1b8-d7 8, 
h2-h4, ... Sacrificando el alfil. La columna 
«h» es por donde se decidirán las cosas. 
Unzicker continuó con B. £c4, ¿1b6 9. 
203, d5 10. 0-0, más sólido, y también 
ganó. 8. ..., h7-h6 (8, ..., h5 es más cir- 
cunspecta) 9. h4-h5, h6xg5 10. 4 f3xg5, 
¿NG7-6 11. 11-03, 17-16 Aquí hay que 
estar inspirado. 12. h5xg6, f6xg5 
13. Ah1-h8+1, ... 


E È- 


S 


dd 
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Con este tercer sacrificio de pieza, las 
blancas pueden disponer de la casilla h8, 
lo que no sería el caso luego de 13. Yfh5, 
Hx 14. Blh7+, 2f8. Las negras aban- 
donaron en la partida Nettheim-Hamilton, 
Australia, 1958. Se les da jaque mate des- 
pués de 13. ..., &xh8 14. '¿¿h5, H xfá 15, 
tn7e, d2f8 16. EYxH8. 
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Defensa Escandinava: 
1, e2-e4, d7-d5 

Esta defensa era muy popular en los 
círculos ajedrecísticos de los países nór- 
dicos a principios del siglo xx; el objetivo 
es abrir el centro enseguida. El maestro 
de Leipzig y autor de libros de ajedrez 
Jacques Mieses (1865-1954) también la 
empleó con éxito. Después de (1. 2-04, 
d7-d5) 2. e4xd5!, d8xd5 3. ¿Ab1-c3, 
d5-d8 4. Ng1-3, las blancas han 
ganado un importante tiempo, de modo 
que por lo que a estrategia se refiere no 
hay mucho que decir en favor de esta 
defensa. Mieses, por tanto, preconizaba 
la jugada 3. ..., Yyd5-a5 a fin de mantener 
la dama en juego. Sin embargo, el segun- 
do jugador debe estar alerta para que la 
dama no se meta en apuros. Así, 4. d2- 
dá, e7-e5 (una de las ideas fundamenta- 
les de esta variante) 5. d4xe5, a5xe5+ 
6. £11-e2, £.c8-94 7. WYd1-d5 vuelve a 
conducir a una clara ganancia de tiempo 
para las blancas. 4. d2-44, ¿2 g8-f6 (la 
jugada de Mieses) 5. A g1-f3, $ c8-g4 (o 
5... 2066. 45, g4 7. h3) 6, h2-h3!, 
2945 (el mal menor es el cambio por 
el caballo) 7. g2-94, 6 h5-96 8. ¿Nf3-e5, 
y la dama tiene que retirarse a causa de 
la amenaza 9. (2e5-c4. 

Por eso, quienes emplean la Defensa 
Escandinava prefieren la jugada de gambi- 
to 1. e2-e4, d7-d5 2. e4xd5, ¿D y8-f6. 
Como de costumbre, las biancas harán 
mejor no aferrándose demasiado al peón, 
sino desprendiéndose de él a cambio de 
obtener buen juego; por ejemplo: 3. d2-d4 
o 3. 02-04, 07-06 4. d2-d4, transponiendo 
al Ataque Panov (véase la Defensa Caro- 
Kann). La variante que sigue se originó 
con Emanuel Lasker (1868-1941), cam- 
peón mundial de 1894 a 1921: 3. c2-c4, 
07-66 4. d5xc6, 4 b8xc6 5. d2-d3, e7-e5 6. 
¿Nb1-c3, £.08-45 7. ¿Ngi-13, YdB-d7 B. 
£f1-e2, E a8-d8, y ahora hay que devol- 
ver el peón. Eso puede hacerse sin proble- 
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mas mediante 9. 0-01, £f5xd3 10. 
$ e2x93, Yd7xd3 11. Yd1-ad (véase el 
diagrama 72). 


Las blancas tienen una posición supe- 
rior. Sin embargo, según Boleslavski, las 
negras pueden continuar de manera más 
fuerte con 7...., £b48. Å e2, e4!, y el pri- 
mer jugador tiene problemas; por ejempio: 
9. dxe4, ¿nxed! o 9, ¿Ah4, 2e6 10, 0-0, 
exd3 11. £xd3, £xc3 12, bxc3, es! 


Defensa Nimzowitsch: 
1. e2-e4, ¿Ab8-c6 

Este sistema no se juega muy a menu- 
do. Con 2. ¿4g1-13, el bando blanco puede 
dirigir la partida hacia terreno más conoci- 
do. Ocupar ei centro con 2. d2-d4 parece 
más lógico, aunque no refuta la defensa. 
La variante más importante probablemente 
sea 2. .., e7-e5 3. dáxe5, ¿e6xes 4, 
¿Dq1-43, Y$d8-f6 5. £ft-e2, $ f8-b4+ 6. 
8, 0-0, 0-0 9. 2 d2-b3, y las blancas tienen 
la partida más confortable. Las negras 
quieren plantear una difícil partida posicio- 
nal con 2. ..., e7-e6 3. ¿A g1-13, d7-d5. Las 
blancas pueden aceptar esta línea e insis- 
tir en obtener espacio: 4. e4-e5, b7-b6 5, 
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Se ha impedido el cambio de los aifiies 


de casillas blancas, que es lo que preten- 
dían las negras en a6; las blancas tienen 


mejor posición. 


22-03, Aic6-e7 6. £ 11-43, a7-a5 7, d1- 


e2 (véase el diagrama 73). 
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Por favor, elija lo que más se adecue a 


sus gustos y entonces, ¡juéguelo! 
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La APERTURA: LECCIÓN 18 


Lección 18 


Teoría especializada de aperturas (VIB): 
Aperturas cerradas 


Gambito de Dama: 
1. d2-d4, d7-d5 2. c2-c4 

Hasta ahora, hemos mirado lo que 
sucede cuando se empieza la partida con 
la jugada más popular: el avance doble del 
peón de rey. En el ajedrez de torneo tam- 
bién se emplean habitualmente otras juga- 
das de apertura, las aperturas cerradas. 
Es cuestión de gustos y temperamento y 
también de ver qué tipo de apertura se pre- 
fiere. La mayoría de los grandes maestros 
no se limita a un tipo particular de apertura 
a fin de dificultar más al adversario ta pre- 
paración de la partida. 

Todo el mundo puede verse obligado, 
al jugar con negras, a defenderse de una 
apertura cerrada. Es por eso por lo que es 
esencial tener algunos conocimientos teó- 
ricos también en este ámbito. Primero nos 
ocuparemos de ta jugada doble del peón 
de dama, 


Gambito de Dama, 
Defensa Ortodoxa: 

1. d2-d4, d7-d5 2. c2-c4, e7-e6 
3. 5 ,b1-c3, 99-16 

Las defensas indias, que surgen cuan- 
do las negras empiezan con 1. ...., 2198-16 
se comentarán más tarde. 

4. d2-44, d7-d5 2. c2-c4, ... Las almas 
cuidadosas jugarán primero 2. ¿£g1-t3 por- 
que temen el Contragambito Albin, 2. c2-c4, 
e7-e5. Sin razón, aunque las blancas no 
deberian cometer el error de aferrarse a 
toda costa ai peón que ganan luego de 
3. d4xe5 en detrimento dei desarrollo. 
También deberían saber que después de 
3. ..., d5-d4 la jugada de desarrollo 4, e2-83, 
en apariencia lógica, es incorrecta a causa 
de la divertida variante 4. .... 218-b4+ 5, 
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L2.c1-d2, dáxe3! 6, £d2xb4, esxi2+ 7. 
«$)e1-e2, f2xg1 6+ (debido a la amenaza 
. £ 94+, las blancas se ven obligadas a 
jugar 8. ¿pel y después de 8. ..., YYh4+ 
están perdidas). Aquí tenemos un ejemplo 
de una buena disposición de las piezas 
blancas: 4. ¿Af3, ¿Nc6 5. ¿Nbd2, £.66 6. 
g3, Yd7 7. $ 92, ¿Nge7 8. 0-0, ¿496 9. a3, 
07 10. ad, E d8 11. b4, 0-0 12. $ b2, 
etcétera. 2. ..., 67-66 La respuesta clásica. 
También es muy popular la Defensa Eslava, 
2. ..., 07-06 (véase más adelante), y asimis- 
mo puede aceptarse el gambito, 2. ..., 
d5xc4. 3. ¿Ab1-c3, 2fB-e7 4. Egt43, 
¿N 9846 5. € c1-g5, 0-0 6. e2-e3, h7-h6 La 
Variante Tartakower, que se inicia de esta 
manera, es una de las armas más fiables 
contra el Gambito de Dama. 7. 2 g5-M, ... 
A fin de ganar tiempo, también puede jugar- 
se 7, £xf6, £x16 8. Yb3, c6 9, 0-0-0, 
¿Ad7 10. e4. Sin embargo, a muchos juga- 
dores no tes gusta cambiar el alfil de dama 
por el caballo. 7. ..., b7-b6 8. £f1-d3, 
.£,c8-b7 9. 0-0, 07-05 Las negras se han 
liberado un tanto. En el Gambito de Dama, 
esto casi siempre suele ser el caso si pue- 
den hacer ..., c7-c8 sin inconvenientes. 
Veamos un ejemplo de la práctica moderna 
(las siete primeras jugadas como antes): 
(véase el diagrama 74) 


a 


Ko e 
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8. 262, 2079. Ê xf6, € xf6 10, cxd5, 
exd5 11. b4, c6 12. 0-0, d6 13. Yb3, 
¿Nd7 14. tel, $67 15. Rabi, as 16. 
bxa5, £xa5 17. a4, L£e8 18. f1, £18 
(en Kárpov-Bónsch, Baden-Baden, 1992, 
las negras seguían teniendo una partida 
dificil después de 18...., £1a6 19. Ê xab, 
Z xa6 20, ed, dxe4 21. ¿£xeád) 19. ec2, 
g6 20. es, y las blancas tienen las mejores 
posibilidades; Kárpov-Georgiev, Tilburgo, 
1994. 

Hace cien años, el Dr. Siegbert Ta- 
rrasch dijo que la jugada 3. ..., c7-c5 
inmediatamente después de 3, ¿£Ab1-c3 
era «la única correcta». No veía ei peón 
«d» aislado con el que se quedan las 
negras (luego de 4. cá4xd5, eBxd5) como 
un inconveniente. Hoy en día, muchos 
jugadores de renombre mundial com- 
parten esta opinión. Aquí tenemos un 
ejemplo de un campeonato del mundo: 
5. £f8, ¿106 6. 93, ¿2 f6 7. 292, 267 
8. 0-0, 0-0 9. £ag5, cxd4 10. ¿xd4, h6 
11. £e3, K e8!, y el juego está igualado; 
Petrosián-Spasski, Moscú (18.2 partida). 
1969. 


Gambito de Dama, 
Defensa Esiava: 

1. d2-44, d7-d5 2. c2-c4, c7-c6 

Esta popular jugada tiene la ventaja, en 
comparación con 2. ..., e7-e8, de que no 
se encierra al aifi de dama. Por otra parte, 
las negras privan a su caballo de la útil 
casilla c6. No pueden jugar ..., c7-c5 de 
una vez, aunque no abandonan la idea de 
hacer más tarde ..., c6-c5. Las ideas bási- 
cas pueden explicarse mediante la partida 
que sigue. 
las blancas tienen que contar con 3. ...., 
e5 (4. dxe5, d4). 3....., 98-16 4. ¿A b1- 
c3, .. La Variante dei Cambio, 4, exd5, 
exd5 5. $103, $06 6. & f4, es, ofrece la 
pequeña posibilidad -que, sin embargo, 
no debe subestimarse- de mantener la 


ventaja de salida un poco más. 4. e. 
d5xc4 No es demasiado bueno 4, .., 
215 5. cxd5, cxd5 6. b3, y las negras 
no tienen más elección que volver con el 
alfil a su casilla inicial (como «compensa- 
ción», el adversario les ha dejado libre la 
casilla c6 para el caballo de b8}. 5. a2-a4, 

. Jugadores especialmente intrépidos 
prefieren el gambito 5. e2-e4, b7-b5 6, 
e4-e5, 0 f6-d5 7. a2-a4, 5...., £ 08-45 La 
jugada de Smyslov 5. ..., 4) a6 se emplea 
de manera ocasional; por ejemplo: 6, e4 
(la variante original, 6. ¿Ne5, 394! 7. 
¿Axc4, esi, es de Smyslov} 6. ..., 4947. 
$ xc4, £.xf3 8. gxf3, e6. Las blancas tie- 
nen un fuerte centro y la pareja de alfiles. 
También es posible 7. .., e6 8. L8€3, 
Å b49. Yc2, £xf3 10. gxf3, 0-0 11. 0-0, 
c5 12. d5, Lxc3 13. bxc3, exd5 14. 
Etd1, c8 15. exd5, como en Hübner- 
Smyslov, Tilburgo, 1979. Las blancas tie- 
nen la posición más prometedora. 6. 
e2-e3, ... El método más antiguo es 6. 
¿N13-e5, 2198-07 7. ¿Mes5xc4, Y 38-07 8, 
92-93, e7-e5 9. d4xe5, ¿d7xe5 10, 
cid, E1f6-d7, con juego un poco 
mejor para el bando blanco; 7. ..., ¿108 
también es jugable en vez de 7. ..., Wc7. 
6. ..., 7-66 7. $ fixc4, £,18-b4 8. 0-0, 
¿25b8-d7 9. “d1-e2, € 15-95 Una buena 
alternativa es 9. ..., y f6-e4 10. Ê c4-d3, 
incierto sacrificio de peón. También es 
popular 9. ..., £.f5-94 10. h2-93, $ g4x13 
11. e2xf3, 0-0 12. Efi-d1, “Yd8-as 
13. e3-e4, e6-e5 14. d4-d5; Kaspárov- 
Bareev, Novgorod, 1994. La posición 
ofrece buenas perspectivas al primer 
jugador, 10, e3-e4, ... Sacrificio de peón 
que las negras rehúsan. +0. ..., 0-0 11. 
$ 04-43, a7-a6 12. e4-e5, Nf6-d5 13, 
Å d3xg6, 17xg96 14. ¿A c3-e4, c6-c5 15, 
a tt-d1, ... Yermolinsky-Finegold, Reno, 
1999. Las negras tienen algunos proble- 
mas (véase el diagrama 75), 
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La Variante Merano surge cuando las 
blancas no desarrollan el cabatlo de dama 
en la cuanta jugada, sino que aseguran el 
peón «c» y desarrollan a ta vez el flanco de 
rey con 4. e2-63. Después de 4. ..., 87-e6 
(también es posible 4. ..., ¿£c8-15) 5. 
¿qb1-03, ¿Nb8-d7 6. $ fi-d3, d5xc4 7. 
£ 83xc4, la jugada 7. ..., b7-b5 revela el 
plan de desarrollo que han elaborado las 
negras: el alfil de dama irá a b7, y la posi- 
ción se normalizará jugando ..., c6-c5 sin 
tardanza. Las blancas, por su parte, se 
proponen avanzar con rapidez el peón 
«6», de modo que su alfil de dama también 
pueda salir. Podría seguir: 

8. £c4-d3, a7-a6 9. e3-e4, c6-c5 
10. d4-d5, ... 

Una alternativa importante es 10. ed- 
e5, c5xd4 11. ¿Nc3xb5, ¿md7xes (o bien 
11...., axb5 12. exf6) 12. ¿Nf3xe5, a6xb5 
13. Yd1-£3, con difíciles complicaciones. 

10. ..., 26-85 

Dudosa desde un punto de vista estra- 
tégico. Después de esto, las blancas pue- 
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den deleitarse con un fuente peón pasado 
y protegido en el centro, Sería mejor 10. ..., 
c5-c4 11. d5xe6, c4xd3 12. ebxd7+, 
*Yg8xd7 13. 0-0, £c8-b7. Las negras, 
prácticamente, han igualado el juego. Sin 
embargo, en la partida Kárpov-Lutz, 
Dortmund, 1994, las blancas seguían con- 
trolando la situación después de 14. fet, 
e7 15. e5, d5 16. e4, 0-0 17. 
Wda, gs 18. Afg5. Una alternativa 
para las negras es 10. ..., “£d8-c7 31, 0-0, 
.4,08-b7 12, d5xe6, f7xe6 13. Ê d3-c2, c5- 
c4 14, YYd1-e2 (o 14. £g5, nes) 14, u 
-£ 18-36; Krámnik-Shírov, Novgorod, 1994. 

11. b2-b3, c5-c4 

Dudoso sacrificio de peón para intentar 
que el adversario se ponga a la defensiva, 

12. b3xc4, £18-b4 13. £ct-d2, 
b5xc4 14, È d3-c2, ... (diagrama 76) 


El juego blanco es preferible (14. ..., 
“£d8-a5 15. ¿Ac3-e2, Nf6xed 16. £ c2xe4, 
04-03 17. ¿Ne2xc3; Uhlmann-Pomar, Es- 
tocolmo, 1962). 
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Lección 19 


Teoría especializada de aperturas (IX): 
Defensas indias: 1. d2-d4, 98-16 

Es cuestionable que la India, país en 
el que se originó el ajedrez, tenga aigo 
gue ver con las modernas estrategias de 
apertura llamadas «indias». Desde me- 
diados del siglo xix se sabía que en la 
india se jugaban partidas que empezaban 
por 4. d2-d4, 1g8-f6, pero eso también 
sucedía en otros lugares. Cuando el Dr. 
Savielly Tartakower, inteligente jugador y 
escritor sobre ternas de ajedrez, la llamó 
«India» hacia 1920, tal vez quisiera dar a 
esta apertura «infrecuente» un tono exóti- 
co. Fue en aquella época cuando se 
formó la «escuela hipermoderna», que 
buscaba nuevos caminos en el ajedrez y 
los encontró. Estaba influida por maestros 
inventivos como Richard Réti (1889-1929) 
y Aaron Nimzowitsch (1886-1935). Una 
de sus ideas era controlar el centro © 
luchar por él sin la ayuda de los peones. 
Los hipermodermistas descubrieron que a 
veces era mejor no ocupar el centro con 
los peones, sino utilizar las piezas para 
controlarlo a distancia, 

Después de 1. d2-d4, la jugada 1. ..., 
¿na8-f6 impide al principio el avance 
doble dei peón de rey enemigo y también 
«presiona» en la casilla d5. Las blancas 
no pueden cambiar el peón «d» negro 
con c2-04, coma ocurre en el Gambito de 
Dama (es decir, cuando se ha jugado 1. 
«o 07-45) La escuela hipermoderna 
enseñaba que los peones centrales eran 
de gran valor. Es por eso por lo que debía 
retrasarse su avance ai principio. Según 
el comportamiento ulterior de las negras, 
la partida desemboca en la Nimzoindia 
(1. d2-d4, ¿598-416 2. c2-c4, e7-eb 3. 
¿M b1-03, & 18-b4), la India de Dama (1. 
d2-d4, ¿21g8-16 2. c2-c4, e7-e6 3. ¿Dgl- 
$3, b7-b6) o la India de Rey (1. d2-d4, 


¿N 9846 2. c2-c4, g7-96). [En rigor, la 
Defensa India de Rey no queda constitui- 
da hasta después de 3. &\bt-c3, $ 18-97 
4. e2-64, d7-d46, pues con (4. d2-d4, 
¿A98-16 2. c2-c4, g7-96) 3. ¿4b1-C3, d7- 
d5 nos encontramos ante la Defensa 
Grúnfeid. (N. del t.)] 


Defensa Nimzoindia: 

1. d2-d4, ¿2498-16 2. c2-c4, e7-e6 
3. ¿2 b1-c3, £18-b4 

La jugada 3. ..., 218-b4 continúa la 
lucha por la casilla e4 y también tiene por 
objetivo poder realizar el enroque cuanto 
antes. Las blancas pueden seguir varias 
estrategias más o menos de igual valor, En 
la actualidad, la vieja jugada 4. ÉYd1-c2, 
que tiene la intención de preservar la 
estructura de peones en el flanco de dama, 
se ha vuelto a poner de moda. 

4. e2-e3 es una jugada neutra; podría 
argúirse, sin embargo, que acepta los peo- 
nes doblados que surgen después de 4. ..., 
Å b4xc39+ 5. b2xc3, pero las blancas con- 
fian en la pareja de alfiles. Es más habitual 
4. ..., 07-05 (véase el diagrama 77). 


Tampoco es malo 4. ..., b7-b8 5. Agl- 
e2, £c8-46 6. a2-a3, £b4xc3+ 7. 
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¿Ne2xc3, d7-d5. Si 5. 2£g1-43, sigue 5. ..., 
Ê c8-b7 6. £11-d3, 0-0 7. 0-0, £b4xc3 
8. b2xc3, 9 b7-e4. Efectuando 4. ..., c7- 
c5, las negras aplican la misma receta que 
las blancas con 2. c2-c4: el peón «c» ataca 
el centro para que el caballo de b8 pueda 
intervenir con más eficacia. 

5, Agi43, 0-0 6. £1f1-d3, d7-d5 Se 
acaba haciendo esta jugada después de 
todo. De to contrario, las negras tendrían 
que contar con el avance d4-d5, que li- 
mitaría su juego. 7. 0-0, 41b8-c6 La po- 
sición «normal» de esta variante. Con 8, 
a2-a3, È b4xc3 9. b2xc3, el primer jugador 
se queda con dos alfiles contra alfil y ca- 
balio, lo que puede ser ventajoso de cara al 
final. Un ejemplo moderno muestra que las 
negras no carecen de oportunidades. Bo- 
rís Gélfand-Viktor Korchnói, Horgen, 1994: 
9. ..., dxc4 10. E xc4, YYo7 1t. Gal, es 
12. h3, b6 13. WYc2 (un tanto cuestionable; 
es preferible, según Korchnói, 13. d5, es 
14. dxc6, exf3 15. Wid3, Wes! 16. e4!, 
Wxe4 17. Wxe4, Eyxe4 18. Het 13 o 
£a6 14. Édi, es, y las negras pueden 
estar muy satisfechas, 


Defensa India de Dama: 

1. d2-d4, (2198-16 2. c2-c4, e7-e6 
3. ¿A g1f3, b7-b6 

En esta defensa, el alfil de c8 va a la 
gran diagonal a8-ht (de ahí el nombre 
India de Dama). Este método es muy apro- 
piado cuando las blancas desarrollan el 
caballo de rey en la segunda o tercera 
jugada pero retrasan el desarrollo del 
caballo de dama: 1. d2-d4, ¿4198-16 2. 
¿Ng1-3, b7-b6 o 1. d2-d4, ¿£1g8-16 2. c2- 
c4, e7-e6 3. £g1-43, b7-b6. No es tan 
favorable 1. d2-d4, /g8-16 2. c2-04, b7-b6 
3. ¿Ab1-c3!, Å 08-b7 4. f2-f3 porque el alfil 
choca enseguida contra un muro, y las 
blancas pueden jugar e2-e4. Las dos 
variantes principales empiezan en ia juga- 
da 4. Las biancas tienen que decidir si 
ponen el alfil en fianchetto o en el centro. 
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1. d2-d4, %g8-f6 2. c2-c4, e7-e6 
3. ¿Ag1-13, b7-b6 

a) 4. g2-93, È cB-b7 5. Y f1-g2, 2 18- 
e7 6. 0-0, 0-0 7. ¿£b1-c3, £3f6-e4 No es 
aconsejable 7. ..., c7-c5 8. d4-d5!, pero 
también es posible 7. ..., d7-d5 8. ¿Mf3-e5, 
27-08. 8. d1-c2, Ledxc3 9. Wec2xc3, 
.. Especular con un ataque doble a las 
casillas débiles h7 y b7 mediante 9, £1g5? 
sería fatídico: 9. ..., 4£3xe2+, ganando. 9. 
ss 745 10, d4-d5, ... Con idea de jugar 
10. n e6xd5 11. ¿Nf3-e1f. Las negras 
mantienen ej equilibrio después de 11. ..., 
Wd8-c8 12. cå4xd5, 1b8-a6. 

b} 4. e2-e3, Å c8-b7 5. $ t1-d3, d7-d5 


Luego de 5. ..., $ fB-b4+ 6. £3b1-d2, 0- 
O 7. 0-0, d7-d5 (de lo contrario, se juega 
e3-e4) 8. b2-b3, £1b8-47 9. £oct-b2, 
'48-e7 10. YYd1-c2, las blancas están un 
poco mejor. 
Surge una instructiva variante tras 5. 
. £f8-87 6. ¿b1-c3, c7-c5 7. 0-0, 
cóxd4 8. e3xd4, 0-0 9. d4-d5!, e6xd3 10. 
cá4xd5, ¿MI6xd5 11, Ac3xd5, Á b7xd5 
12. £d3xh7+, (¿pg8xh7 13. Wdixd5, 
con ventaja de las blancas. Las negras 
deberían jugar ..., d7-a5 en la jugada 6 o 
en la 8. 


68 CURSO DE AJEDREZ EN CUARENTA LECCIONES 


6. b2-b3, £f8-d6 7. 0-0, 0-0 8. £01- 
b2, ¿Mb8-d7 9. 2b1-d2, “Yd8-e7 
10. Éatet, La8-48 Con posibilidades 
para ambos bandos (Spasski-Tal, Mon- 
treal, 1979). 

En la práctica, las negras a menudo no 
dejan pasar la oportunidad de transponer, 
después de /41g1-13, al Gambito de Dama 
con 3. ..., d7-d5, 


Defensa India de Rey: 

1. 42-44, ¿98-15 2. c2-c4, g7-g6 

Una apertura agresiva, que se juega a 
menudo hoy en día. Si la elige, tendrá que 
prepararse para una prolongada defensa 
a la espera de que surja la ocasión de 
contraatacar. Grandes nombres como 
David Bronstein, Svetozar Gligorié, Efim 
Géller, Bobby Fischer y Garri Kaspárov 
han ganado con ella partidas gloriosas. 
Sin embargo, sí quiere jugarla, tendrá que 
atiborrar la memoria de numerosas va- 
riantes. [Un buen método para aprender 
esta defensa sin necesidad de memorizar 
demasiado es el que propone David 
Bronstein (1924-2006) en su libro Brons- 
tein y la india de Rey, publicado en esta 
colección. (N. del t} Aquí tenemos una 
variante típica: 

1. d2-44, ¿Ng8-16 2. c2-c4, g7-g6 3. 
¿A b1-C3, $ 18-97 4. g2-93, d7-d6 5. 2 f1- 
g2, 9-0 6. ¿£g1-f3, ¿2 b8-c6 El método clá- 
sico es 6. ..., £3bd7 7. 0-0, e5 8. e4, c6 9. 
£b1, a5 10. h3, a4 11. e3, exd4 (el cor 
ductor de las piezas negras sugiere 41. ..., 
tas 12. Yc2, b5 como alternativa) 12. 
¿énxd4, Heg 13. YYe2, Mes 14. Ñ fel, 
¿mid? 15, b4, axb3 16. axb3, WYe7 17. 
2 bd1, h5, y ahora las blancas deberían 
jugar 18. f4 y tienen perspectivas un poco 
mejores; Gávrikov-Kaspárov, Horgen, 
1994. Desde el principio, hay numerosas 
posibilidades de desviarse de esta senda. 
7. 0-0, a7-a6 El gran maestro argentino 
Óscar Panno concibió esta idea de obtener 
contrajuego con ..., b7-b5. 8. d4-d5, ¢ c6- 


a5 9. ¿213-d2, c7-c5 10. WYdt-c2, R as 
b8 11. b2-b3, b7-b5 12. Lat-b1, b5xc4 
13. b3xc4, $ c8-d7 Las negras han alcan- 
zado su objetivo, pero muchos problemas 
siguen sin solución. En la partida Kir. 
Georgiev-Nevednichy, Serbia, 1994, se 
continuó con 14. £b2, 'c7 15. dl, 
Lb4 16. £c3, y en Cvitan-Nevednichy, 
Biei, 1994, ocurrió 14. H xb8, YYxbB 15. 
Åb2, We7 16. ¿£id1, Bb8 17, 2,03. En 
ambos casos, las blancas mantuvieron la 
ventaja. 

El Ataque de los Cuatro Peones, aun- 
que no se juega mucho, no carece de 
veneno: 1, d2-d4, (98-16 2. c2-c4, g7- 
g6 3. £b1-c3, € 18-97 Las negras tienen 
la oportunidad de transponer a la Defensa 
Gruúnteld con 3. ..., d7-d5. La réplica más 
sencilla a esta jugada es 4. cxd5, ¿2xd5 
5. e4, ¿£xc3 6. bxc3, c5 7. € c4, $. g7 8. 
¿Ne2, 0-0 9. 0-0, 4106 10. £e3, y hay 
lucha por delante. 4. e2-e4, d7-d6 5. 
Å fA-e2, 0-0 6, 12-14, ... La tranquila 6, 
¿A f3 tiene más seguidores. 6. ..., 07-e5 7. 
d4-d5, e7-e6 8. £g1-13, e6xd5 9. edxd5, 
.». 9. c4xd5 conduce a un juego muy com- 
plicado y exige una preparación especial. 
El agudo sacrificio de peón 9. ed-e5!?, 
ideado por el estoniano ivo Nei, plantea 
difíciles problemas a las negras; por 
ejemplo: 9. ..., ¿994 10. cxd5, dxe5 11. 
h3, e4 12. hxg4, exf3 13. gxf3, H e8 14. 
f5; Vaiser-Kaspárov, Moscú, 198%. Según 
la partida Li Zunian-Gheorghiu, Olimpiada 
de Dubai, 1986, 9. ..., e4! 10. cxds, 
¿2xc3 it. bxc3, £d7 12, 0-0, dxe5 13. 
fxe5, Mxe5 14. 2e3, £xf3+ 15. Å xf3, 
Yb6! es lo mejor. En la partida Nei- 
Polugaevski, Tiflis, 1967, el primer juga- 
dor obtuvo un ataque prometedor 
después de 9. ..., ¿Mfd7 10. cxd5, dxe5 
11. 0-01, ext4 12. £xt4, Di6 13. az, 
£ g4 14. h3, Ê xf3, pero aquí no debería 
haber tomado con el alfil, sino con la 
torre. 9. ..., £ c8-f5 Una manera de igua- 
lar es la jugada de Byrne 9. ..., 4je8: 10. 
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0-0, He7 11. Ê d3, f5. 10. 0-0, 0 16-e4 
11. Ne3xe4, É 1f5xe4 12. Nf3-95, H f8- 
e8 13. £e2-d3, $ e4xd3 14. Yd1xd3, 
« Y la partida es compleja (véase el dia- 
grama 79). 
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Con la jugada 14. ..., 2147, en aparien- 
cia obvia, las negras animarían al bando 
blanco a atacar con fuerza mediante 15. 
f5!, ataque que pueden y deben evitar 
solamente por medio de 34. ..., h6 (el 
sacrificio 15. 15, hxg5 16. fxg6, 2 d4+! 17. 
h1, f6 es insuficiente). 

Está claro que los sistemas indios son 
equiparables a las aperturas clásicas y 
conducen a un juego interesante. 
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Lección 20 


Teoría especializada de aperturas (X): 
Defensa Holandesa 
y Defensa Benoni 
Aparte de las defensas indias, que 
hemos comentado en la lección 19, hay 
otras que intentan evitar o retrasar la juga- 
da simétrica ..., d7-d5. Comparten el 
mismo carácter combativo, que plantea a 
ambos bandos difíciles problemas. Si se 
considera el jugador más fuerte, tal vez 
quiera emplearlas, pues aumentan la ten- 
sión en el tablero, mejorando así las posi- 
bilidades de las negras. 


Defensa Holandesa: 1. d2-d4, t7-f5 

Un método parecido al que conocemos 
por la Defensa Siciliana (1. e2-es, c7-c5). 
En ella, la batalla gira en torno a la casilia 
d4, mientras que aquí lo hace en torno a la 
otra casilla central, e4, que las negras 
quieren ocupar más tarde. La Defensa 
Holandesa supone un riesgo fundamental 
porque ..., f7-15 atecta a la seguridad del 
rey. Tampoco favorece el desarrollo de una 
pieza, mientras que 2. ..., c7-05 deja sitio a 
la dama. La Holandesa no es, pues, una 
apertura «de moda», pero eso no quiere 
decir que se haya refutado. Mijaíl 
Botvínnik, que fue campeón del mundo 
durante muchos años, gustaba de em- 
plearla en su mejor época. 

¿Cuál es la continuación más promete- 
dofa que tienen las blancas? Los jugado- 
res combinativos gustan de empiear el 
agudo Gambito Staunton (1. d2-d4, f7-f5) 
2. e2-e4 a fin de ceder definitivamente un 
peón luego de 2. ..., f5xe4 3. ¿Ab1-c3, 
¿Ng8-f6 con 4. 12-13! (es defectuoso 3. ..., 
d5? 4. h5+, seguida de 5. Yxd5). Si las 
negras capturan en f3, las blancas toman a 
su vez con ei cabalio de gi y se quedan 
con agradable compensación por el peón. 
Lo mejor parece ser 4. ..., d7-d5; por ejem- 


plo: 5. È c1-g5, $ 08-15 6, f3xe4, d5xe4 7. 
£f-c4, ¿£bB8-c6, con la intención de 
enrocar por el flanco de dama. Ambos ban- 
dos tienen sus oportunidades (véase el 
diagrama 80). 


Calmoso y resistente es el sistema ide- 
ado por Wilheim Steinitz (1836-1900), pri- 
mer campeón mundial. Las blancas 
preparan, paso a paso, el avance del peón 
«e»: 2, 02-04, e7-e6 3, e2-e3, (298-186 4. 
$ f1-d3, seguido de £191-e2, f2-f3 y e3- 
e4. Las negras pueden intentar obstaculi- 
zar este plan aplicando presión sobre la 
casilla d4 y jugando 4. ..., 41b8-c6. En la 
partida Teschner-Franz, Riga, 1959, se 
continuó con 5. ¿Ab1-c3, £.18-b4 6. Agi- 
e2, 0-0 7. 0-0, b7-b8 (no 7. ..., d6, puesto 
que después de 8. ¿£b1 se ha evitado el 
cambio en c3 y el alfil de b4 está en peli- 
gro) 8. 12-13, d7-d5 9. WYdt-c2, y se ame- 
naza 10. c4xd5. 

La estructura 2. c2-c4, e7-e6 3. g2-g3 
es la más frecuente y se acreditó en el 
Encuentro Botvínnix-Bronstein por el Cam- 
peonato del Mundo, Moscú, 1951. En la 
partida 22, se siguió con 3. ..., ¿98-16 4. 
£ 11-92, È t8-e7 5. £b1-C3, 0-0 6. e2-e3, 
d7-45 7. (Ag1-e2 (ya se vislumbra el con- 
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tomo del sistema de Steinitz} 7. ..., 07-C6 
8. b2-b3, ¿A):16-e4 (véase el diagrama 81). 


h 


e 
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Después de la jugada 3 de las negras 


Las negras han adoptado la disposición 
Muro de Piedra, que es difícil de destruir. 
Después de la secuencia 9. 0-0, ¿1b8-d7 
10. £c1-b2, 2d746, según Alexándr 
Kótov 11. f2-f3, ¿Ne4xc3 12. ¿Me2xc3, con 
la intención de jugar e3-e4, habría sido lo 
más lógico. En cualquier caso, a las 
negras les aguardan tiempos difíciles, aun- 
que las blancas también tienen que traba- 
jar duro si no quieren perder el control de 
la posición. 


Defensa Benoni: 1. d2-d4, c7-c5 

Aquí, el bando negro acepta quedar 
constreñido en el centro. Si las blancas 
están de acuerdo con eso y juegan 2. d4- 
d5, conceden al adversario algunas venta- 
jas. Las negras pueden abrir la columna 
«6» con ..., €7-e6 (si las blancas capturan 
en e6 refuerzan el centro enemigo); pue- 
den desarrollar el alfil de rey a g? y ejercer 
presión sobre la diagonai hasta a1; asimis- 
mo tienen la posibilidad de avanzar el peón 
«b». Por último, pueden jugar ..., e7-e5 ya 
en la jugada 2, creando una posición com- 
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pieja. Los maestros modernos suelen 
pasar al Sistema Benoni solamente des- 
pués de 1. d2-d4, ¿4 98-16 2. c2-c4 con ..., 
e7-c5 para que las blancas no tengan la 
posibilidad de limitar el radio de acción del 
alfé de g7 jugando más tarde c2-c3, En 
ocasiones, también puede llegarse a posi- 
ciones parecidas a partir de la india de 
Rey, por ejemplo luego de 1. d2-d4, ¿g8- 
16 2, c2-c4, 97-96 3. ¿Nbt-c3, $ f8-g7 4. 
e2-64, d7-d6 5. g2-93, 0-0 6. 21-92, e7- 
es 7. d4-d5, c7-cf5. 

Veamos dos ejemplos de la apertura 
con fa jugada c2-c4 y sin ella. 

Mijaíl Botvínnik-Lothar Schmid, Olim- 
piada de Leipzig, 1960: 1. d2-d4, c7-c5 2, 
d4-d5, d7-d6 3. e2-eá, g7-96 4. ¿A gi-f3, 
218-97 5. £41-e2, M£y8-16 6. £3b1-c3, 
¿NbB-a6 Maniobra típica. El caballo va a 
c7, desde donde controla importantes ca- 
sillas como e6, d5 y b5 y apoya el avance 
del peón «b», 7, 0-0, £/a6-C7 8. 22-a4, a7- 
a6 9. ¿Mf3-d21, ... Sila casilla c4 está libre, 
es ideal para que la ocupe el caballo, que 
pone la mira en las casillas b6 y d6 y apoya 
e4-e5. Según Schmid, 9. ..., b6 (a fin de 
evitar a4-a5), seguida de ..., 2£b8 y ..., b5 
habría sido correcta, 9. ..., & c8-d7 10. 
¿:02-c4, b7-b5 11. ed-esi, ... (véase el 
diagrama 82) 


EE 0. 


Y, 


y a à 
Za año . 
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Las blancas se han hecho con la inicia- 
tiva y ganaron con excelente estilo. 

Jonathan Penrose-Mijaíl Tal, Olimpiada 
de Leipzig, 1960: 1. d2-d4, ¿^ g8-f6 2. ¢2- 
c4, e7-e6 3. ¿2b1-c3, ¢7-¢5 La Benoni 
Moderna. 4. d4-d5, e6xd5 5. c4xd5, d7-d6 
6. 62-64, g7-96 7. 2 11-43, ... Como se vio 
en la partida Kaspárov-Nunn, Olimpiada 
de Lucerna, 1982, 7. 12-14, £18-97 8. 
211-b5+, ¿DÍ6-d7 9. a2-a4! es ventajoso 
para las blancas. 7. ..., $ 18-97 8. Dgl- 
e2, ... Un prometedor método introducido 
por el jugador finlandés Kaarle Ojanen. 8, 
.„„ 0-0 9, 0-0, a7-a6 Aquí, según el maes- 
tro Hans Múlter, de Viena, habría sido ade- 
cuado el método empleado en la partida 
anterior, ..., ¿Ab8-a6, seguida de ..., “Ma6- 
c7. 10. a2-34, ... Dificultando la jugada ..., 


b7-b5. 10. ..., Kd8-c7 11. h2-h3, )b8-d7 
12. 12-14, É18-e8 13. £e2-93, c5-c4 14. 
£.d3-02, ¿D07-05 15. Yd1-43, ¿Af6-d7 
16. £.c1-e3, ... El bando blanco consiguió 
ejecutar las jugadas e4-e5 y f4-15, aunque 
implicaban un sacrificio de peón: 16. ..., b5 
17. axb5, 24b8 18. WYf2, axb5 19. est, 
dxe5 20. f5! Las blancas han abierto impor- 
tantes líneas y obtuvieron la casilla e4 para 
tos caballos. El tetón de 23 años, que aca- 
baba de proclamarse campeón mundial, 
no pudo rechazar el ataque. Todos estos 
ejemplos muestran que las desviaciones 
de la senda «corriente» 1. ..., d7-d5 
aumentan el peligro de cometer errores 
¡que acecha a ambos bandos! Como dijo 
Savielly Tartakower: «Los errores son la 
sal del ajedrez». 
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Lección 21 


Teoría especializada de aperturas (XI): 
Aperturas en las que no se empieza 
jugando los peones centrales 

Para concluir nuestros comentarios de 
aperturas, miraremos tas que no empiezan 
con el avance doble de ninguno de los dos 
peones centrales. Algunas conducen a las 
aperturas que ya conocemos; senciliamen- 
te, las jugadas se hacen en un orden dis- 
tinto. Otras presentan nuevas ideas o 
emplean métodos que las negras ya han 
aplicado de manera satisfactoria, pero 
dando una jugada suplementaria a las 
blancas. 


Apertura Inglesa: 1. c2-c4 

Empezar la partida con el peón «c» 
se juzga en la actualidad igual de bueno 
que 1, e2-e4 a 1. d2-d4. Hay también 
otras aperturas que no deberían consi- 
derarse inferiores, como 1. 24g1-f3 o 1. 
g2-93. 

Con 1. c2-c4, el primer jugador pone 
la mira en la casilla central d5 sin revelar 
qué quiere hacer con sus valiosos peo- 
nes centrales, Da a las negras ta oportu- 
nidad de ocupar el centro con 4. ..., 
e7-e5; así, entra en una Siciliana con un 
tiempo más. Grandes maestros como 
Alexandre Alekhine y otros opinaban que 
semejante apertura era ventajosa para el 
bando blanco. Después de 2. ¿2 b1-c3, 
¿NaB-f6, las blancas pueden entrar en ta 
Variante Bremen: 3. g2-93. Las negras 
pueden abrir el juego mediante 3. ..., d7- 
d5 4. c4xd5, ¿N16xG5, con la continuación 
5. £ 41-92, ¿Ad5-b6 6. ¿Ag1-13, ¿48-06 
7. 0-0, £18-e7 8. d2-43, y surge una 
posición que, con los colores cambiados, 
corresponde a la Variante del Dragón de 
la Defensa Siciliana, pero en la que las 
blancas tienen un tiempo más (véase el 
diagrama 83). 
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Las negras pueden poner rumbo hacia 
la India de Rey por medio de 3. ..., d7-d6 
4. ti-g2, 97-96 5. ¿2g1-3, Â f8-g7 6. 
d2-d4, ¿Ab8-37. 

Según los libros, un método seguro 
para las negras es avanzar el peón «C» 
dos casillas. Como ejempio, tenemos el 
inicio de la partida Korchngdi-Ftáénik, 
Ostrava, 1994: 1. c2-c4, (219846 2. ¿3 b1- 
03, 07-65 3. 2 91-f3, e7-e6 4, g2-g3, b7- 
b6 5. £f1-g2, È c8-b7 6, 0-0, 2 18-e7 7. 
E ttet, 2 16-e4 8. ¿(Nc3xe4, À b7xe4 9. 
d2-d3, $ e4-b7 10. e2-e4, ¿(b8-c6 11. 
d3-d4, c5xd4 12. ¿Qf3xd4, ¿Ac6xd4 13, 
YYd1xd4, 0-0 14. 2014, ... El bando 
blanco también podía jugar 14, b3 para 
poner el alfil en fianchetto; p, ej: 14, ..., 
con buenas perspectivas; Vaganián- 
Yermolinsky, Tiiburgo, 1993. 14. ..., d7-d6 
15. Y 44-43, Yd8-67 Las blancas tienen 
el juego más cómodo. 

La réplica 1. c2-c4, ¿2398-16 normal- 
mente transpone a disposiciones indias. 
Luego de 2. d2-d4, e7-e8 3. ¿£Mb1-c3, 
218-b4, llegamos a la Defensa Nimzo- 
india. Las blancas pueden evitarla jugando 
2. ¿A b1-c3, e7-e6 3. e2-e4. Lo mejor para 
las negras parece ser responder 3. ..., C7- 
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c5, puesto que si bien 4. e4-e5, ¿2116-98 
obliga al caballo a volver a su casilla inicial, 
también deja agujeros en las filas blancas, 
como mostró la partida Mikenas-Kan, 
Leningrado, 1960: 5. d2-d4, cóxd4 6. 
vYdalxda, ¿Ab8-0c6 7, d4-e4, d7-d6 8, 
¿)91-13, “£d8-a5 9. eSxd6, ¿2 g8-16! 10. 
Wedd, Y a5-b4, y las negras recobran el 
peón en circunstancias favorables. 10. 
43 todavía no se ha probado. 

La jugada ..., .£.18-b4 ha desempeñado 
durante años un importante papel en ia 
Apertura Inglesa. Veamos un ejemplo de 
un Encuentro de Candidatos por el Cam- 
peonato del Mundo. Vladímir Krámnik-Gata 
Kamski, Nueva York, 1994 (2.2 partida): 1. 
¿Ag1-13, £g8-16 2. 02-04, e7-e6 3, ¿Nb1- 
c3, £.18-b4 4. g2-93, 0-0 5. È f1-g2, 07-05 
6. 0-0, Ab8-c6 7. d2-d4, cóxd4 8. 
iN faxd4, Yd8-e7 9. Md4-c2, $ b4xc3 
10. b2xc3, £18-d8 11. $ c1-a3, d7-d6 12. 
E at-b1, ... Según el Informator, esto es 
una novedad, la jugada habitual, 12, Yd2, 
también es buena. 12. ..., Ye?-07 (12. ..., 
e5 sería dudosa a causa de 13, (183!) 
13, ¿£e2-d4, ¿Neó6xd4 (si 13. ..., es, 
14, ¿£1b5, ¿éxc4 15. £xd6), y ahora las 
blancas deberían haber capturado con la 
dama, y las negras todavía tendrían que 
trabajar duro para igualar ia partida (por 
ejemplo; 14. ÚYxd4, es 15, “Yd3, &e6 
16. Lxb7, Yxc4, etcétera). 

1. c2-c4, e7-e6 puede transponer a la 
Detensa Ortodoxa del Gambito de Dama. 
Después de 1. c2-c4, c7-c6 se llega a 
posiciones de la Eslava (si las blancas jue- 
gan 2. e2-e4, tras 2, nn d7-d5 ¡llegamos a 
la Defensa Caro-Kann'). La universalidad 
de la jugada 1. c2-c4 es extraordinaria. Y 


*O informador ajedrecístico. Es una pu- 
blicación trimestral que contiene las mejo- 
res partidas disputadas en todo el mundo, 
{N. del t.) 


no es esta razón la menos importante de 
las que movieron al aforista Dr. Tartakower 
a darle el titulo de «la jugada de apertura 
más fuerte del mundo». 


Apertura Réti: 
1. 91-13, d7-d5 2, c2-c4 

Cuando la serie de jugadas de Réti se 
introdujo en los tomeos en la década de 
1929, parecía como si hubiera un cambio 
de valores, Es típica de la escuela hiper- 
moderna, que -como aquí con blancas- 
retrasa el avance de los peones centra- 
les. Con las piezas negras, podemos 
reconocer la misma idea en ta Benoni 
Moderna (1. d2-d4, £198-16 2. c2-c4, e7- 
e6 3. ¿Mb1-c3, c7-c5 4. d4-d5) con un 
tiempo menos. La constrictiva 2. ..., d5-d4 
no deja de ser arriesgada, porque las 
negras pierden tiempo y abren líneas al 
adversario, que está mejor desarrolla- 
do. Puede seguir 3. e2-e3, ¿Mb8-c6 
4. e3xd4!, AM c6xd4 5. i f3xd4, dBxd4 
6. 2 b1-03, c7-c6 7, d2-d3, È c8-g4 
8. Y¿d1-a4 (véase el diagrama 84). 


A las negras les resultará difícil impe- 
dir que las blancas jueguen $ c1-e3 y d3- 
d4 con ventaja. Por esta razón, el bando 
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negro suele descartar 2. ..., d5-d4 y hacer 
una jugada neutra como ..., £7-06 0 ..., 
e7-e8. 

Si el segundo jugador captura en c4, 
las blancas pueden continuar favorable- 
mente con 3. ¿1b1-a3, seguida de 4. 
¿Na3xc4. El Sistema Nueva York, introdu- 
cido por Emanuel Lasker, es más sensato: 
2. ..., 07-06 3, b2-b3, 4198-16 4. g2-93, 
240845 5, 24-92, e7-e6 6. £c1-b2, 
¿24>8-d7 7. 0-0, h7-h6. Una característica 
de la Apertura Réti es que ambos alfiles se 
desarrollan por los flancos. Las negras 
también pueden elegir una estructura 
parecida al Gambito de Dama; por ejem- 
plo, 2. ..., €7-86 3, g2-93, 2198-16 4, Å ft- 
g2, £18-e7 5. 0-0, 0-0 6, b2-b3, 07-05 7. 
cáxd5, ¿nf6xd5 8. £ct-b2, £b8-c6, 
que da ai bando blanco la ocasión de 
transponer al Gambito de Dama Catalán 
mediante 6. d2-d4. 

Todos estos sistemas exigen que las 
blancas jueguen c2-c4, Esto también vale 
para la apertura 1. g2-93. 


Apertura del Fianchetto de Rey: 
1. 92-93 

El título de «Apertura Korchnót» no 
estaría fuera de lugar, porque uno de los 
mayores jugadores de nuestro tiempo, 
el gran maestro suizo Víktor Korchnól, 
oriundo de San Petersburgo {antes Le- 
ningrado), ha obtenido muchos éxitos con 
ela. La idea es transponer de manera 
favorable a sistemas que conducen a un 
juego complejo. Asi, por ejemplo, des- 
pués de 1. g2-93, d7-d5 2. ¿£2gl-f3, 
¿N 986 3. Å 11-92, c7-c5 4. 0-0, e7-e8 5. 
c2-c4, ¿Ab8-66 6, cáxd5, ¿At6xd5S 7. d2- 
d4 (véase el diagrama 85), 
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surge una variante del Gambito de Dama 
Catalán bastante ventajosa para las blan- 
cas. En la partida Korchnói-Teschner, 
Interzonal, Estocolmo, 1962, luego de 7. 
«y 0x4 8. ¿Axd04, $05 9. Axc8, bxc6 10. 
¿Nc3, 0-0 11. Has, 46 12. b3, $ a6 13. 
£a3, He8 14. YYc2, las negras cargaron 
con la debilidad del peón de c6 y tuvieron 
que abandonar en la jugada 41 (14. ..., 
Ec8 15. Kidi, UYgs 16. es, NIG 17. 
c5, etcétera). 

Surge una disposición India de Hey 
tras 1, g2-93, 2198-16 2. 9 f1-g2, 97-96 
3. e2-e4, d7-d6 4. d2-d4, ¿48-97 5. 
¿Ngl-e2 (Benkó-Fischer, Curacao, 1962). 
ia formación siguiente se denomina 
Ataque Indio de Rey: 1. g2-g3, d7-d5 2. 
¿Ag1-f3, 97-96 3, 2 11-92, £ 18-97 4. 0-0, 
07-05 5, d2-43, 1 b8-c6 6. c2-c3, 5198- 
f6 7. ¿A b1-d2, 0-0 8. e2-e4, e7-e5, como 
se jugó en la partida Petrosián-Teschner, 
Estocolmo, 1962, en la que las blancas 
continuaron con el avance de peón 9. a2- 
a3, seguido de b2-b4. 


Apertura Bird: 3. 42-14 
La partida también puede iniciarse al 
estilo de la Defensa Holandesa avanzando 
el peón «f» dos casillas. Las blancas 
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-como preconizaba Francois André Da- 
nican Philidor- quieren desarrollar et ca- 
bailo a f3 sin bioguear el paso al peón «f». 
A menudo siguen con b2-b3 y %c1-b2 a 
fin de controlar la casilla e5 y permitir que 
el alfil despliegue toda su potencia por la 
gran diagonai. Una respuesta enérgica es 
el Gambito From 1, ..., €7-e5. Si se acep- 
ta el sacrificio de peón, las negras tienen 
posibilidades de ataque gracias a su 
ventaja de desarrollo (2. f4xe5, d7-d6 
3. e5xd6, 2 f8xd6). Las blancas pueden, 
si quieren, transponer al Gambito de Rey 
mediante 2. e2-e4. El juego se desarrolla 
de manera más tranquila con 1. ..., d7-d5 
2. ¿Q09443, 98-16 3. e2-e3, después de 


lo cual las negras pueden luchar por la 
casilla e5 con 3. .... $ c8-94; por ejemplo: 
4. h2-h3, 2 g4xf3 5. YYd1xf3, ¿Nb8-d7 6. 
d2-d4, ¿Af6-e4 7. $ f1-d3, 17-15 8. 0-0, e7- 
e6 9. c2-cá, c7-c6. Ambos bandos tienen 
sus oportunidades. 

El autor espera haber proporcionado al 
lector una visión comprensible de la na- 
turaleza diversa de la apertura, además de 
la base para que prepare su propio progra- 
ma de aperturas. En ta práctica, conviene 
estar preparado para todas las respuestas 
factibles al jugar tanto con blancas como 
con negras, a fin también -y no en últi- 
mo término- de tener más tiempo para el 
difícil medio juego. 


TABLA DE APERTURAS 


A) Aperturas abiertas: 1. e4, e5 


2.4... Gambito de Rey 
2. ..., extó Gambito de Rey Aceptado 
3. 4 Gambito del Caballo de Rey 
3...05 4. exd5, Mí6 
3. ¿04 Gambito del Alfil de Rey 
F- on ZG 4. 0103, ch! 
2. 205 Gambito de Rey Rehusado 
3. 53, d6 4. ¿N03, ¿N16 
2... d5 Contragambito Falkbeer 
3. exd5, e4 4, d3, 2206 
2. (03 Apertura Vianesa 
2. 16 3.4, d5 4. fxe5, Dxe4 
2. d4 Apertura Central 
2... exd4 3. BYxd4, 206 4. We3, infe 
3, ¿013 Gambito del Centro 
Bu... DCE 4, 03 Gambito Göring 
å... EN t6 5, e5, ¿Neá 
2, £04 Apertura del Alfil de Rey 
Za O 3.03, $o 4. ¿Af3, d6 
2. ¿03 Apertura del Caballo de Rey 
Ds OE Defensa Petrov 
3. ixe5,d6 4. ¿013, Dixe4 
3. d4, exd4 4. e5, ¿Ned 5. Wxd4, d5 
2... d6 Defensa Phitidor 
3. d4, 1 d7 Variante Hanham 
4. $04, 086! 5. 63 (05, 0-0 05. 2503) 
2... 15 Gambito Letón 
3, axes, WIG 4, 04, fxed 5.503 
2 ca, G5 Contragambito del Peón 
de Dama 
3. Nxe5, dxe4 4. £04, gs 5, 2074 
2... 16? 3. axes Defensa Damiano 
2m ACG 3. e4, 6 Defensa de los Dos Caballos 
3... £05 Giuoco Plano 
4.03, MÍ 5. d4, exd4 6. cxd4, $ p4+ 


4.b4 Gambito Evans 
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eo C$ 


4 
4 
3. d4 


3. .... exd4 4. inxda, ¿016 


á. 
4. 
3. 103, 16 


3. c3 
3... ¿e? 4. 
3. $ bS 


3. a6 
Bo nte 
3... d6 
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204 


aa GG 


94, exda 


5. c3 


5. 0-0, £x04 


5. exd4, dS! 


Gambito Evans Aceptado 
Gambito Evans Rehusado 
Apertura Escocesa 


Gambito Escocés 


Apertura de los Cuatro 
Caballos 
Apertura Ponziani 


Apertura Española 
o Ruy López 
Defensa Morphy 
Defensa Berlinesa 
Defensa Steinitz 


B) Aperturas semiabiertas: 
1. e4, jugadas distintas de 1. ..., e5 


2. d4, d5 3. exd5 
3. cI, $A 
3. n dxed 
B. sn GOIG 
3. nd2 
Bo O 
3... c5 
3. e5 
3 c5 
2. ¿003 
2... DG 3. g3, g6 
2. 03, e6 3. d4, cxd4 4. 
2... d6 3. d4, cxd4 4, 
2... d6 3. d4, cxd 4 
2... 306 3. d4, cxd4 4. 
2, un OG 
3. e5, d5 
2. exd5, xd5 3.03, Was 
A 
3. c4, c6 
2, d4, d5 3. 2103, dxe4 
3, exd5, cxd5 


4. e5 
4. exd5 


4.03, 06 


¿£nada, 2016 5. 203, d6 
¿£yd4, 2416 5. 2103, aG 
¿Axdá, ¿6 5. ¿dc3, g6 
xda, ¿fe 5. es, dê 6. $ g5 


4. ¿N03, e6 


4. d4 


4, 2x4, & f5 
4, c4 
4. d3 


Defensa Francesa 

Variante del Cambio 

Variante Winawer-Nimzowitsch 
Variante Rubinstein 

Variante Clásica 

Variante Tarrasch 


Variante del Avance 


Defensa Siciliana 
Variante Cerrada 


Variante Scheveningen 
Variante Najdorf 

Variante del Dragón 

Ataque Richter-Rauzer 

Variante Rubinstein-Nimzowitsch 


Defensa Escandinava 
Gambito Marshall 
Defensa Caro-Kann 
Variante Clásica 


Ataque Panov 
Variante del Cambio 


La APERTURA: TABLA PE APERTURAS 


mo ¿MG 


..., g6 


t. d4, d5 


1. d4, ¿316 


1e ma DTG 


-e =b =ò h de 
vor 


a an F5 
s05 
e ZO 
snn 2571 
e... 2106 


3. e5, £15 
2, e5, ¿d5 3. c4, iDb6 
3. d4, de 
2, d4, ¿016 3. ¿003,96 
2. d4, g7 


4. d4, d8 5. f4 
4, 043, £94 5. £e2 
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Variante del Avance 

Defensa Alekhine 

Ataque de los Cuatro Peones 
Variante Modema 

Detensa Pire 


Defensa Moderna 


C) Aperturas Cerradas: 
Jugadas distintas de 1. e4 


2. inte 
2. un GOG 3.3, ¢5 
2. c4 
2. ..., dxcd 
2. n €6 34003, M6 
3...,05 
3. n, O 
Lo an CG 
Lo... 05 
3. dxe5, d4 
2... ¿D06 
3. (2103!, dxo4 
2e an EDG 
3. cxd5, ¿AxdS 
2. ¿003 
2. n 6 3. £95 
2. e4 
2... dxe4 3.003, Afe 
2.04, e6 3. g3, d5 
2. c4, de 3. ¿003, e5 
2. c4, gê 3.003, £g7 
3... 05 
2... e6 3. ¿N03, $ b4 
3. 2053, bG 
Zo... 05 


3. dxe5, ¿ingå 
Bo... 0184 


2,04, 05 


4. c3 


4. 233, 05 


4.0583 


4. ¿13 


4. f3 


4. 514 


4. 021 


Apertura del Peón de Dama 
Apertura Colle 

Gambito de Dama 

Gambito de Dama Aceptado 
Defensa Ortodoxa 

Defensa Tarrasch 

Defensa Semitarrasch 
Defensa Eslava 
Contragambito Albin 


Defensa Chigorin 

Defensa Marshal! 

Apertura Veresov 
Gambito Blackmar-Diemer 


Apertura Catalana 
Defensa India 

Defensa India Antigua 
Defensa India de Rey 
Defensa Grinteld 
Defensa Nimzoindia 
Defensa India de Dama 
Gambito Budapest 


Variante Fajarowicz 
Variante Leipzig 

Defensa Holandesa 
Defensa Benoni 

Defensa Benoni Moderna 
Gambito Englund 
Defensa Nimzowitsch 
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1.213,95 2. c4 

t.c4 

Dan, 05 2.03, ¿016 3.93 
3.48, 06 


2. ¿Df3, 05 


2. f6 2 $ b2, e6 3. b5, dí 


-^ mh ah b mb h ad 
IA 

A 

a 

F] 


Apertura Réti-Zukeriort 
Apertura Inglesa 

Variante Bremen 

Variante de los Cuatro Caballos 
Apertura Zaragozana 
Apertura Bird 

Gambito From 

Holandesa con blancas 
Apertura Sokolski u Orangután 


Apertura Grob 


TÁCTICA 


Lección 22 


Combinaciones (1) 

Una vez que hemos visto los principios 
básicos y las aperturas más importantes, 
vamos a comentar las diversas clases de 
combinaciones que ocurren en todas las 
tases de la partida casi de manera automá- 
tica. El jugador se encontrará una y otra 
vez ante ciertas disposiciones de las pie- 
zas que ya se han dado en forma parecida. 
Cuantos más tipos básicos de combinacio- 
nes conozca usted y mejor sea capaz de 
aplicarlos en una situación concreta, mejor 
jugará. 


Clavadas 

Muchas combinaciones son de natura- 
leza geométrica, en especial la clavada, 
que es la combinación que examinaremos 
primero. En realidad, es una forma espe- 
cial de ataque doble (véase la lección 23) 
y puede ocurrir cuando dos piezas dei 
mismo bando se hallan en la misma colum- 
na, fila o diagonal que está controlada por 
una pieza enemiga de largo alcance 
(dama, torre o alfit). La pieza que está ata- 
cada de manera directa protege fisicamen- 
te a la pieza que tiene detrás; la pieza 
protegida es muy valiosa o está indefensa. 


f 


7 E A: 
aaa 
Y a 


Y 


la fr E 
Ua g Z 

aa 
a A 


En el diagrama 86, vemos un tipo 
corriente de clavada. Sería mato atacar el 
caballo con 1. f2-$4? porque respondería 
con la horquilla 1...., ¿2 e5-f3+ y ganaría el 
alfil, puesto que el rey tendría que jugar. Es 
correcta 1. $ d2-¢3, El caballo está ataca- 
do y, a la vez, clavado. Si el rey lo protege 
con 1, ..., 97-16, se redobla el ataque 
mediante 2, t2-f4, y se captura el caballo. 
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Una situación parecida surge en el dia- 
grama 87. Como en el ejemplo anterior, 
atacar enseguida con 1. 12-13? sería un 
error mayúsculo, puesto que el caballo no 
dudaría en ir a 12 y ganar la torre. Un juga- 
dor que tenga práctica ciavará primero el 
caballo y luego intentará ganarlo, es decir, 
1. H d3-e3, 17-15 2. 12-43. 

Si no es el rey el que está protegido por 
la pieza clavada, sino otra pieza o peón, la 
clavada es «artificial», es decir, puede ser 
una clavada aparente. 


En el diagrama 88, sería erróneo que 
las blancas confiaran en la «clavada» e 
intentaran ganar el caballo con 1. e3-e4? 
Las negras replicarían 1. .... ¿05-161 y se 
reirian a mandíbula batiente. La torre 
negra está protegida indirectamente a 
causa del «doble» de caballo en e4 (2. 
 d4xd6, nf6xe4+ 3. ¿pf2xt3, ¿Je4xd6). 
Debería prepararse el ataque con 1. d2- 
d3! (el peón protege la casilla e4 por pre- 
caución). Las negras no tienen manera de 
defender la torre o ponerla en lugar segu- 
ro. Una jugada más tarde, 2. e3-e4 ganará 
el caballo de verdad. Si el peón de 13 no 
estuviera, las negras podrían salir de la 
clavada dando jaque con la torre en 16 
antes de poner el caballo en lugar seguro. 
[Recuerde el lector el mate de Légal (lec- 
ción 9), que se basa en una clavada apa- 
rente del caballo de rey blanco. (N. del t.)] 


b c 
FIS 
o 
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En el diagrama 89, las blancas pueden 
hacer uso de la fuerte jugada 1. Yd3-93. 
Atacan el peón de c7 por segunda vez, 
pera —lo que es más importante- clavan 
el peón de g7. Como la dama blanca está 
en la misma columna que el rey negro, el 
peón de g7 solamente puede ir hacia 
delante, no puede capturar (en las casi- 
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llas delanteras en diagonal). Si las negras 
salvan el peón de 07 y juegan 1. ..., 07-06, 
2. Y f4-h6 explota esta situación. Al ata- 
car g7 de nuevo, la dama blanca amena- 
za jaque mate en esa casilla. Las negras 
tienen que replicar 2. ..., g7-96 y permitir 
que el alfil capture la torre de t8. Han per- 
dido la calidad (véase la página 16). 

Siempre es peligroso que haya una 
pieza enemiga de largo alcance en la 
misma columna donde está el rey {y a 
menudo también la dama). En circunstan- 
cias así, siempre debería apartarse la 
pieza más valiosa; en este caso, habría 
que jugar 1. ..., $g8-h8 y abandonar el 
peón de c7. 


d e 


Otro ejempio de estas características 
nos lo proporciona el diagrama 90, El rey 
negro está en una posición desfavorable 
en más de un sentido. Está en la misma 
columna que la torre de f1, y, en conse- 
cuencia, el peón de f5 está clavado. El 
rey está también —y esto es menos per- 
ceptible- en la misma diagonal que la 
dama blanca. 

Con 1. cáxd5, las blancas obtienen 
ventaja decisiva. Después de 1. ..., 
e6xd5? 2. Ê d3xe4, ganarían el caballo, 
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ya que ambos peones que lo protegen han 
quedado fuera de combate. Sería igual- 
mente erróneo intercalar 1. .... 4164-42 
porque puede interpolarse el jaque 2. 
d5xe6+. El mai menor sería 1. ..., c6xd5. 
Las blancas clavan entonces la torre con 2. 
% d3-b5 y ganan la calidad. 2. ..., 3164-42 
no cambiaría nada porque 3, Wb3-a4 
redobla el ataque a la torre, 


r, 


É 
o TER 
a a O 


La clavada en el diagrama 91 está 
bastante escondida (situaciones pare- 
cidas se dan muy a menudo en la prácti- 
ca). Las negras obtienen ventaja de 
material decisiva con 1. ..., G g6xf4+! 
Como las blancas no quieren perder la 
torre de d3, tienen que ceder la dama 
luego de 2. g3xf4, 1 f6-g6. La ventaja 
obtenida {ias negras ganan la dama y un 
peón por la torre y el caballo) es suficien- 
te para ganar la partida. 
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En el diagrama 92, las piezas blancas 
amenazadas, la torre de e1 y el peón de f2, 
están protegidas, pero con 1. s 
£c5xf2+! se obliga a la dama a quedar 
clavada, 2. WYd2xf2, de modo que 2. „u 
e €7xe1 da jaque mate, 


El diagrama 93 muestra la eficacia de 
la clavada «en cruz». La única manera que 
tienen las negras de defender simultánea- 
mente la casilla g7 (en la que se amenaza 
mate) y ia torre desprotegida de b2 es 


jugando 1. ..., Wa5-e5, pero después de 
2. E fl-ell a la dama se le exige más de 
lo que puede dar Está clavada en la 
columna «e» además de en la diagonal y 
está perdida. 

El diagrama 94 está tomado de ta parti- 
da Alexander-Krummhauer, Berlín, 1951. 
Muestra que a veces hay que tener imagi- 
nación para advertir una clavada en la fase 
preparatoria. 


a 
na 


E 


Imagínese esta posición sin el caballo y 
verá que el peón de e6 está clavado (la 
dama negra, desprotegida, está en la 
misma columna que la torre blanca), y, así, 
es posible YWWc2xf5. Sabiendo esto, las 
blancas continúan con 1. ¿2e5-g6 (1. 
¿Ne5-c6 sería igual de eficaz), We7-46 2. 
¿N96-e7+!, Yt6xe7 3. Woe2xf5. Como 
descubrió R. Urschel, hay una solución 
alternativa que también es buena: t. 
Yxc8+, ExcB 2. Eixc8+, MB (2. ..., 
¿2h7 3. har, 22xh8 4. 22 g6+) 3. 4196, 
Was 4. AxB Hh7 5. G1f4, ganando 
con facilidad. 

A veces, una clavada no se utiliza sino 
para que una pieza disponga de una casi- 
lla determinada. En el diagrama 95, las 
blancas sacrifican la dama con objeto de 
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que el caballo pueda llegar a g6 sin peli- 
gro, 


1. YWh7-98+1, yt8xg8 (las negras tie- 
nen que resignarse a 1. ..., e7 2. 
Exe, $08 3, Édt+, 207 4. g6 si 
no quieren que se les dé mate de inmedia- 
to) 2. ¿1h4-g6, y tas negras abandonan, 
Como ahora está clavado el peón de f7, el 
cabalio es intocable. El mate en h8 con la 
torre puede retrasarse, pero no evitarse 
(Abrahams-Thynne, Liverpool, 1930). Un 
lance parecido se dio otra vez en Inglaterra 
dos años más tarde (véase el diagrama 
155). 
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A modo de conclusión, el diagrama 96 
refleja una de las combinaciones más 
famosas de la bibliografía ajedrecística; 
las blancas aprovecharon las clavadas que 
ejercen sus dos alfiles para movilizar tas 
reservas cuanto antes (Morphy-Duque de 
Brunswick y conde Isouard en consulta, 
París, 1858): 1. £dtxd7!, ži d8xd7 2. 
2 h1-d1, We7-e6 (2. ..., ÚYDA no salvaría 
la situación, como muestra 3. $ xf6, gxf6 
[3. .... YYxb3? 4. £xd7 mate] 4. £xd7+, 
<$Hd8 5. YYxt7) 3. $ b5xd7+, ¿O f6xd7 4. 
YWb3-b8+!, ¿Nd7xb8 5. Xd1-d8+. Un 
final de problema. A las blancas no les han 
quedado sino las dos piezas que necesita- 
ban para dar jaque mate. 
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Lección 23 


Combinaciones (tl) 
Ataques dobles 

Los llamados «ataques dobles» se 
cuentan entre las combinaciones más ha- 
bituales; ningún jugador, por más atento 
que esté, es del todo inmune a estos lan- 
ces. Incluso grandes maestros caen vícti- 
mas de ellos una y otra vez, en especial 
cuando están cansados después de una 

lucha difícil o van mai de tiempo. 


97 


a 
ay 


t g h 


Ma 


ngr Am 
Wiz n 
E qe E) 


El diagrama 97 se ha tomado de la 
partida Keres-Fischer, Torneo de Candida- 
tos, Yugoslavía, 1959. Este ejemplo pue- 
de servir de aviso de que siempre que 
sea posible no hay que dejar ninguna 
pieza indefensa ni jugaria a una casilla 
desprotegida. El gran maestro estoniano 
Paul Keres quería comunicar las torres 
jugando el rey a g2, pero el alfil de e2 está 
«colgando» (es decir, en peligro de ser 
capturado). Serían correctas jugadas co- 
mo 1. $ e243 o primero 1. d4-d5. Sin em- 
bargo, Keres decidió alejar el alfil del 
ataque con ganancia de tiempo y, así, 
amenazó la torre de e8: 1. & e2-b5? Con 


esto, no obstante, perdió una pieza por la 
réplica 1. ..., WYa2-d5 y depuso las 
armas enseguida. Un error conmocionan- 
te, que tuvo consecuencias tatídicas en la 
clasificación. 
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El diagrama 98 muestra un ataque 
dobie como motivo geométrico. Las blan- 
cas obligan a las dos piezas enemigas a ír 
a la misma diagonal o columna: 1. £h7- 
g8+!, ganando la dama en las tres varian- 
tes: 

a) fl... We8xg8 2. WWb4-b3+ (este 
tipo de ataque doble también se llama 
«ataque en línea») o 

b) tf... Ha5-c6 2. Wb4-a4+ o 

0) f un Y as5-es 2. Wh4-e1+. 

Estas variantes son la fase final de un 
estudio de Alexéi Troitski publicado en la 
revista Shajmatny Zhurnal en 1898: bian- 
cas: Hh2, Wb3, £g8; negras: ¿e4, 
Weg. Después de 1. £h7+, dé (1. 
$t 2. Wg3 mate) 2. Wb4+, Las (2. ..., 
e3 o2... Ye53. Wei+) llegamos a la 
posición del diagrama 98. 


TÁCTICA: LECCIÓN 23 


99 


a Ta 
ma 


nn 


p 2.2 
a 
7 Mm UM mu 


A veces un ataque doble prepara un 
nuevo ataque decisivo, como en el diagra- 
ma 99 (Réti-Alekhine, Baden-Baden, 
1925). 1. ..., ¿02-44 2. He2-12 (el mal 
menor era 2. Éxe6) 2. ..., (d4xf3+ 
3. 1Íf2xf3, £.e6-d5, con una horquilla de 
alfil; el bando blanco pierde el caballo por- 
que sus piezas están tan mai situadas que 
no pueden protegerse entre sí. 

Los atagues dobles suelen pasarse por 
aito con mucha frecuencia si los precede 
un pseudosacrificio parecido al que se ve 
en el diagrama 98. 


bo ë c 
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El diagrama 100 muestra un ejemplo 
esquemático. 3, ¿A£c3-e4? permite una 
secuencia de manual en la que las negras 
ganan un peón porque el caballo está en 
una casilla desprotegida: 1. ..., Ê d6xh2+ 
2. Hhtxh2, YI6-h4+ 3. h2-91, YYh4xe4. 
Las negras crearon un segundo punto de 
ataque para la dama al sacrificar el alfil. 
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En el diagrama 101 (Tal-Petrosián, Tor- 
neo de Candidatos, Curacao, 1962), las 
blancas, con su última jugada, Lal-a2?, 
querían proteger el peón «a» una vez 
más mediante Š d1-a1- proporcionaron al 
adversario la Scanion de TT un ataque 
doble: $... H 
a cambio de su Šropia torre, las negras 
ganan la torre enemiga de a2 luego de 
2. Yd3xc4, $ c6-d5. 

Las secuencias tácticas que no pueden 
visualizarse con claridad hasta el final es 
mejor dejarlas. Así, en el diagrama 102 es 
tentador ganar un peón con la ayuda de 
dos pseudosacrificios. 
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peran con intereses el materia! sacrificado, 
Sin embargo, como dejan expuesta su pri- 
mera fila y la torre de a8 no está en juego, 
la situación es incierta si las blancas jue- 
gan imaginativamente 4, £c1-f4!; por 
ejemplo: 4. ..., Le5xd4 (luego de 4. ..., 
Wie 5. gi, el bando blanco amenaza 
mate en d8 y tiene una calidad de ventaja) 
5. Eal-91, ¿23 f6-94+ 6. Yh2-91, Wd4-f6 
7. f2-f3, 97-95 8. 2 14-01, con oportunida- 
des para ambos bandos. 
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El diagrama 103 se ha tomado de la 
partida Chigorin-Janowski, Paris, 1900. La 
amenaza de dar jaque mate en f8, por 
ejemplo con 1. Yc3-a3, podría conjurarse 
mediante t. ..., 16-15. Las blancas, por 
tanto, buscan una doble amenaza y empie- 
zan con la horquilla de peón 1. $4-15t, 
£ gáxt5. Así, han creado otro punto vulne- 
rable en f5, de modo que ahora 2. Y'c3.c5 
gana en el acto debido al ataque doble a fB 
y f5. 


El ataque dobie en el diagrama 104 se 
lleva a cabo con gran efecto. Es muy pecu- 
liar el hecho de que la combinación se 
base en una horquilla de caballo, aunque 
todavía no hay ningún caballo en el tabie- 
ro. El peón de b7 es el elegido para la 
tarea. 

Las blancas atraen primero a la torre 
negra a una casilla que permita coronar el 
peón, juego alejan al rey de la casilla de 
coronación y lo atraen a la horquilia: 
1. c3-c8+1, Etexcs 2. b5-a7+!, 
d b8xa7 (es inútil 2. ..., ¿ye? 3. bxc W +} 
3. b7xc8 +! Las blancas recobran prime- 
ro la torre y luego la dama; después elimi- 
nan los peones negros y ganan coronando 
también el peón «h», 


TÁCTICA: LECCIÓN 23 


El diagrama 305 muestra la artimaña 
empleada en el ajedrez magistral (Boles- 
lavski-Fiohr, Torneo de Candidatos, Bu- 
dapest, 1950). 1. YYc3-a3 parece buena 
porque, además del peón de a6, ataca la 
torre de 18. El peón de h7 queda así ame- 
nazado, pues el rey no puede proteger h? 
y 18 a la vez. Sin embargo, 1. ..., h7-h6! es 
suficiente para conjurar la doble amenaza. 
No obstante, sí el cabalio gue apunta a 17 
pudiera acceder a la casilla 18... Y así ha 
nacido la idea de una combinación. 1. 
23-431 amenaza mate en h7. Las 
negras replicaron $. u g7-96 (1. ..., f5 2. 
Waai, con la amenaza 3. e6), y el ataque 
doble se impuso: 2. Wd3-a3! Las blancas 
ganan el peón de a6 porque 2. ..., h6? no 
sirve debido a 3. ¿Ah7t, «¿xh7 {ahora 
necesaria a causa del peligro de que el 
caballo dé jaque en f6} 4. WYxf8, Si 2. ..., 
¿1 86, 3. ¿4$xe6, txes 4. xab, con juego 
superior. 
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Un ejemplo clásico de oportunidad per- 
dida puede verse en el diagrama 306 
(Popiel-Marco, Montecarlo, 1902). Marco, 
a quien le tocaba jugar, abandonó. Pensó 
que el alfil de d4 estaba clavado y era 
imposible salvario a causa de la desprote- 
gida torre de d7. Sin embargo, con el malé- 
volo ataque doble 1. ..., £d4-911, podía 
haber ganado la partida de inmediato. Las 
blancas no podrían responder de modo 
adecuado a ambas amenazas, la de jaque 
mate en h2 y el ataque que emprende ia 
torre por la columna «d». 2. Hhtxgl, 
£d7xd3 3. £b1xd3, $ b7xe4 no ofrece 
esperanzas. 
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Puede suceder también que una hor- 
quilla planeada se frustre con la ayuda de 
una contrahorquilla, como muestra el dia- 
grama 107 (Tartakower-Capabianca, Nue- 


“Jugada que se intercala en el curso de una 
combinación y, en general, la refuta. (N. del t.) 


va York, 1924). 1. 4 d1-a4+, gue ataca a la 
vez el rey y el alfil, es inútil a causa de 1. 
n. £3b8-06. Las blancas juegan 1. 
£ f4xb8 y esperan recobrar la pieza que 
han sacrificado artes mediante el jaque de 
dama en a4. Sin embargo, con la jugada 
intermedia" 1. ne (Nf6-d5! las negras 
matan dos pájaros de un tiro: protegen el 
alfil de b4 ¡y también amenazan un 
«doble» en e3! 2. Ê b8-f4, a fin de alcan- 
zar todavía el objetivo después de 2. ..., 
¿Nd8x14? 3. Ydi-a4+, es insuficiente a 
causa de 2. ..., “408-161 (vuelve a amena- 
zarse ..., 4183+ porque el alfil está clava- 
do, de modo que el alfil de f4, que está 
atacado dos veces, se pierde). Las blan- 
cas tuvieron que abandonar su conquista y 
jugar 2. Yfi-f2, La8xb8,; pronto tuvieron 
que rendirse, 

¡La maravillosa diversidad de: ajedrez! 
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Lección 24 


Combinaciones {Ill} 
Piezas sobrecargadas 

Hemos visto que ias piezas desprotegi- 
das se convierten a menudo en blanco de 
los ataques del adversario. Con frecuen- 
cia, posibilitan clavadas o ataques dobles 
(véanse las lecciones 22 y 23). Sin embar- 
go, el que crea que protección también 
significa seguridad va a llevarse un desen- 
gaño. Las piezas protectoras a menudo 
están sobrecargadas. Más aún, pueden 
suprimirse o desviarse. 
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Echaremos una ojeada a una variopin- 
ta selección de posibilidades. En el dia- 
grama 108, las negras pierden ej caballo, 
Aunque ei alfil lo protege, después de 
1. f5-f6 queda ciaro que el alfil está sobre- 
cargado. Las negras tienen que elegir 
entre ceder el caballa, el alfil o la torre. 
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El diagrama 109 muestra una situación 
que ocurre con frecuencia. El rey negro 
defiende la dama, pero ya no puede seguir 
cumpliendo con su deber después de 
1. H h5-h8+, combinación cuyo objetivo 
es desviarlo. 


En el diagrama 110, a primera vista 
parece que el fianco de dama blanco está 
bien protegido. En realidad, sin embargo, 
ei peón de b2 está sobrecargado: no 
puede defender el peón de a3 y el caballo 
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al mismo tiempo. 1. ..., ¿[c4xa3! gana un 
peón. La línea de ataque de la torre esta- 
ba oculta al principio. 


En el diagrama 111, la torre blanca está 
sobrecargada. No puede proteger simultá- 
neamente el alfil y el peón de f2, Las 
negras explotan esta situación con 1. ..., 
Å d4xt2+. 


El ejemplo 112 es más complicado. 
Considérese lo siguiente: ¿Es aconsejable 


que las negras capturen el peón de d5 con 
la dama? ¡No!, porque después de 4. ..., 
“Yd7xd5? 2. B e1-e8+! perderán la dama 
por una torre (2. ..., £d8xe8 3. Yd2xd5) 
o una torre sin compensación (2. ..., %7 g8- 
97 3. Yd2xd5, £d8xd5 4. H e8xa8). 


El diagrama 113 también es complica- 
do. El razonamiento que subyace en la 
próxima jugada de las blancas no queda 
claro hasta que se comprende qué función 
desempeña cada una de las piezas 
negras. Esas funciones las determina la 
precaria situación del rey, que necesita 
protección con urgencia. 

La dama negra tiene que defender la 
casilla f6 (por WYe7-164) sin perder de vista 
la torre de d8. Esta torre no puede abando- 
nar la octava fila debido a We7-18 mate. 
Una vez establecidas estas obligaciones, 
nos queda claro el sentido de la jugada 
1. Lc5-d5!, que plantea a las negras pro- 
biemas irresolubles (posición de la partida 
Eliskases-Hólzi, innsbruck, 1931), En este 
caso, hay varios motivos combinativos 
entrelazados. Tampoco hay defensa ade- 
cuada contra 1. H c5-85. 

A veces basta interceptar la acción de 
la pieza protectora con ganancia de tiem- 
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po, como en el diagrama 114. Las negras 
piensan que pueden apresar el peón de 
ed; sin embargo, el peón está «envenena- 
da». 
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Esto queda claro enseguida: 4. ..., 
Ke5xe4? 2, ¿(Ad5-e7 +1, y las negras tie- 
nen que capturar el caballo si no quieren 
abandonar la torre de e4 sin compensa- 
ción. Además de esta desgracia, ei alfil 
está atacado dos veces después de 2. ..., 
E e4xe7 3. d6xe7, de modo que el peti- 
groso peón pasado permanece en el ta- 
biero, 

Este ejemplo señala un hecho impor- 
tante que se nos recuerda a menudo: la 
situación de los reyes tiene que tenerse en 
cuenta en todas las deliberaciones, Pasar 
por alto la amenaza de que nos den jaque 
puede tener consecuencias fatídicas. 
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En el diagrama 115, las negras acaban 
de atacar el peón de b2. ¿Cómo debería- 
mos protegerlo? 

Tenemos que ver sí la pieza que va a 
defenderlo puede asumir el papel de de- 
fensora del caballo en caso de que se cap- 
ture el peón. Sería mala 1. X d1-b1?, ya 
que el bando negro haría de todos modos 
to... H b8xb2 y después de 2. Ñ b1xb2, 
€ g7xc3 recobra con intereses el material 
sacrificado temporalmente (ventaja de un 
peón). Así pues, sería correcta 1. $, e3-c1 
(pero no 1. c3-47, H b8-b4). 
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En el ejemplo 116, las blancas deben 
tener cuidado de no caer en la tentación de 
querer ganar una pieza cambiando ia 
pieza defensora. Mal les irían las cosas 
luego de 1. $ c4xe6, He8xe6 2. E d3xd4, 
X e6-61 mate: el rey no tiene una «venta- 
na» por la que escapar. 

Es correcta, por el contrario, 1.  d3xd4, 
¿ne6bxd4, puesto que una vez que se ha 
jugado el caballo, de repente el peón de f7 
está clavado. Podría seguir: 2. YYg3xg6x+, 
&g8-h8 (no 2. .., 918? 3. Wd7#) 3. 
Y g6xh5+, /n8-97 4. Lh5-g4+, 97-18 
5. Y gá8xd4. Lo importante es que aunque el 
rey blanco sigue sin tener una «ventana», a 
5...  e1+ puede replicarse 6. Å ft. 


P a? P 


Antes de decidirse por una combinación, 
hay que comprobar que no tenga un «aguje- 
ro». En el diagrama 117, las blancas se equi- 
vocaron al pensar que el peón de g7 estaba 
sobrecargado de momento a causa de la hor- 
quilla de caballo en f6; esperaban ganar un 
peón con 1. WYe3xh6B? (1....., gxh6 2. ¿DÍ6+, 
97 3. ¿£xd7). La combinación sería 
correcta si tuvieran un peón en d3 y el peón 
de h2 estuviera en h4, ya que después de 1. 
.- BYxd5, ¡sería posible la réplica 2. WYxg6! 
En este caso, sin embargo, las negras dan la 


vuelta a la tortilla replicando 1. ..., “Ld7xd5!, 
y las blancas pierden una pieza. Se amenaza 
mate en di, y, por tanto, no tienen tiempo de 
hacer una jugada intermedia. 
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Una típica combinación de Alekhine se 
muestra en el diagrama 118 (Alekhine-Kuss- 
man, Nueva York, 1924). Alekhine, que fue 
campeón del mundo en 1927, jugó esta 
partida a ciegas a la vez que otras veinticin- 
co y estableció una marca mundial, 

Las blancas advierten que la casilla b5 
está protegida solamente en apariencia, 
puesto que la dama negra tiene que impedir 
el jaque de cabalio en fô. Eso les da la opor- 
tunidad de rematar la partida de manera 
impresionante: 1. We2b5+, Deb-d7 (1. 
n BLxb5? 2. ¿Nf6 mate) 2. X ft-et! (ame- 
nazando un jaque doble y mate en f6 o d6) 
2. ..., È f8-b4 (no hay escapatoria) 3. e4- 
16+, $768-48 4. ¿Df6xd7+, 2i d8xd7 5. Wyb5- 
e5, amenazando mate en h8, g7 y e8. 

Estos ejemplos deberían ayudar a agu- 
dizar la visión del lector para que pueda 
idear sus propias combinaciones. Una 
importante pregunta no se ha contestado 
todavía: ¿Cómo se obtienen posiciones 
asi? Eso se comentará en la sección que 
trata de la estrategia. 
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Lección 25 


Combinaciones (1V) 
Piezas encerradas 
Un principio fundamental del ajedrez 
es el siguiente: «May que situar las pie- 
zas de manera que tengan la mayor 
movilidad posible». En toda jugada es 
aconsejable comprobar si existe el peli- 
gro de que una pieza pueda quedar 
encerrada o atrapada. 
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Es importantísimo tener en cuenta 
este principio cuando una pieza se 
adentra en campo enemigo. Antes de 
tomar una decisión así, habría que ase- 
gurarse de que la pieza pueda volver 
sana y salva. En este aspecto, lia dama 
y el alfil son muy vulnerables, pero ni la 
torre ni el caballo son inmunes al en- 
cierro, 

El diagrama 119 refleja un caso senci- 
llo. Las negras no deberían jugar t. ..., 
Å d5xa2 porque después de 2. b2-b3! se 
impediría que el alfil volviera a casa. 
Enviar al peón «a» en su ayuda tampoco 
cambia mucho las cosas: luego de 2. ..., 
ab-34 3. Hhet-b2, a6xb3 4. c2xb3, 
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£a2xb3 5. ¿?b2xb3, con dos peones 
contra un alfif, las negras van camino de 
la derrota. 


g h 
RP 


ASS 


8 
7 
6 
5 
4 
3 
2 
1 


Sin embargo, en el ajedrez no hay 
que jugar de manera estereotipada. En 
el diagrama 120, 1. ..., £dSxa2 es 
fuerte porque el encierro 2. b2-93?? no 
es factible debido a 2... YWYd6-a3%. 
Tampoco sirve de nada el contraataque 
2. Wd2-a5 a causa de 2. ..., d6-t4+ 
3. Éd1-d2, E d8xd4 4. £11-d3, H d4- 
ad. 


c d e Tf 
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La misma idea de encierro desempe- 
ña un papel en el diagrama 121 (Rét- 
Spielmann, Viena, 1914). Aquí, el peón 
de h2 está atacado. La jugada segura, 
instintiva, 1. h3, permite 1. ..., £g3. 1. 
&t1-f2! protege el peón de manera indi- 
recta. Las negras no pueden replicar 1. 
o. £xh2, ya que 2. g3! caza el alfil. 
Después de esto, el rey amenaza captu- 
rarlo; por ejemplo: 2. ..., £h5 3. ¿g2, y 
no puede defenderse el alfil. Las blancas 
juegan Edi, seguida de Bhi, 2. ..., 
2 95 tampoco es buena. El bando blanco 
puede parar el ataque a g3 sencillamen- 
te con el cambio indirecto de las torres 3. 
Z d8+!, xda 4. 4.164 y capturar luego 
el alfil (no es tan buena 3. $ f6?!, È xg3+ 
4. Lg2, 214+ 5. £xg5, £xg5). En la 
partida, las negras intentaron obtener 
compensación en el flanco de dama, pero 
tas blancas las rechazaron también allí, 


Siguió: 1. ..., £4f5-a5 2. a2-a4, Ñ a5-h5 
3. h2-13, ... Ahora se ha impedido ..., 
£93. 3. ..., D7-b5 4. È b2-¢3, £ h5-h4 


Intentando persuadir al adversario de 
que cambie en b5 a fin de «desdoblar» el 
peón «c». 5. g2-g4!, ... Réti juega el final 
con ingenio y prudencia. 5. ..., H h4xh3? 
6. Ed2xd6!, c7xd6 (o 6. .... Kh2+ 7. 
+93, Exc2 8. X93!) 7. $t2- -g2, Zna- 
hG 10. 216-95 habría costado una pieza. 
Spielmann se defiende con mucha habili- 
dad, pero no puede impedir que la mayo- 
ría de peones que posee el adversario se 
acabe imponiendo en el flanco de rey. 5. 
n» 26-14 6. E d2-d8+, &c8xd8 6. ..., 
$c8-b7 7. &f2-g2, 96-95 8. £c3-97, 
h7-h5 9. E d8-18! conduce a un final que 
no ofrece esperanzas de salvación. 7. 
£ c3-16+, $ d8-d7 8. £16xh4, ... Y las 
blancas, que prácticamente tienen un 
peón de ventaja, ganan. 
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El alfil puede estar en peligro en otros 
lugares además de en la banda del ta- 
blero, En el diagrama 122 (Teschner- 
Unzicker, Campeonato de Alemania, 
Essen, 1948), las blancas seleccionan el 
alfil de b4 como objetivo evitando el cam- 
bio y jugando 1. $ d2-c1! Las negras tie- 
nen que contar con la amenaza de que su 
aitií quede atrapado luego de 2. c4-c5, 
b6xc5 3. a2-a3, £b4-a5 4. d4xc5, segui- 
do de b2-b4. La mejor réplica habria sido 
4... d5 2. c5, bxc5 3. a3, a5 4. dxc5, 
c6 5. 214, $ c7. En la partida, sucedió lo 
siguiente: 1. ..., Ye7-d8 2. c4-c5, b6xc5 
3. a2-43, £b4-a5 4. d4xc5. Con 4. ..., 
c7-c6, se rescató el alfil, pero la posición 
negra está desorganizada (Unzicker salvó 
la partida solamente gracias a una gran 
labor defensiva). 
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La situación es muy parecida en el dia- 
grama 123, que se origina después de las 
jugadas 1. e4, 052. ¿Mf3, ¿106 3. d4, cxd4 
4. ¿yxd4, ¿116 5. ¿Nc3, d6 6. Le2, 96 7. 
2e3, £ g7 8. 0-0, 0-0 9, Yéd2, £Ag4 10. 
$ xg4, £xg4 11. f4. 

Las blancas amenazan 12. 14-151, g6xf5 
13. h2-h3, £ g4-h5 14. e4xf5, con ventaja. 
La réplica más sencilla que tienen las 
negras es 11. ..., ¿Me6xd4 12. £e3xd4, 
e7-e5 13. Ó d4-e3, e5xf4 14. EÉt1xf4, 
£ 94-e6. 
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Cómo un alfil puede atrapar a un caba- 
lio que ha avanzado demasiado y está 
cerca de la banda del tablero lo ilustra el 
diagrama 124. 

Las negras confían en el hecho de que 
pueden responder a la horquilla 1. $ h4- 
e7 dt... b4c2. Las blancas, sin 
embargo, han calculado un poco más: tie- 
nen la intención de capturar el caballo 
(Sanguinetti-Eliskases, Buenos Aires, 
1962). 2. $ e7xf8, A c2xe1 3. $ f8-c5!, 
. At cabalio le han puesto una camisa de 
fuerza. 3. „n el-e? 4. 4d1-d21, ... No 
4. Écl, Hda! 5. $, d4 6. Edi, 
(Nc6, y las negras se han salvado. 4. ..., 
£,e6-15 Lo mejor es 4. ..., Mal! 5. 204, 
¿Axb3 6. axb3, £xb3, quedándose con 
tres peones por el caballo. 5. f2-f3, 
S 15xe4 6. $3xe4, Ke2-a1 7, E d2-d1, ... 
Ei caballo está perdido (7. ..., ¿02 
8. Mci). Después de 7. £d4?, las 
negras todavía pueden escapar indemnes 
con 7. ..., 4 d8. 


El diagrama 125 (Darga-ivkov, Has- 
tings, 1955-1956) muestra la causa perdida 
de una torre adelantada. Con 1. ..., 98- 
f8! 2. Le7xe6, ¿218-17, las negras ganan 
la calidad y, a la larga, la partida. 
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El diagrama 126 es un ejemplo corrien- 
te (L. Schmid-Sahimann, Celle, 1948). Es 
peligrosísimo, desde luego, que la valiosa 
dama esté en medio de una multitud de 
piezas enemigas. 

Las negras no pudieron resistir ia tenta- 
ción de ir a la caza de material y captura- 
ron el peoncillo de b2. Sin embargo, no 
estaban preparadas para la réplica. 1. ..., 
*Yb6xb2? Aquí, esto es un error que se 
castiga de inmediato. 2. ¿£c3-a4!, “Yb2- 
a3 3. 2e3-c1!, y la dama está cazada. 
Las negras abandonaron. La continuación 
3... Wa3-b4+ 4. L£c1-42, Wb4-a3 5. 
¿Ad4-b5 no es dificil de ver. 


Incluso los grandes maestros se ven 
atraídos como por arte de magia hacia el 
peón de b2, más bien inofensivo. En el dia- 
grama 127 (Reshevsky-Najdort, Helsinki, 
1952), se capturó en b2 con el aifil, acep- 
tando la invitación del adversario. El casti- 
go se aplicó en el acto. 

1. /Ac3-e21, È e5xb2? 2. Ñ bixb2!,... 
Las blancas disfrutaron con esto. Por una 
parte, la dama negra se pierde, y, por otra, 
el alfit blanco superviviente es tan fuerte 
como una torre. 2, ..., YYf6xb2 3. Me2- 
c3!, ... Y no hay defensa contra 4. e1- 
bt. Las blancas ganan con rapidez. 

Otra clase de sacrificio de calidad es el 
que sirve para atraer a la dama enemiga a 
una posición inoperante con objeto de 
poder tlevar a cabo los planes propios sin 
estorbos. En el diagrama 128 (Alekhine- 
Podgorny, Praga, 1942), las blancas sacri- 
fican ia calidad a fin de apartar a la dama 
del juego por completo. 
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1. a3xb4!, WaSxa1 2. ¿Af3-42, ... La 
sorpresa. Debido a la amenaza 3. ¿Ad2-b3 
(ganando la dama), la réplica es forzada. 
Como suele suceder cuando se tiene una 
posición superior, las blancas también 
podian haber reforzado su posición de 
manera simple y contundente: 2. b5, Le7 
(o 2. n £xf3 3. bxc6, £xe2 4. We2+, 
seguido de cxb7) 3. ¿Ad4, 4 xe2 4. WWxez, 
Was 5. 215, con una amenaza doble con- 
tra e7 y 97.2. ..., £ g4xe2 3. dixe2», 
¿Ne6-87 0 3. ..., $18 4. Mb3, as 5, b5, 
Wbs 6. ¿DNas, A1d4 7. dl, WYxb5 8. 
¿nyxd4, “bs. Por lo que a material se 
refiere, las negras no están peor, pero la 
torre confinada en h8 es un grave proble- 
ma. 4. H H-et, 0-0 Ahora no es posible 5. 
£xe7 debido a 5. ..., £ a68, pero después 
de 5. £1d2-b3, YYal-a6 6. “e2xa6, 
b7xa6, las blancas pueden capturar en e7 
sin peligro y tienen ciara ventaja en el final. 

También es muy bueno el último ejem- 
plo, que procede de la partida Nimzowitsch- 
Alekhine, Bled, 1931, 
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El primer jugador piensa que puede 
recobrar con ventaja la pieza sacrificada 
porque amenaza los tres puntos aB, c3 y 
c6. Sin embargo, una ingeniosa cazada de 
dama destruye sus esperanzas: %. ..., 
¿c3-dS+1 2. E c1-d2, “Yas5-b6! (no 2. ..., 
das? 3. Bxc6+, Wa? 4. Wxag+) 
3. Yb7xa8+, e8-d7, y contra la amena- 
za 4...., ¿Me? no hay defensa adecuada; 
por ejemplo: 4. a4, ¿207 5. as, 'Yxb2 
6. xa?, Yxal+, y la otra torre también 
cae. Nimzowitsch prueba otra cosa, pero 
no puede hacer frente a la ventaja de 
material que tiene el adversario. 4. 0-0, 
¿Ad5-c7 5. 4 d2-a5, 2 c7xaB 6. È a5xb6, 
¿NaBxb6, etcétera. 

«El que se pone en peligro, perecerá 
en él» es un proverbio tan válido para la 
vida como para el ajedrez. 
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Lección 26 


Combinaciones (y V) 
Ataques en descubierta 


130 


Entre los elementos de ataque más 
importantes se encuentran las combina- 
ciones en descubierta, que pueden dividir- 
se en dos categorías. La primera es el 
jaque en descubierta. La línea de ataque 
de una pieza apunta al rey enernigo. Entre 
elta y el rey hay otra pieza del ejército del 
atacante. En los problemas de ajedrez, 
esto se llama «batería»: la pieza de 
detrás, que debe ser de jargo alcance 
(dama, torre o alfil), da jaque en cuanto la 
pieza que está delante se quita de en 
medio. Más habituales, sin embargo, son 
los ataques en descubierta (segunda cate- 
goría). Aquí, la línea de ataque no apunta 
al rey, sino a otra pieza, que suele ser 
valiosa; la línea está obstruida por una 
pieza amiga. Si esta última pieza da jaque 
o ejecuta otra amenaza peligrosa, el ata- 
que oculto entra en acción. 

El diagrama 130 muestra un ejemplo 
modelo de la primera categoría. Son mano 
las negras, pero no pueden salvar ia dama, 


que está amenazada por un jaque en des- 
cubierta; por ejemplo: 1. ..., Yb5-f1+ 2. 
Zg7?-9t+01....., Wb5-d3 2. Íg7-93+, 
etcétera. 

El «molino» es una clase especial de 
jaque en descubierta. Surge cuando el 
rey está en jaque y se ve obligado a ira 
una posición en la que es posible dar ja- 
que en descubierta, de modo que el 
jaque y el jaque en descubierta pueden 
repetirse varias veces. Lo más frecuente 
es que el objetivo sea ganar material, 
pero a veces se pretende, sencillamente, 
crear una configuración determinada. 
Esto conduce a posibilidades fantásti- 
cas. 
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La posición que muestra el diagrama 
131 la preparó el gran maestro letón Aaron 
Nimzowitsch (autor de Mi sistema). Como 
la casilla f7 está protegida por el alfil, la 
tentativa de dar mate con 1. £h7+, $h8 
2. £96+, $998 3. Ph7+, $718 4, Wxt749 
fracasa. Las blancas, por tanto, planean 
desviar el alfil negro mediante un jaque de 
torre en g2, pero tienen que preparar el 
terreno porque la torre negra monta guar- 
día en a2. Con la ayuda del molino, elimi- 
nan un adversario tras otro: 1. 2 15-h7+, 
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¿98-18 2. Â h7-c2+, &h8-g8 3. H d2- 
g2+, 2d5xg2 4. È c2-h7+, ¿g8-h8 5. 
$ h7-g6+, $h8-98 6. Wh6-h7+, 7 g8-8 
7. Wh7xf7#. 

Ej diagrama 132 ilustra una gema tác- 
tica. 


Pa 
Ca na 


El diagrama muestra el final de una par- 
tida que el mejicano Carlos Torre ganó a 
Emanuel Lasker en el torneo de grandes 
maestros de Moscú de 1925. Aquí, ambos 
tipos de combinación, el jaque en descu- 
bierta y el ataque en descubierta, actúan de 
común acuerdo. La dama desprotegida 
de h5 está enfrente de la enemiga, que se 
halla en b5, de modo que el alfil, en apa- 
riencia, está clavado. No es fácil desviar la 
dama negra, ya que amenaza escapar ata- 
cando la indefensa torre de el (1. a4?, 
Wbs 2. $16, Yxel+ 3. éf, 4196! 4. 
E xg6, txg6 5. Yxg6, Le7, y las negras 
ganan). Torre dio un vuelco a la situación 
con 1. $ g5-16!t: el ataque doble a b5 y 97 
permite sacrificar la dama. Con la ayuda 
del molino, las blancas recuperan con inte- 
reses el material invertido. Siguió: 1, 
Wb5xh5S 2. Ag3xg7+, ¿?98-h8 3. 
E q7xf7+, 18-98 4. 4 17-97+, 98-h8 
5. Eg7xb7+, ¿yh8-98 6. ¿b7-97+, 
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+gs-h8 7. «+Hh8-97 8. 
E g5xh5, Ra {ahora son las negras 
las que emplean un ataque doble y reco- 
bran una pieza, pero la desventaja es 
demasiado grande) 9. X h5-h3, dg6xdt6 
10. Éh3xh6+, y las blancas ganan con 
facilidad. Sensacional derrota de Lasker, 
que llevó la corona de ajedrez durante vein- 
tisiete años, desde 1894 hasta 1921, más 
tiempo que cualquier otro campeón. 
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El diagrama 133 también se ha tomado 
de una partida real (aunque de dos ajedre- 
cistas menos conocidos). El molino vuelve 
a desempeñar el papel preponderante. 

Las blancas acaban de capturar un 
peón en e3 con el alfil y atacan la dama 
negra, Sacrificarla permite al caballo entrar 
en juego brillantemente: 1. ..., ““hBxe3! 2. 
12xe3, (£eó-93+ 3. $ht-h2, E g3xt + 4. 
$h2-h1, ¿Df-g3+ 5. &h1-h2, g3- 
e4+1 El molino ha cumplido su cometido. 
Desde el centro, el caballo está listo para 
dar mate (6, ¿2h1, 22 mate o 6. g3, 
H f2+ 7. shi, 23xg3H). 


Ei jaque doble 
La jugada más terrible en el ajedrez es 
el jaque doble, que surge cuando tas dos 
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piezas implicadas, ta oculta y la ocultado- 
ra, dan jaque. Como ejemplo, miraremos la 
fase final de una partida disputada entre 
Adolf Anderssen y Jean Dufresne, Berlín, 
1852, que en la bibliografía ajedrecistica 
se conoce como la «siempreviva». 
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Las blancas, atacadas por todas par- 
tes, llegan primero con la ayuda de un 
jaque doble: 1, 2 d3-f5+, ¿2d47-e8.0 1... 
<$He6 2. É d7 mate; recuerde que hay que 
jugar el rey cuando se le ataca con un 
jaque doble. 2. £15-d47+, He8-18 (o d8) 
3. $ a3xe7 mate. 

A fin de mostrar que tales lances no 
dependen de la suene, sino que son fruto 
de una activa imaginación y se ejecutan de 
manera planeada y decisiva a partir de un 
momento determinado, miraremos cómo 
se creó la posición 134 (véase el diagra- 
ma 135). 


Anderssen hizo la jugada 1. Lat-d1, 
que, dada la réplica 1. ..., Yh5xf3?, ame- 
hazando mate en g2, parece ser un grave 
error (1. ..., Ag4 habría sido mejor). En 
realidad, la torre ha puesto la mira en la 
casilla d7 y ya está preparando el jaque 
doble planeado. 2. Lietxe7+, ¿Nc6xe? 
3. Wa4xd7+!, ¿e8xd7, y se sigue tal 
como se ha explicado en el diagrama 134, 

Un jaque doble no tiene por qué ser el 
final de una combinación de mate. También 
puede servir, sencillamente, para ganar 
material, como se ve en el diagrama 136 
(Salwe-Marco, Ostende, 1907). 
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1. H d1xd5!, “Yd6xd5 El mal menor 
era 1d... YWos. 2. 307-16+, g7xf6 3. 
£.94-e6+, ... Tiene que jugarse el rey, des- 
pués de lo cual las blancas capturan la 
dama y se quedan con un alfil de ventaja. 
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El diagrama 137 tiene un final sor- 
prendente. Aquí, un jaque doble sirve 
para interceptar una línea de defensa 
(Mason-Winawer, Viena, 1882): 1. Ñ b4- 
b7+, He7xb7 2. £d7-08+1, ... ¡Verda- 
deramente diabólico! Si el rey captura el 
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alfil, la dama cae con jaque y entonces, 
después del ataque doble en g7, también 
perece la torre de f6. 

A veces, hay que crear primero la con- 
figuración para poder realizar un ataque en 
descubierta (véase el diagrama 138), 
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¿Pueden las negras capturar en e2 con 
la torre, aunque la otra torre esté colgando? 
El rey no puede tomar en f3 de inmediato 
a causa de ..., Yc4-e4 mate, pero las 
blancas pueden custodiar la casilla e4 de 
antemano intercalando WYd1-b3+, Aquí, el 
jugador tiene que desplegar toda su imagi- 
nación. En la partida L. Schmid-Teschner, 
Düsseldorf, 1951, de la que se ha tomado 
este ejemplo, las negras estabiecieron una 
batería y luego de 1...., H e8xe2 2. YYd1- 
b1+ jugaron 2, ..., Le2-c2! 3, ¿La2xf3, 
¿c4-d3+1, y el rey blanco no pudo evitar 
el jaque de la torre negra, descubriendo la 
dama. Después de 4. ¢&f3-g2, A c2xf2+ 
5. 293xf2, d3xb1, las negras ganan 
sin mucho estuerzo. De hecho, en el dia- 
grama había una solución mucho más 
sencilla: 1, ..., *c2xe2!t 2. Watxe?2, 
Ñ f3xg3+, seguido de ..., .e8xe2, ganan- 
do de manera elemental. ¡No es tan origi 
nal, pero si más práctico! 
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139 


Un caso curioso de ataque en descu- 
bierta contrarrestado por un jaque en des- 
cubierta io ilustra el diagrama 139 
(Gligorió-L. Schmid, Hastings, 1951-1952). 
Las negras tomaron audazmente el peón 
de d4, ya que se percataron de que des- 
pués de 1. .., ¿je6bxd4! 2. ¿1f3xd4, 
**b6xd4, las blancas no se beneficiarian 
de la «ganancia de dama» 3. $ d3-96+?, 
h7xg6 4. Yd1xd4, puesto que las negras 
capturan la dama de inmediato con la 
ayuda del molino, 4. ..., $ b8xh2+ 5. Hg1- 
ht, £.h2-e5+, y acaban con una pieza de 
ventaja. Gligorié no tuvo más remedio que 
aceptar la pérdida del peón central. 


El diagrama 140 representa una se- 
cuencia elemental que ocurre a menudo, 
Las blancas se quedan con ventaja me- 
diante el ataque en descubierta 1. ¿£c3- 
d5! Para que este tipo de ataque sea 
eficaz, tienen que darse las condiciones 
previas siguientes: la dama de a5 no está 
protegida, el cambio en d2 se produce sin 
jaque (!), el objetivo de ataque en e7 tam- 
poco está protegido y ¡el rey negro está al 
alcance del caballo! 

Ei hecho de que las blancas se queden 
con ventaja en el acto se debe a otras tres 
características de la posición: 

a) la torre de c8 está en peligro por la 
horquilla de caballo; 

b) si la dama vuelve a d8, estará atra- 
pada; 

c) ¡la torre de f8 impide que el rey vaya 
a 18! 

Asi, 1...., Wa5-d8 2. £e3-b6, 1. ..., 
£.07-48 2. Yéd2xa5, ¿d8xas 3. d5- 
e7+ y 1...., Wa5xd2 2. ¿Ad5xe7+, 98- 
h8 (si la torre de 18 no estuviera en medio, 
todo estaría bien) 3. X dtxd2, con ventaja 
de las blancas en todos los casos. 

No debe olvidarse el tema recurrente 
de todos estos lances: ¡el rey es el ele- 
mento determinante! 
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Lección 27 


Combinaciones de mate {1} 
El mate ahogado 

«¡Ahonda en toda la vida huma- 
nal/fodos la viven, pero pocos la cono- 
cen,/y cuando les conmueva, les parecerá 
interesante»” dice el príncipe de los poetas 
(Goethe). Para nosotros, ha llegado el 
momento de ahondar en la vida ajedrecís- 
tica. Las combinaciones y los ataques de 
mate son un campo amplio, casi ilimitado. 
Veremos, sin embargo, algunas de tas for- 
mas más típicas, las que se dan con más 
frecuencia. 
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El diagrama 141 muestra ia forma bási- 
ca del «mate ahogado». Incluso jugadores 
avezados se ven sorprendidos por él en 
ocasiones, y es casi seguro que todo prin- 
cipiante habrá sido su víctima alguna que 
otra vez. Esta combinación, mostrada por 


*Greift nur hinein ins volle Menschenleben!/Ein 
jeder lebt's, nicht vielen ist's bekannt, And wo 
ihr's packt, da ist's interessant. Fausto, prime- 
ra parte. (N. del t.) 
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Philidor, pero que, sin duda, se conocía 
mucho antes de la época del maestro fran- 
cés (segunda mitad del sigio xvm}, de- 
sempeña un importante papel, aunque 
principalmente como amenaza. 

Ai mate ahogado a menudo le precede 
un jaque dobie con la dama y el caballo, 
como en nuestro ejemplo. La dama da 
jaque por ta diagonal y el caballo atacará 
la casilla de la esquina. Por cierto, las 
blancas están aquí en situación precaria, 
dado el avance del peón pasado, y no 
pueden salvarse más que con esta combi- 
nación: 

1. ¿Ld1-d5+!, ... 

Dar jaque en b3 no es suficiente en 
este caso; la dama tiene que amenazar 
también la torre de a8. 

„ +g8-18 

A1...., Xf7 se replicaría 2. Yxa8+! 

2. ¿Ne5-f7+, h8-98 

El rey tiene que permitir el jaque doble, 
ya que luego de 2. ..., 24 Xf7 3. Yxa84 
hay mate en dos jugadas. 

3. “Af7-h6+, £98-N8 4. Y'd5-g8.+!, ... 

Esto encierra al rey en la esquina. 

., E f8xg8 5. ¿2h6-174 

Si hubiera una dama en f8 en vez de 
una torre, la combinación no serviría, 
puesto que la dama también protegería la 
casilla de mate f7 desde g8. 

Phillip Stamma, de Aleppo (Siria) y 
nacido hacia 1700, representó este mate 
en un «Mmansuba» (una forma temprana de 
probierna de ajedrez conocida desde el 
siglo xı). 
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1. £d3-e4+, h7-b7 2. Wf4-b8+, 
Lc8xb8 3. atxa7+, ... Paso a paso se 
suprimen los defensores de la casitla c7. 
3...., Q b6xa7 4. £1b5-C7 + 


Cómo puede esta combinación servir 
de amenaza lo ilustra el diagrama 143 
(Alekhine-Golombek, Margate, 1938). El 
entonces campeón mundial convirtió una 
brisa en viento huracanado jugando 1. d4- 
d5? Las negras no podían replicar 1, ..., 
exd5, ya que después de 2. Q xd5+, 


“Yxd5 3. E d1! tendrían que dejar vacante 
la diagonal a2-g8 y permitir un jaque mor- 
tífero de la dama enemiga; por ejemplo: 3. 
.., Wes 4. Wb3+, $ e6 (como fácilmente 
puede verse, esto es forzado) 5. ¿Axe6, 
A xdi+ 6. Éxd1, &h8 7. Ag5, ganando. 
Por tanto, probaron 1. .., Ocse? 2. 
d5xe6, £d7xe65 3. Xc1-d1, Yd6-e5, 
pero después de 4. Å g2xb7!, h7-h6 5. 
¿Ag5xe6, We5xes 6. c2-c7 las blancas 
siguieron teniendo ventaja decisiva. 
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En el diagrama 144 (Opotensky- 
Trifunović, Zlin, 1945), tiene que abrirse la 
diagonal para que la dama dé jaque, y 
eso se hace sacrificando un caballo. Las 
blancas se encontraron indefensas des- 
pués de 1....., Af6-94 2. Ye3-e2, 05" 
43! si toman cualquiera de tos caballos, 
el jaque de dama conducirá al mate aho- 
gado. Siguieron adelante con la pérdida 
de la calidad mediante 3. 4 92-13, YYc?- 
c5+ 4. £g1-92, Ad3xel+ 5. Latxel, 
pero de todos modos tuvieron que aban- 
donar poco después. Si3. tf, Wo5+ 4. 
«hi, caen víctimas del molino: 4. ..., 
¿ndt2+ 5. Mxt2 (5. Hgl, Ah3+, y hay 
mate ahogado) 5. .... Axt2+ 6. ®gi, 
¿xe4+, etcétera. 
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A veces, este tipo de mate no es sino 
una pequeña parte de la combinación, 
como en el diagrama 145, notable, Primero 
se guía al rey hacia una posición favorable 
para las biancas, y luego se gana un tiem- 
po decisivo gracias al desprotegido caballo 
de h5: 1. £d3-h7+, ¿798-n8 2. Å h7-98!, 
«. Una jugada asesina. No puede capturar- 
se el alfil a causa de ¿21xg6+, y las negras 
no tienen tiempo de defenderse con ..., 
$ e8 porque el caballo de h5 está colgan- 
do. 2... 01956 3. E g6xt7l, ... Y es 
inevitable ¿4g6+. El mal menor es 3. ..., 
“7 4. ¿Df 7+, E xt7. La tentativa de sal- 
var la dama conduce a un mate ahoga- 
do: 3. ..., Ye7-d6 4. Me5-96+, ¿h8-h7 
5. ¿Ag6xf8+, h7-H8 6. Lc2-N7+1 
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También sucede, desde juego, que es- 
pecular con un mate ahogado sea un error. 
En el diagrama 146 (Reyss-Kiaarwater, 
Róterdam, 1932), las blancas habían con- 
fiado en la fuerza de 1. £c1-c8 al hacer 
las jugadas anteriores y esperaban 1. ..., 
H xcB 2. xe6+, $8 3. ¿Nf7+, seguido 
de mate. La defensa que eligieron las 
negras, 1. ..., 1e8-e7, no fue mejor a 
causa de 2. YYd7-d8!, Ñ e7-f7 3. e5- 
d7!, pero podían haber ganado con t... 
¿Ad5-e3! Esta jugada fuerza la apertura de 
la columna «f», y hay amenaza de mate en 
f1 después de 2, f2xe3, f6xe5, lo que obli- 
ga a la torre a volver a la primera fila. Las 
negras han parado el ataque; conservan 
ventaja de material y ganan con facilidad 
Juego de 3. ..., YWh3xg4. 
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El mate en la primera 
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1. Ñ b3-b8+ no conduce al jaque mate. 
E 12481 


Las negras, desde luego, no capturan la 


torre, sino que juegan 31. ..., 


Ej mate dado con ja torre en una banda 
frontai del tablero es parecido al mate aho- 
gado. El diagrama 147 refleja el modelo, 
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Las negras no se han defendido de la inva- 
sión en e8 jugando el rey a f8 o abriendo 
una «ventana» en el enroque avanzando 
uno de los peones de f7, g7 o h7 (en este 

Una defensa importante puede verse 
en el diagrama 148. 


caso y, en general, en el final, es preferible 
acerca más al centro, que es donde mejor 


la jugada de rey, pues así el monarca se 
está). 


Que incluso a un gran maestro, dis- 
traído por otros acontecimientos, puede 
escapársele el peligro de la primera fila 
2 18-d8 y, al ver la dama desprotegida en 
e7, ocuparon la séptima tila con 1. Wd2- 


debilitada lo muestra ei diagrama 149 
(Reshevsky-Euwe, Nueva York, 1951). Las 
blancas querían adelantarse a la jugada ..., 
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d7? Las negras, con buen criterio, replica- 
ron 1. ..., £18-d8!, y las bilancas tuvieron 
que abandonar en el acto porque tienen la 
dama clavada debido a la amenaza de 
mate en d1. Habrian hecho mejor jugando 
1. ¿Nc5xe6, asegurándose así el control 
de la columna «d». 
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Pura magia es lo que se ve en el dia- 
grama 150, Un sorprendente sacrificio de 
dama sigue a otro, 

Las blancas explotan la debilidad de la 
octava fila, en especial la casilla e8, con 
insuperable elegancia (Adams-Torre, Nue- 
va Orleans, 1920). Con 1. 'Yd4-gá!, se 
amenaza la dama desprotegida, que no se 
atreve a capturar porque hay que defender 
dos veces la casilla e8, dos veces amena- 
zada. Las negras no tienen tiempo de 
intercalar el cambio en e2 porque la casilla 
e1 está defendida. Es evidente que tampo- 
co puede protegerse la dama en peligro. 
La única jugada posible es 1. ..., Yd7-b5, 
después de la cual 2. g4-c4! continúa la 
táctica de desviación. 2. ..., '¿b5-d7 3, 
We4-e7!, La7-b5! De nuevo forzada. 
Las blancas podrían ganar ahora un peón 
con 4. Kxe8+, E xe8 5, £xe8+, Wxes 6. 
Wxb7, pero aspiran a más, y con razón. 
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Sin embargo, 4. YYxb7?? sería un error 
garratal a causa de 4. ..., Yxe2!, y ganan 
las negras. 4. a2-a4!, YYb5xa4 5. Ze2- 
e4!, ... Una vez más, una jugada deliciosa, 
que obliga a la dama a volver a b5. La 
dama blanca sigue siendo invulnerable 
porque las dos torres negras están enca- 
denadas entre sí. 5. ..., WYYa4-b5, y ahora 
6. 4e7xb7 es decisiva. El bando negro ya 
no puede defender la casilla e8 sin sufrir 
grandes pérdidas de material. 


151 
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El diagrama 151 demuestra que no 
debería descuidarse la propia seguridad al 
penetrar en la última fila. Las negras pen- 
saron que podian jugar 1. ..., D c6xd4 y no 
vieron, después de 2. c3xd4, He8-et+, la 
réplica 3. £d3-111 Ahora se amenaza 
mate en f8, de modo que la torre no osa 
tomar la dama. 

«Donde haya ajedrecistas, habrá erro- 
res -dijo Kurt Richter—, y si eso dejara de 
ser así, sería el fin del ajedrez.» 
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Lección 28 


Combinaciones de mate (It) 
El rey aprisionado 

Los ataques al enroque no suelen salir 
bien más que cuando se llevan a cabo 
con superioridad de material, Con fre- 
cuencia, es necesario quitar los obstá- 
culos por la fuerza. Ningún sacrificio es 
excesivo si se alcanza el objetivo más 
deseado: la captura del comandante en 
jefe enemigo. Sin embargo, «solamente 
cuando el rey adversario tiene poca movi- 
lidad y protección intenta el maestro bus- 
car una combinación que fuerce el mate, 
porque sabe que solamente entonces 
pueden existir ideas de mate en la posi- 
ción» escribe el gran Emanuel Lasker en 
su manual. 
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En el diagrama 152, 1. Ħ h3, la jugada 
obvia, es mala. Las negras llegan prime- 
ro: 1...., WYc5+, ganando con facilidad. Al 
advertir que el rey negro no dispone de 
las casillas g8, g7 y g6, las blancas fuer- 
zan el mate en la banda dei tablero: 
1. £h6xh7+, £¿h8xh7 2. H e3-h3#. 
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Una situación parecida surge en el dia- 
grama 153. Después de 1. ¿Ad5-e7+, las 
negras tienen que ceder la dama por el 
caballo porque luego de 1. ..., ¿¿98-h8 las 
biancas dan jague mate de la misma 
manera que antes: 2. “We4xh7+, Hh8xh7 
3. £e3-h3 mate. 


En el diagrama 154, las negras no 
esperaban más que la captura en g5 ~a la 
que querían replicar ..., b4-b3+, que les da 
ventaja—, pero las despertaron cruelmente 
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de sus sueños con la tormentosa 1. 
“Yc2xh7+!, £g8xh7 2. háxg5+, 2h7-g6 
Buenos 


3. Md5-e74 (Casas-Piazzini, 
Aires, 1952). 
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En el diagrama 155, como en el an- 
terior y en tos ejemplos siguientes, las 
negras vuelven a sentirse demasiado 
seguras detrás del muro de peones. La 
invasión podía haber sido breve y doloro- 
sa: 1. “YiB5xh7+!, Hg8xh7 2. g3-h3+, 
$h7-g8 3. ¿£1e5-96, y no hay defensa 
contra el mate de torre en h8. La posición 
se ha tomado de la partida Grúnteld- 
Wagner, Londres, 1932. Grúnteid dejó 
escapar esta bella oportunidad y jugó 
1. 1íg3-h3?, ¿Me4-f6. 
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Salta a la vista que la reciusión del rey 
negro en el diagrama 156 (Janowski- 
David, París, 1891) debería explotarse con 
eficacia. Una vez sacrificados el alfit y la 
torre, la dama pone la mira en las barri- 
cadas del rey: 1. £e5xg7+, ¿h8xg7 
2. E h4xh7+!, ¿97xh7 3. 15-f6+, h?7- 
hg 4. Y d1-h5+, y las negras abandonan. 

Las blancas, que habían dado ia ven- 
taja de su caballo de rey, son tan fuentes 
en la posición de partida que incluso una 
jugada como 1. f5-f6 habría ganado. 
¡Compruébelo, por tavor! 
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Ataque con superioridad 
de material 
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Cuando toda una cohorte de atacantes 
asalta una fortaleza mal defendida, sur- 
gen configuraciones tipicas, como muestra 
el diagrama 157, Cuatro piezas blancas 
están listas para el asalto, así que no es 
extraño que las tambaleantes defensas 
se derrumben. 1. £d3xg6, f7xg6 2. 
Yc2xg6+, 98-18 2. ..., g7 se topa 
con la maniobra 3. g5, que se ve con 
frecuencia y aquí implica las amenazas 4. 
Yf7 mate y 4. £h8+!, Yxh8 5. h7 
mate. 3, ¿Nf3-g5, ... También aquí, la in- 
tervención del cabatlo decide la partida 
de inmediato, puesto que 3. ..., Y f6xg5 
4. A h1-h8+, ¿18-87 5. £ h8-h7+ condu- 
ce directamente al jaque mate. 3. ..., Ye? 
es asimismo inútil debido a 4. ¿£7h7+, que 
gana la dama, y si3...., Le7, 4. Yéxf6+, 
«$e8 5. H h8+, etcétera. 
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De nuevo, en el diagrama 158, cuatro 
atacantes están preparados para golpear, 
y el quinto de c1 aguarda el toque de cor- 
neta. Contra esta superioridad, dificilmente 
pueden las negras escapar indemnes. E: 
ataque se lieva a cabo como sigue: 1. 
2 d1-02!, 17-45 Después de 1. ..., g6, las 
blancas replican 2. h4 a fin de asaltar el 
punto g6 con h4-h5, Las negras intentarán 
oponer una defensa provisional con ..., 
8-88 y ..., 07-18, 2. esxf6, ¿d7xf6 3, 
nf3-95, ... Amenazando 4. 4 xh7+, 2h8 
5. 4196 mate, 3. ..., 97-96 4. É d3xg6, ... 
Sin títubeos, 4, ..., h7xg6 5. WYc2xg6+, 
+g8-n8 6, Wg6-h6+, 2h8-98 7. f4- 
g5, ... Amenazando a la vez los puntos h8 
y e7. 7. h5 también es fuerte, 7. ..., 
(98-47 8. ¿£gSxe7t 
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A menudo encontramos confíguracio- 
nes del tipo mostrado en el diagrama 159, 
El jaque de caballo en g6 da a las blancas 
la palanca para abrir la columna «h» en el 
momento oportuno. El cabalio negro de g4 
es la única pieza que puede interceptar la 
acción de la torre en esa columna jugando 
a h6. Esto mueve a las blancas a suprimir 
el conflictivo animal con 1. WYd1xg4!, de 
modo que pueden forzar el mate después 
de 1. „e f5xg4 2. Df4-g6+, h7xg6 
3. h5xg6+. 


E 
sea 
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La combinación de las negras en el dia- 
grama 160 sigue las mismas pautas, pero 
con ei añadido de que la dama debería dar 
mate ¡en h2! A fin de realizar este plan, se 
sacrifican nada menos que seis piezas, 
toda una marca. 

t...., £68-b5! abre paso a la dama 
hacía h8 en sabía anticipación. 2. aá4xb5, 
¿Ah5-99+ 3. A e8xg3, (Mf5xg3+ 4. h2xg3, 
h4xg3+ 5. «yh1-g1, Å f8-c5+! Este alfil 
también tiene que dejar sitio en la octava 
fila. 5. ¿£b3xc5, Kh8-ht+ Las torres 
abren paso a la dama con ganancia de 
tiempo: ellas no son las más adecuadas 
para dar el mate. 7. &g1xh1, E g8-h8+ 
8. bh1-9t, H h8-ht+ 9. yg1xh1, ... Los 
vasallos han cumplido con su deber, y 
ahora la reina ejecuta la sentencia. 9. u 
vgc8-h8+ 10. ¿2h1-g1, Yh8-h2 mate! 
Un triunfo dei espíritu sobre la materia 
(N.N.-E. Mason, Londres, 1948). 


161 


EJ final clásico dei diagrama 161 no 
debería faltar en ningún manual {L. 
Paulsen-Morphy, Nueva York, 1857). 

Con 4. ..., YYda3xf3, el brillante esta- 
dounidense sacrifica la dama «a largo 
plazo»: da la dama por un alfil A cambio, 
destroza el enroque y deja expuesto al rey 
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enemigo. 2. g2xf3, £ e6-96+ 3. (ygi-h1, 
$.d7-h3 Amenazando mate mediante el 
molino 4. ..., £g2+ 5. d2g1, £xf3, Sería 
inútil 4, g1 debido a 4. ..., Ñxgt+ 5. 
¿bxgl, £e1+, seguido de mate. Paulsen, 
al parecer, pensó que después de 4. H f1- 
d1, que abre una vía de huida para el rey, 
las negras tendrían que contentarse con 
jaque continuo (4. .., £g2+ 5. Hal, 
£,h3+ 6. 9h, etcétera), pero Morphy ve 
una manera de ganar con facilidad. 4. ..., 
Å h3-g2+ La obvia 4. .... 2xf2 5. WYt, 
$ xf conduce nada más que a la ganan- 
cia de un peón. Las negras recolectan un 
peón suplementario antes de eso. 5. ¿¿h1- 
gl, £g2xf3+ 6. Hg1-11, ... Según Ma- 
róczy, 6. ..., 492! habría forzado el mate 
en cuatro jugadas. Se amenaza, además 
de otro molino (..., H xf2+, seguida de ..., 
292+), ..., 2Xxh2, seguida de ..., £h1 
mate. Morphy estaba satisfecho con un 
final que se gana con facilidad después de 
6... 213-92+7. $H-91, 2 g2-h3+ (aquí, 
según Maróczy, de nuevo se presentaba 
úna oportunidad de dar mate por medio de 
7... Led+ 8. YH, 215) 8. Hbagl-h1, 
£bexf2 9. WYa6-11t, £h3xf, etcétera. 
Más tarde, se descubrió 4. Wd3, defensa 
más tesonera, para proteger la casilla f3 y, 
posiblemente, capturar el peligroso ata- 
cante de g6. Las negras proceden enton- 
ces como sigue: 4. ..., 15 5. Wo4+ (5. 
Edi, Rxf2 6 Wi, xi 7. Ext, 
Ñe2!, y ganan; por ejemplo: 8. Has, 
h6)5...., 91816. Y 4 (6. Wid, £d2), 
xH 7. h3, £92+ 8. Hh2, Èx, y 
ganan. 


c d e 


Por último, en el diagrama 162 compa- 
ramos esta combinación clásica con una 
que se jugó casi cien años más tarde 
(Pachrnan-Hasek, Praga, 1955), en la que 
ocurre el mismo tema. La continuación fue 
ingeniosa y convincente: 1. b2«b4, con 
idea de 1. ..., axb4? 2. ¿Nxc5, Úxc5 3. 
axb4, y se ataca a la vez c5 y a8. La única 
salida que tiene el alfil es la jugada inter- 
media 1. ..., d4-d3, pero luego de 2. 
£ b5xd3, Ê c5-d4 el ejército blanco está 
alineado para atacar. 3. (Ne4-f6+, y7xf6 O 
3... 228 4. Yes, 2196 5. nds, Wa? 6. 
e3, £xe3 7. txe3, planteando la mor- 
tífera amenaza 8. Xxf7, seguida de 
8 xg6. 4. We2-g4+, 98-h8 5. £ c1xh6, 
Éf8-98 6. Yg4-n4, ... Amenazando 
7. £:18 mate. 6. ..., 0e7-g6 7. £ d3xg6, 
Eg8xg6 8. £h6:e3+, «¿hB-gg 9. 
£ e3xd4, ... Por ejemplo: 9. ..., WYc6 10, 
931, Wxc2 11. e6, amenazando 12. $ xf6, 
La partida se gana con facilidad. 

¡El jugador que quiere medir su fuerza 
en partidas de torneo debe ir bien pertre- 
chado de ideas estimulantes y ejemplos! 
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Lección 29 


Combinaciones de mate {Ill} 
El sacrificio en h7 o $2 

Parte del «pan de cada día» del aje- 
drecista son lances como el sacrificio del 
alfil en h7 después de haberse hecho el 
enroque por el flanco de rey. Este sacrifi- 
cio, «si es posible, casi siempre conduce 
a la victoria de manera inevitable», como 
dijo una vez Rudolf Spieimann (1983- 
1942). Hay un tipo de plan básica que 
permite numerosas variantes e incorpora 
muchas opciones adicionales. Se deja a 
la imaginación del jugador el buscarlas. 
Veamos algunos de los casos más ha- 
bituales. 
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El bando negro quiso expulsar al alfil de 
la diagonal que ocupa y jugó 1. ..., e5-c4? 
«Desde luego», a esto se contesta 
2. £d3xh7+, Hg8xh7 3. Yg4-h5+, 
&h7-g8 4. 8313-95, y las negras no pue- 
den proteger la casilla h7 {jel alfit de c8 
está encerrado!). Tienen que ceder la 
dama (4. ..., YLe7xg5) o dejar que se les 
dé mate (4. ..., £18-e8 5. gh5-h7+, 4798- 
t8 6. ¿£h7-h8 mate). 
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En esta combinación es vitai que el 
caballo pueda ir a la casilla g5. En el dia- 
grama 163 estaba protegido por la dama. A 
veces, este papel puede recaer en el alfil 
o, como muestra el diagrama 164, en el 
peón «h». Aquí, la situación es más com- 
plicada, pues el rey no tiene por qué volver 
a la esquina, sino gue puede intentar esca- 
par de su «castigo» por otro camino. El 
restrictivo peón de e5 y la torre, que está 
lista en h1, desempeñan un importante 
papel en el ataque inminente. 

1. $ d3xh7+, ¿2g8xh7 Las negras no 
pueden rechazar muy bien el sacrificio. 2. 
¿Nf3-g5+, + h7-h6 Si el alfil toma el caba- 
llo, se abre la columna «h» con conse- 
cuencias mortíferas: 2. ..., È xg5 3. hxg5+, 
¿98 4. Lh5, 16 5. g6, seguido de 6. WYh8 
mate, 03...., $296 4. Uh5+, $155. Lh3, 
seguido de 6, ¿113 mate. Si el rey va a g6 
en la segunda jugada, sigue de inmediato 
3. Yd3+, 3. Wdt-d2, ... Amenazando 4. 
¿Nxe6+. 3. ..., 7h6-96 Después de 3. ..., 
CB 4. ¿£xe6+, 27h7 5. Yd3+, ¿gs 6. 
xfa, las blancas habrían recobrado el 
material sacrificado y hubieran obtenido 
mejor posición. En vez de 4. £yxe6+ tam- 
bién podrían continuar el ataque con ven- 
taja por medio de 4. ¿3e2. 4. h4-h5+, ... 4. 
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¿d3+ también gana, aungue no tan rápi- 
do. 4. ..., ¿96-15 0 4...., h6 5. ¿Ax 74, 
ganando la dama. 5. i ht-h4 (o 5. 13), 
seguida de 6. g2-94%, 
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El diagrama 365 ilustra algunos efectos 
secundarios asombrosos del sacrificio en 
h7. Las blancas (en la partida Schlechter- 
Wolf, Viena, 1894) empezaron con: 1. 
¿N£3-g5!, f6xg5 Las negras subestiman el 
ataque y permiten al adversario enriquecer 
la bibliografía ajedrecística con una bella 
combinación. La idea subyacente en el 
ataque aflora luego de 1. ..., 15 2. £h5, h6 
3. ¿1h3, seguido de 4, ¿Qf4, 2. È d3xh7+, 
W g8xh? 2. ..., 917? 3, Lh5+, seguida de 
mate. 3. h4xg5+, ¿¿h7-98 3. .... 2796 4. 
h5, 15 5. Rh3 y 6. 4f3 mate. El 
ataque, de manera sorprendente, no se 
basa ahora en el poder de la columna «h», 
sino en el del peón «g». Así, 4, h5? 
sería francamente mala a causa de 4, ..., 
2:05. Después de 4. g6, las negras 
podrian impedir por medio de ..., ¿215 que 
la dama interviniera. El tiempo decisivo lo 
gana el sacrificio adicional 4. £Zh1-h8+!, 
puesto que 4. ..., $ xh8 5. Yéh5+, $98 6. 
g6! 415 7. Egh7+, 18 8. Whg conduce 
al mate, al igual que las jugadas de la par- 


tida: 4. .... 98-17 5. Wdi-h5+, 97-96 
6. Yh5-h7+, H17-e8 7. VYh7xg6. 
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Mientras que en los ejemplos presenta- 
dos hasta el momento el sacrificio triunta 
sin dar tregua al adversario, la combina- 
ción que veremos ahora gana dos peones 
por el alfil sacrificado más un «ataque al 
rey expuesto». El jugador emprendedor no 
dejará pasar ta oportunidad de convertir la 
brisa en ventisca. En el diagrama 166 
(Spielmann-Dekker, Bussum, 1934), las 
negras acababan de enrocar, puesio que 
no temían el sacrificio en h7, pero las blan- 
cas, impertérritas, jugaron 1. Á d3xh7+, 
Wwg8xh7 2. £f3-g5+, Hh7-98 (2. ..., 
96? 3. Gyf) 3. Ed 1-03, ... Así pues, 
la dama no está obligada a ir a h5. 3...., g6 
es inútil contra el mate en h7 a causa de 4. 
h3. Las negras, por tanto, tienen que 
aceptar la invasión de ta dama y con elia la 
pérdida de otro peón (el de g7). 3...., 34 f8- 
e8 4, Yd3-97+, 98-18 5. Yh7-h8+, 
718-e7 6. ¿h8xg7, ... El ataque es tan 
fuerte que incluso hay que ceder un tercer 
peón. Spielmann no previó que luego de 6, 
7. lAxe6!, $xe6 8. 4+, 915 9. Yh7+, 
pero tampoco hacía falta verio todo. El 
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«sentido de la posición», basado en la 
experiencia, le dice al jugador que «tiene 
que haber algo». Por cierto, 7. ..., ReB 
tampoco es suficiente a causa de 8, 
£.05+, dpxe6 9. f4+, $15 10. Wh7+, 
Lbxgs5 11. ¿4h3+, yg4 12. f3 mate. Si las 
negras protegen la casilla f7 con el caballo, 
de nuevo hay posibilidades atractivas; por 
ejemplo: 6. ..., d8 7. ¿axt?, ¿axf? 8, 
£.05+. Dekker probó 6. ..., e7-d8 y per- 
dió después de 7. g7x87, ¿21d7-18 (o 7. 
o ¿£Nxd4 8. $e3, 6059. £xd4, $ xd4 
10. ¿ixd4, Wxd4 11. ¿£xe6+, H xeG 12. 
Web, ¿Axes 13. Wf6+, seguido de Het) 
debido a la fuerza del peón «h»: 8. h2-h41, 
£ c8-d7 9. £c1-e3, La8-c8 10. h4-h5, 
¿ne6-27 11. e2-14, ¿e7-5 12, h5-n6, 
¿Mf5xe3+ 13. f2xe3, € d7-b5+* 14. ¿711- 
g1, Á c8-c7 15. h6-h7!, y el resto fue fácil: 
15... A xi7 16. EN xt7+, 2207 17. h8 W, 
Bge 18. W6, oxis 19. Wlxtáa, È d3 20. 
2h8, 218 21. d6, £xd6 22. Ë xes, 
¿$xe8 23. exd6, Yxb2 24. Wis), Wxal+ 
25. $h2, d7 26. We7+, deb 27. 
Y2c7+, b5 28. d7, %91 29. Wxb7+, y 
las negras abandonaron a causa de 29. ..., 
(¿$04 30. Yb3+, Wxb3 31. axb3+, segui- 
do de 32. d8 Y. Spielmann fue uno de los 
mayores maestros de ataque de la historia 
del ajedrez. 
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Si falta la punta de lanza del ataque, el 
peón blanco de e5, a veces una torre situa- 
da en el puede ser el sustituto adecuado. 
El diagrama 167 (Deutschmann-Bauschke, 
Berlín, 1929) ilustra esto: 1. Le4xh7+, 
¿Hg8xh7 2. ¿2f3-95+, h7-96 Como en 
el diagrama 166, las negras están en una 
posición muy incómoda luego de 2. ..., 
+98 3. ns, Efes 4. Yh7e, 918 5. 
Wh8+, 07 6. 8x97. 3. Y dt-g4!, 9 gê- 
t6? Debería haberse probado lo que sigue: 
3. .., 15 4. h4, Haes. 4. Zelxeb+, 
f7xe6 5. W g4xe6# 
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El diagrama t68 es más complicado 
¿Colle-O'Hanlon, Niza, 1930), pero el final 
es parecido: 1. $ e4xh7+, ¿g8xh7 2. 
¿NÍ3-g5+, 9 h7-96 Era mejor 2. .... 98 
3. Ens, W6 (3. ..., NS 4. 74, 8 
5. Le4! no ofrece esperanzas) 4. Wh?+, 
$18 5. Nes, Yes 6, cxd4, Yxh2+ 7. 
nz, £x2+ 8. 22xh2, ¿M6 con un final 
más o menos igualado. 3. h2-h4!, ... La 
amenaza 4. h5+ da vida al ataque. 3. ...., 
Mes h8 O 3. ..., ¿Mf6 4. Wd3+, hs 5. 
W3, g6 6. h5+; 3. ..., 218 tampoco 
habría opuesto más resistencia, como 
muestra 4. YY d3+, Hf6 5, £yxes, fxe6 6. 
£95+. 4. Helxe8+!, ... Elegante sacrifi- 
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cio de torre, que las negras no se atreven 
a aceptar: 4. ..., txe6 5. Wd3+, ¿16 6. 
W+. 4... ¿200746 5. h4-h5+, )g6-h6 
5... A xh5 6. d3+, seguida de mate. 6. 
E e6xd6, d8-a5 7. ¿AgSxt?+, Hh6-n7 
8. ¿Af7-95+, ¿h7-98 9, Wdat-b3+, „La 
primera jugada que hace la dama en esta 
partida, y las negras tienen que abando- 
nar. Colle ganó un número considerable de 
partidas sacrificando el alfil en h7. 


El diagrama 169 debería servir de 
advertencia al lector sobre la necesidad 
de no sacrificar en h? sin haber comproba- 
do a fondo las consecuencias (Fincke- 
Horn, Berlín, 1931). Aquí, la casilla e6 está 
demasiado bien protegida, y luego de 1. 
£ e4xh7+? (1. 95 habría sido prome- 
tedora}, ¿Hg8xh7 2. ¿A3-g5+, ¿h7-96! 
las cosas no les fueron demasiado bien 


a las blancas. Si 3. Wg4, 3. ..., 151, ¡y da 
casilla e6 está protegida! La tentativa 3. 
h2-h4, 18-18 4. Ld4-43, 112848 5. h4- 
h5+, H h8xh5 6. ¿2g5xt7 fracasó debido 
ab... 2h5451, y las blancas abandona- 
ron después de 7. e+, Axes 8, Yg3+, 
&17 9. dxe5, %xe5 10. g4, $98 11. 
2h6, Ñ xt2. 


b c d e f 


Por último, el diagrama 170 muestra un 
modelo compietamente distinto, en el que 
el sacrificio abre la columna «h» y permite 
que la dama intervenga. 1. ..., £d6xh2+ 
2. Ntaxh2, fd8-h4 El caballo de h2 no 
puede moverse a causa de ..., Wh4-ht 
mate. Las negras han ganado un peón y 
penetraron en la fortaleza bianca. 

Y ahora le deseo, querido lector, que 
obtenga muchas victorias con esta combi- 
nación ¡y no caiga nunca víctima de ella! 
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Lección 30 


Combinaciones de mate (y IV) 

Los ataques de mate de Alekhine 

Dado lo variado que es el ajedrez, es 
fácil comprender que las combinaciones 
pocas veces son idénticas por completo. 
Casi siempre deben combinarse varios 
motivos. Como el hilo de Ariadna, el juga- 
dor tiene que entresacarios de un ovillo 
enmarañado. Echaremos una ojeada a 
cómo lo desenmarañaba el antiguo carm- 
peón del mundo Alexandre Alekhine” 
(1892-1946) cuando él, «el jugador de ata- 
que más ingenioso de todos los tiempos» 
llevaba las riendas. 


a a a 
"ar se 
senina 


"a Ua 
"a 


*Alexándr Alexándrovich Aléxin (=Aliojin en cas- 
tellano) se nacionalizó francés en 1927 y adap- 
tó su nombre a la grafía francesa, de modo que 
la ë (io) rusa se convinió en e, la x {j) en kh y se 
añadió una e muda final: Alekhine. No importa 
qué grafía se utilice (la más implantada es la 
francesa), pero en todo caso debe pronunciar- 
se siempre «Aliojin», que, además, coincide 
exactamente con la transcripción castellana del 
original ruso. (N. del t} 
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En el diagrama 171 (Capabianca- 
Alekhine, Campeonato dei Mundo [1.2 par- 
tida}, 1927), los «respiraderos» g2 y h2 no 
le servían de nada al rey blanco. La inva- 
sión de la debilitada primera fila con la 
torre fue decisiva y se produjo como sigue: 

i... Le5-el+ 2, 91-92, eb-c6+ 
3, 12-13, Le1-e3 4, “d3-d1, Yo6-es Se 
amenaza 5. ..., Mez+. Capablanca se 
defiende con todas sus fuerzas, pero en 
vano. 5. y3-94, Ze3-e2+ 6. ¿g2-h3, 
We6-e3 7. YYd1-h1, We3-f4 La jugada de 
torre que sigue no puede impedirse. 8, h4- 
h5, Ee2-f2 Y las blancas tuvieron que 
abandonar, 

Después de la partida, sin embargo, 
Alekhine «se reprochó con severidad» 
haber alargado la partida sin necesidad. 
Las negras podían haber llevado la dama 
a la diagonal a8-ht con ganancia de tiem- 
po (al atacar la desprotegida torre blanca) 
y solamente entonces avanzar la torre a la 
primera fila de las blancas (véase el dia- 
grama 171): 1. ..., We7! 2. b8, Wo7 3, 
maB (es inútil 3. f8, $297 o 3. YYb3, 
2 e6)3...., YYb?7!, ganando, 


172 


La debilidad de la primera fila de las 
negras es también ja base del ataque en el 
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diagrama 172 (Alekhine-Molina, Buenos 
Aires, 1926). 

1. Waąxa7! asegura ventaja a las 
blancas sin lugar a dudas. En la partida, 
las negras aceptaron el sacrificio de dama 
y se les dio mate como sigue: f. ... 
EÉd?xa? 2. £d2xd8+, G¿e7-f8 3. 
2.e3xc5, h7-h6 El bando negro lucha en 
vano contra el mate, 4, H d8xf8+, ¢& g8- 
h7 5. Ed1-88, Wg6-bi+ 6. LPgl-h2, 
2.87-P7 7. 2143-h41, ... Bloqueando la vía 
de huida, Las negras abandonan. A 7. ..., 
g6 se replica 8. È d4, {6 9. & xf6, y a 7. nn 
g5, 8. R h8+, ¢g7 9. Kdg8+, $f6 10. 
A xh6+, es 11. Ze8+, y mate en dos 
jugadas. Lo que sucede si no se toma la 
dama lo mostró Alekhine en las variantes 
que siguen: 1. ..., xd2 2. Kxd2, 1 xd2 
3. (Axd2 es favorable a las blancas a 
causa del peón pasado de a3, 1....., 43xd1 
2. Ñ xd7, £xe3 3. fxe2, K xd7 4. Wxd7, 
218 5. e5, y ganan, y, por último, 1. ..., 
£d6 2. Wxd7, Mxd? 3. Éxb2, Wes 4. 
4 bd2, con gran ventaja porque el alfi de 
dő está clavado, 


gg E 
2, 


El diagrama 373 muestra el final de la 
partida Torres-Alekhine, Sevilla, 1922. Con 
una sutil ruptura, las negras dan el máximo 


radio de acción al fuerte alfil de b7 por la 
gran diagonal: 

o. dSd4! 2. e3xd4, c5xd4 3. 
£ e3xd4, £b6xd4 4, É dixd4, E d8xd4 
5, N faxa, ... Así, se han quitado dos obs- 
táculos existentes entre el alfil y el rey, y el 
sacrificio de dama 5. ..., *¿h5xh3! es efi- 
caz. 6. g2xh3, e4-f2+ 7. ¿h1-g1, 
¿NI2xh3 mate 

Tuvieron que calcularse siete jugadas 
de antemano, Un caso como este, en el 
que casi todas las jugadas son forzadas, 
no es infrecuente. 


174 
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En el diagrama 174, el aífil parece ineficaz, 
pero veamos cómo Alekhine (contra Johner, 
Zúrich, 1934) aumentó su poder de ataque. 

1, ed-e5t!t, d6xe5 1. ..., fxe5 era poco 
prometedora para las negras a causa de 2. 
16, Wie 3. WYxg4+, $7 4. e4. 2. d5- 
d61, c7-c5 El quid del segundo sacrificio de 
peón es que después de 2. ..., cxd6, el ter- 
cer sacrificio, 3. c5!, crea la amenaza inevi- 
table 4. £b3+. 3. £c2-e4, Wg7-d7 4. 
Wh5-h6!, ... Las negras abandonan, pues 
la situación es desesperada luego de 4, ..., 


Hf7 5. 2 d5+, des 6. WYxi6. 
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La última jugada blanca en la parida 
que disputó contra Supico (Lisboa, 1941) 
también es «típica de Alekhine». Tras 
1. “Wd6-g6!!, las negras tuvieron que 
deponer las armas, puesto que 1. ..., f7xg6 
2. Me7xg6+, h7xg6 3. 4 c3-h3+ conduce 
al mate, 

El ruso ejecutó un sacrificio de atrac- 
ción de belleza poco común en una partida 
que jugó a ciegas en 1916 en un hospital 
de campaña en Tarnopol (véase el diagra- 
ma 176). 


121 


El segundo jugador (Feldt) no tiene 
más que hacer ..., 2407-18 para tener una 
posición defendibie. Alekhine intervino con 
la excelente jugada 1. ^e5-f7! Si ahora la 
dama negra se mueve, sigue 2. Y4xe6, y 
se amenaza un mate ahogado (3. ¿4h6+, 
etcétera), así como 3, £54d6+, ganando la 
dama. Por tanto, el bando negro efectuó 
Lo... 998xf7, pero le cayó encima un 
nuevo rayo en forma de 2. We2xe6+1! 
Después de 2. ..., 22xe6, 3. ¿Ag5 da jaque 
mate, y esa misma jugada también es efi- 
caz luego de 2. ..., f8. Las negras pro- 
baron 2. ..., 7917-96 y se les dio mate por 
medio de 3. g2-g4, $ b7-e4 4. ¿N13-h44. 
Cuando el genio ruso combinaba, salta- 
ban chispas. 


3 
a: 


aa aig 
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En el diagrama 177 (Grigóriev- 
Alekhine, Moscú, 1920), el punto el nece- 
sita protección. Este factor lo explotan las 
negras de manera convincente, $. n, 
YYd4-g4! amenaza mate en g2, No es 
posible cambiar las damas ni jugar 2. 
E xe8+, Exe8 3. WH, el. La réplica 
blanca es forzada. 2. 12-43, $ g7-d4+ 3. 
&$g1-h1, $ d5xf31 Las blancas abando- 
nan. El mate es inevitable; Bun mee 4, 
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Wx mate. Un gran maestro se caracteri- 
za por el hecho de que (cash) nunca deja 
escapar una oportunidad así. 


a, 


ME 


C d e 


Y para concluir, un elegante «giro» de 
dama en el diagrama 178 (Blúmich-Alekhi- 
ne, Cracovia, 1941). 

Alekhine intenta explotar el poder de la 
dama y encuentra el método apropiado: 

1....., 15-141 2. g3x14, Y/h5-b5! 3. c3- 
c4, ... 
Si3. $e2, 3, ..., Yxd341 (o inmediata- 


mente 3. ..., ¿Nel 4. +xd3, Dels, 
seguido de ..., ¿£1Xg2. 
3...., b5xc4! 


La idea de la combinación (4. ¿¿yxc4, 
Het mate!). 

4. Yag2xf3, c4xd3+ 5. ġt1-g2, 
“Yd3xdá 6. 14-15, g6xf5 

Las blancas abandonan, 

Tartakower llamó la partida de Alekhine 
«ajedrez solar». 
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Planes e ideas (I) 

El ajedrez puede satisfacer a todos los 
temperamentos: al jugador azaroso, al 
estratega que prima la seguridad ante 
todo y al jugador que no arriesga sino lo 
que puede permitirse después de analizar 
la posición de manera objetiva. Sin embar- 
go, una partida no consiste en ir jugando 
las piezas de aquí para allá sin objetivo 
«hasta que el adversario se equivoque». 
Para triunfar, hay que aprender, sobre 
todo, a situar las piezas con eficacia y li- 
mitar los movimientos del adversario todo 
lo posible. Hay muchos planes y concep- 
tos de ataque que pueden aplicarse según 
la situación, a menudo dependiendo de la 
estructura de los peones. Vamos a ver los 
más importantes. En primer lugar, se 
comentará cómo tienen que colaborar las 
piezas entre sí. 


La falange 

Los peones gozan de mayor libertad de 
movimiento en su fila de partida (la segur- 
da para las blancas y la séptima para las 
negras) porque, según lo requieran las cir- 
cunstancias, tienen ia posibilidad de avan- 
zar una casilla o dos. Esto puede ser 
decisivo en los finales de peones, en los 
que puede ser importante dejar al rival en 
Zugzwang. Dos peones son más eficaces 
en una «falange», es decir, el uno junto al 
otro (véase el diagrama 179). 


Las cruces indican «agujeros», es 
decir, puntos débiles que se han creado al 
avanzar los peones un paso a casillas 
negras. El avance de un peón debería eje- 
cutarse, si es posible, de manera que se 
restablezca la falange al avanzar el peón 
vecino. 


Colaboración entre piezas 
y peones 

La colaboración entre el alfil y los peo- 
nes es de gran importancia en cualquier 
estadio de la partida. Es deseable disponer 
los peones de modo que no queden blo- 
queados en las casillas dei mismo color 
que el alfil del bando propio. 

En los finales de alfiles de distinto color 
podría suceder que incluso una cadena de 
tres peones ligados y pasados no fuera 
suficiente para ganar (véase el diagrama 
180). 
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Aquí, el alfil negro es un mero especta- 
dor, puesto que no puede ayudar a los 
peones en su avance: el rey y el alfil adver- 
sarios no lo permitirán. Si, por ejemplo, 1. 
... Hg6-h5, 2. 4784-15. Asimismo es inútil 
1... g5-g4 2. £ h3xg4, d796-95 3. £,94- 
h3, etcétera. La ventaja de material de las 
negras carece, en efecto, de valor, La si- 
tuación es distinta en el diagrama 181, 


181 


a: 


Aquí, el alfil bianco estaría «muerto» 
después de 1. e5-e6? Según la regla que 


se ha explicado antes, la jugada correcta 
es 1. f5-16! La partida está ganada porque 
es posible restablecer la falange en ia 
sexta fila, jugar el peón «e» a e7 e impedir 
que ei alfil enemigo se sacrifique por los 
dos peones. El final podría discurrir como 
sigue: 1....., yf8-e8 2. e6-d6, £ d8-a5 
Después de 2. ..., ¿Pf8, se gana median- 
te 3, £e2-h5, seguida de d7, pero no 
3. +d7? directa en vista de 3. ..., £,x16! 
4. exf6 ahogado. 3. e5-e6, ¿a5-b4+ 
4. Hd6-c7, $ b4-ab+ 5, Le7-c8, ĝas- 
b4 6. ¿c4-b5+, Le8-18 7. ¿Les8-d7, 
seguido de 8. eb-e7+. 

Los términos «alfi bueno» y «alfil 
malo» se explican en jos ejemplos 182 y 
184, En el diagrama 182, el alfil y los peo- 
nes se complementan, y las blancas tienen 
la victoria prácticamente asegurada, con 
independencia de a quién le toque jugar 
(¡compruébelo, por favori}. 


g 
(h 


La ventaja del bando que tiene el atfil 
es que a menudo esta pieza puede cam- 
Darse por el caballo en un momento favo- 
2. par e4, Nd4- 26 3 pat d5, b67- 16 
4. £g3-h2! (o 4. £xc7), pt6-f5 5. $ h2- 
e5, ¿2 e6-14+ (las negras están en Zug- 
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zwang) 6. £.esxt4, ¿yt5xt4, 7. dyd5-e6, y 
las blancas capturan el peón de g7. Es 
probable que la manera más fácil de ga- 
nar sea hacer la maniobra de triangulación 
1. $Yes, Ac5+ 2. LYd4!, Meb+ (o 2. ..., 
{d8 3. ¿9d5) 3. 35, Zugzwang, 0 1...., 
¿g5+ 2. Hts, e6- 3. 15. Otro incon- 
veniente del caballo es su corto alcance 
—en especial en la banda del tablero- com- 
parado con el alfit, de largo alcance; es- 
to se ve con claridad en la variante 
1. Yes, 2 c5+ 2. 04, xad 3. $05. Las 
negras están impotentes ante las numero- 
sas amenazas. 

Sin embargo, si ponemos el alfil en una 
casilla blanca, b1 por ejemplo, se convier- 
te en «malo». El segundo jugador tiene 
ventaja en las casillas negras, y serían las 
blancas las que tendrían que defenderse. 
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En el diagrama 183, las cruces se- 
ñalan las casillas controladas por los 
caballos y los peones. Ei buen jugador 
posicional siempre prestará atención a 
este tipo de colaboración entre caballos y 
peones, 

El caballo situado en diagonal detrás 
del peón representa la posición ideal 
(caballo en c3 y peón en b4); estas dos 
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piezas dominan entonces una horizontal 
de cuatro casillas: a5, b5, c5 y d5. La 
siguiente situación mejor es cuando el 
caballo está situado a dos casillas al lado 
del peón. 


El diagrama 184 muestra la aplicación 
estratégicamente correcta de este princi- 
pio. Las negras pierden porque: 

1) tienen un alfil «malo»; 

2) no pueden hacer uso de su ventaja 
de material en el flanco de dama; 

3) no pueden impedir el avance del 
peón «g», que fuerza la invasión dei rey 
blanco en es. 

El peón de a4 asegura la posición del 
caballo contra los peones negros; el peón 
de d5 bioquea el punto débil d6. Si las 
negras empiezan con t. ..., a7-a6, 2. a4- 
a5 fija por compieto la mayoría de dos 
peones contra uno en el flanco de dama. 
Las blancas poseerían entonces «un 
peón de ventaja ideal»: el peón «g». En 
una situación así, las negras empiezan, 
con buen criterio, haciendo t. ..., b7-D6. 
En este caso, sin embargo, eso no es de 
mucha ayuda, pues no tienen la posibili- 
dad de jugar ..., a7-a6 debido a que el 
caballo está atacando b6. 
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Consideraciones parecidas se aplican 
también a la colaboración entre piezas. 
Así, la dama no puede ganar un final con- 
tra dos caballos si estos forman una fa- 
lange y no permiten entrar al rey enemigo 
(diagrama 185). 


186 


Puede parecer extraño, pero los caba- 
llos no están tan bien situados cuando se 
protegen entre si (diagrama 186). El rey 
enemigo encontrará entonces agujeros su- 
ficientes para acercarse, crear un Zug- 


zwang y obligar a los caballos a separarse 
e ír a casítlas vulnerables, desprotegidas. 

El plan ganador del bando fuerte, por 
tanto, consiste en forzar al rey adversario a 
ir a la banda, encerrarlo, separar los caba- 
lios y luego capturarios uno tras otro. Esto 
se consigue, por ejemplo, como sigue: 1, 

„n Y d6-e6+ 2. ¿b3-b2, eb-c4 3. 
&b2-a3, Hd2-03 4. ¿ya3-ad, c4-05 
Ahora el rey blanco no puede moverse 
debido al mate en a5, y se pierde un caba- 
lio de inmediato (ejemplo de Emanuel 
Lasken. 

Por lo que se refiere a ta colaboración 
entre torre y peón, es vatlosisimo saber la 
regla establecida por Siegbert Tarrasch: 
las torres deben situarse detrás de los 
peones pasados. Detrás de los peones del 
bando propio para apoyar su avance, y 
detrás de los peones enemigos para con- 
tenerlos. En cada caso, la movilidad de ta 
torre aumenta cuanto más avanza el peón. 
Es desventajoso que la torre esté delante: 
obstruye el avance del peón propio, y su 
eficacia se ve reducida paso a paso por el 
peón hostil. 

Emanuel Lasker estableció otra pauta 
importante: debería apoyarse a las piezas 
y utilizarlas según su valor, que es varia- 
ble. «Si una pieza ha atraído la atención 
del rival, incrementa su valor y merece 
apoyo. Si una pieza no se ha compro- 
metido lo suficiente, tiene que implicarse 
y ayudar a resolver viejos problemas y 
crear nuevos. Un peón débil debería pro- 
tegerse, sí es posible, en sentido lateral 
con una torre o compensarse mediante 
un contraataque, porque la gran fuerza 
que tiene la torre tiende al contraataque, 
hasta el punto de que esta pieza preferirá 
incluso sacrificar el peón a tener que 
estar atada temerosamente a él», El pró- 
ximo ejemplo (véase el diagrama 187), 
presentado por Lasker, demuestra de 
manera convincente la colaboración entre 
torre y peón, 
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La mayor fuerza la tiene el peón de a4, 
porque el rey enemigo está muy lejos. Asf, 
1. a2-a4, X c8-a8 2. Éot-al, X ab-a5, y 
ahora el rey va a prestar apoyo al peón 
«a»; por ejemplo: 3. ¿bgl-41, ¿Lg8-f7 
4. $f1-e2, Pies 5. He2-d3, He6-d5 
6. H$d3-c3, d5-c5 Ahora es el turno del 
peón «f», 7. 12-44, LYc5-b6 8. 2c3-d4, 
Xa5+45 9. LHd4-e4, H t5-f8 10. a4-a5+, 
Hb6-a6 11. 14-45, ... La colaboración en- 
tre el rey y el peón «f» es perfecta; el rey 
protege el peón, y el peón protege al rey 
de los jaques. Podría seguir: 41, ..., 67-05 
12. Fal-ct, ... De lo contrario, el peón 
«c» podría ser conflictivo. $2. ..., a6xa5 
O 12. .... $b5 13, a6. 13. Holxes, ... Y 
las blancas ganan con facilidad. Hay otro 
par de consejos de Lasker que merece la 
pena aprender de memoria: «Si pueden 
situarse un alfil, la dama o una torre de 
manera que sean eficaces sin que el 
adversario pueda ofrecer un cambio, se 
tiene algo de ventaja»; y su sentencia: «La 
falta de coordinación entre las piezas se 
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manifiesta a menudo en la gran distancia 
física que hay entre ellas». 

Conectuiremos el capítulo con una 
excepción a la última regla. 


a E a ha, 
Y Y 


Estudio de Richard Réti (Kagans Neues- 
te Schachnachrichten, 1921). Las blancas 
juegan y hacen tablas. A primera vista, pa- 
rece que el bando blanco está en una situa- 
ción desesperada. El peón negro avanza 
incontenible hacia la primera fila y se con- 
vierte en dama, mientras que el peón blan- 
co se para fácilmente... Pese a la distancia 
física, hay coordinación entre las piezas 
blancas porque el rey puede compaginar 
ambas tareas: atrapar el peón «h» y dar apo- 
yo al peón «c»: 1. ¿7h8-97, h5-h4 2. ¿797- 
f6, h4-h3 3. «¿f6-e7, h3-h2 4. c6-c7, 
¿Hha6-b7 5. ¿e?-d7, tablas, o 1. h8-97, 
Ha6-D6 2. 97-16, h5-h4 3. ¿716-e5, h4- 
h3 (el rey da alcance al peón con 3. ..., 
«Hxc6 4. t4) 4. Hes-d6, y el peón blan- 
co es tan valioso como el negro. Un caso 
asombroso. 
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Lección 32 


Planes e ideas (11) 
Ataque sistemático aj rey 

«¿Cómo llevo a cabo un ataque al 
rey?», se preguntará el lector. Atacar signi- 
fica intentar conquistar un punto vulnerable. 
Para que eso suceda, deben cumplirse 
varias condiciones. Echaremos un vistazo 
al diagrama 189 (tomado de la partida 
Flelschmann-Cohn, San Petersburgo, 1909). 
Aqui, atacar al rey ofrece buenas perspecti- 
vas a las blancas porque la barrera de peo- 
nes de f7, g7 y h6 no tiene la protección 
suticiente y las piezas negras son bastante 
ineficaces en general. Las blancas, por otra 
parte, están desarrolladas del todo. Su ejér- 
cito controla el centro porque las negras han 
cambiado el peón central de d5 por el peón 
blanco de c4 y no han tenido el cuidado de 
efectuar el avance ,.., 07-05, 


189 


b e 


Fleischmann ideó el plan de llevar la 
dama a h$ y la torre de el a g4 para ejer- 
cer presión sobre el reducido número de 
defensores y, finalmente, vencerlos. Apro- 
vechó la oportunidad que le ofrecía el 
avance dei peón «h» negro a h6. Cohn 


intentó buscar contrajuego en el centro, 
pero fue demasiado lento ai iniciario. 
Siguió: 1. Y%e4-g4, b7-b6 Las negras 
pueden oponerse a las intenciones del 
adversario jugando 1. ..., 97-96. Las blan- 
cas jugarían entonces el caballo a e4 a fin 
de explotar la debilidad recién creada en 
f6, Según una regla formulada por 
Wilhelm Steinitz, el bando que está a ia 
defensiva no debería mover los peones 
protectores sino en caso de urgencia (¡los 
peones no pueden retroceder!). La defen- 
sa se dificulta más por el hecho de que no 
puede efectuarse ..., f7-f5 a causa de 
Ygaxts. 2. Uyg4-h5, $ c8-b7 3. Hel- 
e4, .. Ahora 3. ..., cs empeoraría las 
cosas todavía más a causa de 4. d5. Por 
otra parte, hay que contar con 4. Ñ g4, 
que amenaza el peón de g7 y lo clava y 
hace que el peón de h6 quede indefenso. 
3... $h8 se descarta porque el peón de 
f7 tiene que seguir protegido. La defensa 
3. .... ¿196 tampoco es fiable en vista de 
4. 2xe6.3...., & e7-b4 La dama protege 
ahora el peón de f7, de modo que el rey 
puede escapar a h8 en caso de R e4-g4. 
Las negras también piensan que después 
dej cambio en c3 les resultará más facil 
jugar ..., c6-c5 (el avance d4-d5 sería 
menos peligroso que antes porque el 
caballo ya no controla la casilla d5). Sin 
embargo, el cambio del alfil tiene un 
inconveniente significativo: las casillas f6 y 
d6 pierden su protección. 4. H e4-g4, 
£h4xc3 ¿Pueden ahora las blancas 
intercalar la captura en h6 con la dama 
(amenazando mate en g7)? ¡No! Eso sería 
un grave error a causa de 5. ..., 4196! El 
peón de g7 ya no está clavado, con lo que 
la dama de h6 queda atacada, y las blan- 
cas no pueden capturar en c3. 5. b2xc3, 
¿>98-h8 No hay otra manera de defender 
el peón de h6 (5. ..., 5g6 6. £ d3). Ahora, 
sin embargo, el peón de h6 está clavado, 
y ei de f7 es débil, ia que permite reforzar 
la ofensiva contra el rey. 6. 13-95, H e8- 
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e7 7. ¿A 95-e4, ... El caballo dirige su aten- 
ción a las casillas débiles d6 y f6. La 
maniobra también tiene por objeto despe- 
jar la tercera fita para la torre de di, que 
está lista como reserva y cuya interven- 
ción acabará por abatir el bastión enemi- 
go. 7. ..., Ka8-d8 7, .., c5 era más 
consecuente con el pian. El bando blanco 
habria entonces asegurado y reforzado su 
juego con 8. ¿Ad6. 8, Ldi-d3, c6-c5 
¡Entrega con retraso! 9, 4-61, „n Con 
la intención de jugar 10. YYxh6+!, gxh6 11. 
98 mate. 9. ..., ¿N 18-96 10. X d3-h3, ... 
Las negras abandonan. Su rey está com- 
pletamente rodeado. Las blancas jugarán 
veéh5-g5 y amenazarán H h3xh68+, g7xh6 
“fg5xh6tt, contra lo que no hay defensa. 
La dama negra no llega a f8 a tiempo. 


190 


Ss 


A, da 
Y Y 
gA 


Y 


E 
Wy 


El diagrama 190 se ha tomado de la 
partida David Bronstein-Miguel Najdorf, 
Torneo de Candidatos, Budapest, 1950. El 
plan correcto es atacar al rey, porque las 
blancas están en inferioridad en el flanco 
de dama debido a la debilidad de 04. Para 
que un ataque en el flanco salga bien, el 
centro tiene que estar cerrado o controla- 
do. Así, ¿debería jugarse 1. d4-d57? Las 
negras replican 1. ..., £3c6-e7 y salvaguar- 
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dan el rey. Bronstein decide avanzar el 
peón «f» a fin de aumentar la eficacia de la 
torre en la columna «f», dejar libre la casi- 
lla f5 para el caballo y -también muy 
importante impedir la jugada defensiva ..., 
17-46, 

1. 5461, ... El primer jugador se ha 
dado cuenta de que ni 1. ..., ¿Ax162. g5, 
h6 3. £,xf6, gxf6 4. 193 (con la intención 
de efectuar ¿Ah5) ni 4. ..., gxf6 2. £h6, 
¿ma? 3. ¿£g3, después de lo cual hay la 
amenaza YYg4 y ¿4h5, son atractivas para 
las negras. 1, ..., Lg8-h8 Despejando la 
columna «g» para la torre. Después de 1. 
..., €xd4 hay que contar con lo siguiente: 2. 
exd4, 3x4 3. ¿Axd4, cxd4 4. Â g5, ¿2xf6 
5. e5, dxe5 6, £xh7+, ¿xh7 7. 2x16, 
gxf6 8. “EhB+, ¿g7 9. g4+, {h7 10. 
24 13, seguido de Ñ h3+ y mate. 2. d4-d5t, 
.„ Ahora esta jugada es apropiada: el 
caballo ya no puede ir a e7. 2. ..., 4j06-a5 
3. ¿N62-93, g7xf6 Podía oponerse más 
resistencia con 3. ..., g6, aunque después 
de 4. 2 h6, H g8 5. ¥ye2 la posición negra 
está muy constreñida, y no hay posibilidad 
alguna de obtener contrajuego. 4. 93-15, 
$ 26-08 5. d1-n5, $ 08x15 6. edxf5!, ... 
A 6. YExf5 se contestaría 6. ..., H g8 y ..., 
Z g6, seguido de ..., ¿Mg7. La fortaleza 
regia sería entonces dificil de tomar. 6. ..., 
m f8-g8 No hay tiempo de jugar 6. .., 
¿N$b3 a causa de 7. 13 (7. ..., g8 8. 
Yxh7+, 2xh7 9. Kh3+, pg7 10. Å h6+ 
y 2.18 mate). 7. 11-13, $ 18-97 La casi- 
lla h7 es demasiado débit. Así, 7. ..., (97 
permitiría un típico finai de mate: 8. 
xh7?+, xh7 9. E n3+, ¿5 10. Éxh5, 
etc. 8. £ect-h6, Eg7-98 O bien 8. ..., 
e7 9. Eh3, tete 10. Hg3, g8 11. 
£x97+, ¿2xg7 12. Y£h6, ganando, ya que 
nada puede hacerse contra la maniobra 
Zal-el-e4-94. 9 Ñ f3-h3, ... Con la 
intención de jugar 10, £.18. Si las negras 
replican 9. ..., £4g7, se contesta 10. YYha, 
y están indefensas ante 11. 205. Es por 
eso por lo que se rinden. 
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191 


e E 
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Hemos visto dos planes de ataque con- 
tra el enroque. En ei diagrama 191, el plan 
de las blancas, que conduce velozmente a 
la victoria, consiste en impedir que el rey 
enemigo se enroque (Alexandre Alekhine- 
Karel Hromadka, Pistyan, 1922). Las blan- 
cas se enfrentan a la amenaza ..., 17-15. 
¿Tienen que retirarse con la dama o el 
caballo y permitir el enroque? No. Alekhine 
emplea una sutileza táctica para mantener 
al rey en el centro. Como sucede a menudo, 
estrategia y táctica van de la mano. 


1. £ 01-951, ... Jugado sabiendo que a 

~ fS puede responderse de manera 
favorable 2. £h4! Las negras estarían en 
una posición incómoda después de 2. ..., 
txe4 3. Ê xe7. Más aún, las blancas advir- 
tieron que i. ..., 16 fracasaría por 2. Wes! 
(amenazando 3. ¿2d6+, así como 3. dG 
y otras posibilidades). El bando negro se 
contentó con 1. ..., h7-h6 2. £g5xe?, 
¿Hhe8xe7, y las blancas habían reatizado 
su pian. Alekhine forzó un nuevo debili- 
tamiento con 3. Yg4-h4+, puesto que el 
rey no se atreve a moverse (a causa de 


Ede). 3. ne 96-95 (o 3. ..., 16 4. fá) 
4. Elh4-94, Ec8-c4 5. Wg4-t5, .. 
Amenazando 8. Ygxf7+. 5. ..., E h8-18 6. 
b2-b3, £ c4-c8 7. ¿24-161, ... Aplastante 
jugada, ya que 7. ..., ¿)xf6 no es posible 
en vista de 8. d6+. 7. ..., X c8-c5 
8. ¿Af6xd7, '£4b7-08 O bien 8. ..., Yxd7 


9. Yxe5+, $a8 10, Wb8+. 9. d5-d6+, ... 
Las negras abandonan, pues pierden una 
torre (9. .... d8 10. f6+, ¿xd? 11. 
We7+, (Hc06 12. d7). 

El rey es, desde luego, la diana de ata- 
que predilecta, pero en modo alguno ta 
única. En la próxima lección veremos 
otras, 
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Lección 33 


Planes e ideas (113) 

No es tan descabellado comparar a un 
buen ajedrecista con et jefe de un ejército. 
Como este último, tiene que desplegar las 
tropas, espiar las debilidades del adversa- 
rio e idear planes de ataque, Una diferen- 
cia -significativa- es que al principio 
ambos bandos están en igualdad de condi- 
ciones por lo que a material y movilidad se 
refiere, y todo depende de quién sepa des- 
plegar las tropas de la manera más eficaz 
y sensata, 


Ataque sistemático 
en el flanco de dama 
Al elegir un plan nos basamos a menu- 
do en la distribución de los peones y su dis- 
posición específica. Si, por ejemplo, tengo 
tres peones en un flanco y el adversario 
solamente dos, intentaré crear, como es 
ilógico, un peón pasado en ese flanco. Una 
acción asi es prometedora sobre todo cuan- 
do el rey enemigo está alejado. Un ejemplo 
clásico es el final de la partida Marshall- 
Capablanca, del encuentro que disputaron 
en Nueva York en 1909 (Capablanca ganó 
ocho partidas, y Marshall, una). 


192 


a 
A mi 


ds 


Y 


? 
Y 
Y 


aA 
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Son mano las blancas. ia captura en 
b7 sería agradable para las negras: des- 
pués de cambiar las damas, juegan ..., 
LK ab8 y se vengan en el peón de b2. Un 
buen plan sería explotar la mayoría de 
peones que tiene el bando blanco en el 
flanco de rey e iniciar un ataque (e3-e4, 
Y 13-e3, 12-44-45), En la partida, Marshall 
se limita a hacer maniobras tácticas trans- 
parentes que no le ayudan a progresar. 

1 Efi-ci, ... Ahora que se ataca el 
peón de c5, se amenaza de veras 2. WYxb?7. 
1... H a8-b8 2. YYf3-e4, ... Esto clava el 
aifil en eS, de modo que a 2. ..., c4 puede 
responderse 3. Éxc4, 2... We7-c7 3. 
Li c1-c3, b7-25 El cubano, que fue cam- 
peón del mundo doce años más tarde, pone 
en movimiento su mayoría de peones. 4. 
a2-23, c5-c4 5. $ q2-f3, 18-48! Las blan- 
cas tampoco se han preocupado de ocupar 
la única columna abierta. 6, Liat-di, 
2 d8xd1+ 7. £f3xd1, 1 b8-d8 8. À d1- 
$3, g7-g6 Las negras quieren quitar la torre 
de su primera fila. Así, es hora de preparar 
un escondrijo para el rey en casilla negra, 
puesto que el adversario tiene el alfil de 
casillas blancas”. 9. “e4-06, Weo7-es 10, 
c6-es, Wesxes 11. È faxed, Xi d8-d1+ 
12. &g1-g2, a7-a5 Cuanto más avancen 
los peones, más peligrosos serán. 13. 
4 c3-c2, PoS 14. a3xb4, a5xba4 15. 
£e413, È 
Buena idea: se obtiene u un puesto avanzado 
en c2 para la torre. 17, Ñ c2-d2, 
Después de 17, E c3, X xb2 18. £xc4, 
E. c2!, las blancas también pierden el alfil. 
17....., 2b1-c1! No hay defensa adecuada 
contra la amenaza ..., 02, 18, $ e2-d1, 
04-63 19. b2xc3, b3-b2 20. Ed2xb2, 
2 61xd1 El segundo jugador tiene el final 
ganado, Es interesante observar cómo 
Capablanca, de quien se decía que era una 
«máquina», trata la fase técnica. En cul 
O amenaza ganar el peón de c3 con . 


zas de mate. 21. Xb2-0c2, $ e6-f5 22, 
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24. Hg2:H3, .. O 24. f3, £c2+. 24. ..., 
01-02 25. f2-14, h7-h5 Con la intención 
de jugar 26. ..., 2 15+ 27. Hh4, H xh2+, 
seguido de ..., ¿297. 26. g3-94, h5xg4+ 27. 
LH h3xg4, £ c2xh2 28. 11 b3-b4, f7-15+ 29. 
94-93, ... Si 29. & g5, 29. .... $97, y se 
amenaza mate en h5, 29. ..., H h2-e2 30, 
E b4-04, Le2xe3+ 31. ¿293-h4, 2298-97 
32. £c4-07+, ¿97-16 33. E c7-d7, $ e4- 
g2 34. E d7-d6+, ¿16-97 Y las blancas 
abandonan. Así es como puede explotarse 
una mayoría de peones en el flanco de 
dama que está bien alineada. 

Otra actividad importante que tiene 
lugar las más de las veces en el flanco de 
dama es el «ataque de minorías». Sirve 
para abrir colummas a las torres y crear 
debilidades y surge cuando el adversario 
ha proporcionado un punto de ataque al 
avanzar un peón. Veamos una partida típi- 
ca sobre este tema. 

Vasili Smyslov-Paui Keres, Torneo por 
el Campeonato del Mundo, La Haya- 
Moscú, 1948. A la posición, que se da con 
frecuencia, reflejada en el diagrama 193 se 
llegó después de las jugadas 1. d4, d5 2. 
c4, e6 3. 03, M6 4. g5, c6 5. el, 
¿Abd7 6. cxd5, exd5 7. d3, £e7 8. 
¿nt3, 0-0 9. Yc2, les 10. 9-0, ¿Af8. 


El peón de c6 da a las blancas la opor- 
tunidad de abrir la columna «b» y aisiar el 
peón de d5 o debilitar el peón de c6 y con- 
vertirlo en «rezagado» (está detrás de sus 
peones vecinos y es objeto de ataque en 
una columna abierta). Las torres empeza- 
rán a ejercer una fuerte presión en las 
columnas «b» y «C» que fácilmente puede 
afectar al flanco de rey. Siguió: 

11. Zat-b1, (2018-96 12. b2-b4, . 
Esta acción se llama «ataque de mino- 
rías», puesto que dos peones blancos 
están atacando a tres negros. 12. ..., 4. e7- 
dë Smyslov considera mejor 12, ,.., a6 13, 
a4, ¿Ne4. 13. b4-b5, & c8-d7 14. b5xc6, 
£.87xc6 Capturar con el peón «b» habría 
dado por resultado un peón rezagado, 
pero, por otra parte, habría preservado el 
alfil para defender las casillas blancas. 
15. 'c2-b3, ... Amenazando capturar en 
f6, seguido de ¿£1xd5 (en caso de ..., 
Yxt6). 15... £d6-e7 16. $ g5xt6, 
$ e7xf6 17. £d3-b5, ... Ahora habrá un 
peón rezagado en c6 después de todo. 17. 
2 YYd8-d6 18. Etft-ct, h7-h5 Las 
negras no quieren esperar a que las apias- 
ten en el flanco de dama, Su contraataque, 
sin embargo, es de todo punto inofensivo, 
puesto que las blancas no tienen debilida- 
des en el otro flanco. 19. ¿£/c3-e2, h5-h4 
20. Å b5xc6, b7xc6 21. Yb3-a4, ù% g6- 
e7 22. Ébt-b71, ... Ahora se ve el propó- 
sito de la acción. Las blancas tienen una 
posición superior, Aparte del peón «c», 
también el peón «a» está en peligro. 22. ..., 
a7-a5 23. h2-413, ... Parando el peón de h4, 
que al mismo tiempo queda señalado 
como debilidad. Las negras no pueden 
explotar la casilla h3, puesto que están 
demasiado implicadas en el flanco de 
dama y el avance ..., g7-95 sería demasia- 
do arriesgado. 23. ..., Ñ e8-b8 24. Ect- 
b1, Éfb8xb7 25. Íbtixb7, c6-c5 Se 
suprime una debilidad (c6), pero se crea 
otra (d5). 26. 1 b7-b5!, c5xd4 O 26. ..., c4 
27. E xa5. 27. ¿Ne2xd4,  a8-c8 Sigue la 
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misma jugada después de 27. ..., WYc7. 
Contrarresta la amenaza de mate y ame- 
naza el peón de a5. 28. ¿Nd4-b3, Ê 16-03 
Las negras tienen que abandonar una de 
sus dos debilidades. La estrategia de 
Smyslov ha triunfado. 29. YYa4xh4, ... Y 
las blancas ganan, Merece la pena repro- 
ducir la última fase de la partida; es un 
modelo de técnica para transtormar la ven- 
taja en victoria. 29. ..., £.c4 30. g4, a4 31. 
¿Abd4, $ xd4 32. ¿2xd4, Ye5 33. ¿At3, 
“eh, E6 37. W15, Wes 38. La?, 218 
39. £d7, d4 40. ¿£xd4, H a8 41. as, y las 
negras abandonan, puesto que 41. .., 
H xad 42. £d8+, ¿018 43. Yxt7+, xiy 
44. ¿2£e5+ no ofrece esperanzas. 

Está claro que había un principio rector 
en todas estas jugadas --siempre debería 
haber uno—. 

Otro tipo de ataque en el flanco de 
dama es la pura presión de las piezas. 
Para familiarizarnos con él, echaremos un 
vistazo a la posición del diagrama 194, de 
la partida Nimzowitsch-Capablanca, San 
Petersburgo, 1914. 


? 


qe 


Las blancas han ganado el peón «a» 
enemigo, y su estructura de peones es 
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intachable, A pesar de ello, han tenido que 
pagar un precio: las negras están mejor 
desarrolladas y poseen dos columnas 
abiertas para las torres en el flanco de 
dama. El plan del segundo jugador consis- 
te ahora en poner las torres en las colum- 
nas abiertas y llevar también el cabailo al 
flanco de dama, si es posible a la casilla 
c4. Con la presión combinada de todas sus 
tropas sobre los peones blancos, quiere 
recuperar en circunstancias favorables el 
material perdido. Capablanca señala que 
este plan tiene la ventaja añadida de estar 
encubierto, porque a primera vista parece 
que el objetivo es el peón de e4. 

1... Wa7-es 2. 12-13, ... Debería pro- 
barse la jugada 2. X e1, y solamente des- 
pués de 2. ..., d5 jugar 3. f3; por ejempio: 
3...., E ca8 4. WH, y es dificil abrir brecha 
en la posición blanca. 2. ..., “DÍ6-47 3, 
$ c1-d2, .. 3. b3, 905 4, d2 es juga- 
ble. 3... d7-e5 4, YYd3-e2, MN e5-c4 5. 
XL al-b1,... 5. b3? sería un grave error a 
causa de 5. ..., £d4+ 6. ¿h1, ¿Axd2 7. 
Wxd2, Wes, y las negras ganan. 5. w. 
A c8-a8 6. a2-a4, ... Después de 6. b3, 
¿Axd2 7. Yxd2, E a3, el peón «a» cae; el 
caballo no puede mantener la posición en 
3.6... 4 c4d2 7. “Le2xd2, We6-c4 8. 
Ef1-d1, Ze8-b8! Mucho más fuerte que 
cambiar en c3. 9. Wd2-e3, .. Según 
Tarrasch, d3 era una posición más favora- 
ble para la dama, pero entonces las negras 
pueden incrementar la presión con facili- 
dad mediante 9. ..., ¿c5+ 10. h1, Ñ b4. 
9. .., 2b8-b4 10. Ye3-g5, ... De todo 
punto errónea. Las blancas pierden porque 
no saben idear un contraplan. +0, ..., 
2.97-d4+ Según Tarrasch, 10. .., H ab8 
directa es más eficaz todavia. 11. Lgt- 
sas ante la presión combinada de todas las 
piezas. Tienen que sacrificar la calidad a 
fin de salvar el caballo. 12. H d1xd4, 
Wc4xd4 Y las negras tienen clara ventaja: 
13. #401, YEca 14. h4, xb2 15. Bda, 
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“cs 16. E el? (esto pierde el peón de h4; 
más tenaz es 16. Lal, H 2b4 17. a5, 
204) 18. ..., Eh5! (ahora 17. f2 es 
inútil debido a 17. ..., Ñ xc2! 18, UYxc2, 
£xnde y... 2x8 1) 17. Lal, Wxh4+ 18. 
$91, h5 19. a5, H ag 20. ab, c5+ 21. 
Sent, c4 22. a7, Lc5 23. e5, Wxe5 24. 
ad, Eh5+ 25. gl, Úo5+ 26. hz, 
d5 27. £h4, H xa7! (porque 28. WYh6, 
*exc3 29. 'Yxh7+, 218 no es más que 
una tentativa baldia) 28. ¿£d1, y al mismo 
tiempo las blancas abandonaron. 


[Hay muchas aperturas que son pro- 
picias para ejercer presión sobre el flanco 
de dama. Una de las más representativas 
en este sentido es la Defensa Nimzoindia, 
en la que las negras ceden ta pareja de 
alfites a fín de doblar los peones blancos 
del flanco de dama. Veamos un ejemplo, 
que, además, servirá de complemento a 
las variantes de esta defensa que da el 
autor en la lección 19. 


Mattison-Nimzowitsch 
Karisbad, 1929 
Defensa Nimzoindia 

1. d4, ATG 2, c4, e6 3. 03, ó b4 
4. 313, $ xe3+ 5. bxc3, d6 6. Yc2, We7 
7. $ a3?! 

Con idea de desdoblar el peón median- 
te 8. c5, pero eso se impide y el alfil queda 
mal situado. 

7. ..., 05 8. 937, ... 

Ai poner el alfil en fianchetto se priva de 


protección al peón de c4, Era mejor 8. e3, 

8. ..., b6 9. &g2, £b7 10. 0-0, 0-0 
11. h4, 6 x92 12. 7xg2?, ... 

Así, el cabalo queda al margen del 
juego en h4. Es mejor 12. &xg2 y jugar 
después 13. e4 y 14. e3. 

12...., Y£b7+ 13. gt, Wa6! 14. Yb3, 
nes 15, Etd1, Das 16, b5, EYLxb5 
17, cxb5, £c4 

Se han desdobiado los peones, pero la 
casilla c4 sigue siendo débil y es el irampo- 
lín desde el que las negras invadirán el 
campo enemigo. 

18. 2c1,46 19. bxa6, H xas 20. dxc5, 
bxc5 

Como señala el maestro estadouni- 
dense Steve Mayer en su obra Bishop v 
Knight: the Verdict [Alfil contra caballo: El 
veredicto], muchos jugadores no se dan 
cuenta de que las estructuras de peones 
débiles van unidas a casillas débiles. Los 
agujeros provocados al quedarse con dos 
peones «c» han permanecido aun des- 
pués de que el primer jugador rehíciera la 
estructura de peones. El peón de c3 se ve 
débil ahora porque está aislado, pero ya 
era débil cuando las blancas tenían peo- 
nes en dá y b5., El bando blanco desper- 
dició la pareja de aifiles ai optar por el 
fianchetto en vez de situar el alfil en d3; 
así, el adversario ha podido poner en 
práctica su estrategia sin que le amenace 
ningún peligro por el fianco de rey. 

21.492, ¿Nd5 22. E d3, H ta8 23. e4, 
¿Nest 0 -1 (N. del t,)] 
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Lección 34 


Planes e ideas (IV) 
El plan básico tradicional 

Posiblemente, el plan más antiguo que 
puede encontrarse en la evolución históri- 
ca del ajedrez ~y que controla los aconte- 
cimientos que se suceden en el tablero 
desde el principio hasta el final- se origina 
con los maestros italianos del siglo xvi, los 
inventores del «gambito». Este plan persi- 
gue el objetivo de poner las piezas en posi- 
ciones móviles cuanto antes, sin escatimar 
peones, y atacar al rey enemigo, si es 
posible antes de que tenga la ocasión de 
enrocar. 

Echaremos una ojeada a una partida 
contenida en el manuscrito de Greco «it 
Calabrese» (1600-1634), que se encuen- 
tra en Florencia. 

1. e2-e4, e7-e5 2. ¿2g1-3, 2bB8-c6 3. 
£. 41-04, £18-05 4, c2c3, ¿0598-16 
Compárese esto con la Partida italiana en 
la sección de aperturas. Greco presenta 
una bonita variante: 4. ..., $287 5. 0-0, d6 6. 
d4, £b67. £05,f68. £h4, 95? 9. ¿Axg5, 
fxg5 10. En5+, 207 11. £xg5, YY g7? 12. 
£.06+, ¿pxes 13. We8+, Age? 14. d5 
mate. Esta apertura también se utilizó en el 
siglo xx, pero las negras deberían jugar 7. 
a ENT6, 

5. d2-d4, e5xd4 6. c3xd4, 2 c5-b4+ 
7. ¿3 b1-03, 116xe4 8. 0-0, 5 e4xc3 

Capturar con el alfil es menos peligroso. 

9. b2xc3, 2 b4xc3 10. ¿Y d1-b3, ... 

Se piensa que la jugada 10. ¿a3 es 
más precisa. 

$9...., & c3xd4 

Greco también menciona 10, ..., xal 
11, £xf7+, ($18 12. 4 95, con ventaja de 
las blancas. La mejor defensa es 19. ..., d5. 

Ti ¿£c4xt7+, ¿e8-t8 12. £c1-95, 
204-146 13. Zat-el, Mc6-e7 14, 2f7- 
h5, ¿e7-96 15. ¿Mf3-e5, ¿Ago6xes 16. 
KelxesS, 97-96 17. ¿g5-h6+, $ 16-97 
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18.  e5-15+, f8-e7 19, Z f1-et+, £ g7- 
e5 20. Letxe5+, He7-d6 21. ““b3-d5 
mate 

Esta idea básica exige otro plan que la 
contrarreste: situar las piezas en casillas 
convenientes, inexpugnables, poner el rey 
a salvo y, finalmente, batir al adversario 
con el material de ventaja, El valor que 
tiene un peón lo subrayó en especial el 
francés Philidor, que desplegaba las pie- 
zas detrás de una falange de peones. 

El «plan más sólido que conoce la his- 
toria del ajedrez» lo encontró Emanuel 
Lasker, el filósofo entre los campeones 
mundiales, en las partidas dei francés 
Louis Charles Mahé de la Bourdonnais 
(1797-1840). Lasker lo describe en su 
Curso de ajedrez: «Combatir toda unidad 
desarrollada del enemigo en el centro con 
otra que por lo menos tenga su misma 
fuerza y perseguir al enemigo, después de 
haber hecho que retroceda en el centro, 
con un puesto avanzado, bien apoyado, en 
el corazón de su posición». 

Tomaremos como ejemplo una de las 
muchas partidas jugadas por La Bourdon- 
nais con su contrincante inglés McDonnell 
(negras) en sus largos encuentros (1834), 

1. 42-44, d7-d5 2. 22-04, d5x04 3, e2- 
e3, e7-e5 4, $ fixc4, e5xd4 5. e3xd4, 
¿Nq8*6 6. ¿3b1-c3, $ f8-e7 7. g1-f3, 
0-0 8. c1-e3, c7-e6 9. h2-h3, ... La 
Bourdonnais no quiere que lo distraigan 
con .... 2940... 194 y «sacrifica» un 
tiempo. 9. ..., ¿b8-d7 10. 0-0, ¿51d7-b6 
11. £ c04-b3, ¿216-d5 12. a2-a4, a7-a5 13. 
¿Nf3-e5, ... El puesto avanzado subraya el 
control que ejerce el primer jugador sobre 
la zona central del tablero. 13. ..., $ c8-e6 
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14. Å b3-¢2, ... «Las blancas empiezan 
a alinear las piezas contra el rey enemigo. 
La casilla h7, que solamente defiende el 
rey, es el primer objetivo dei ataque» 
(Lasker). 14. ..., 17-15 Esto debilita las casi- 
las eS y e5. El caballo blanco es ahora 
inexpugnable. 14. ..., ¿D16 es más sólida. 
15. Y£d1-82, f5-44 «Las negras dejan una 
diagonal despejada al alfil de rey blanco, lo 
que es grave» (Lasker). 16, $ e3-d2, 
“'d8-e8 17. Katel, 6 e6-17 18, ¿e2- 
e4, ... «Las blancas han completado los 
preparativos.» 18. ..., 97-96 19. $ d2xf4, 
¿Nd5xfá 20. YYeaxta, È 17-04 21. f4- 
hG, $ c4xf1 22. $ c2xg6, ... «Se derriban 
todos los obstáculos». 22. ..., h7xg6 23. 
¿Ne5xg6, ¿1b6-08 Más resistencia se 
habría opuesto, según Lasker, mediante 
23... 216 24. E xes, fxe 25. xt. 
24. Yh6-h8+, 98-17 25. Y¿h8-h7+, 
4 f7-f6 26. ¿A y6-t4 (amenazando 1044), 
2-43 27. Zel-e6+, ¿pt6-g5 28. Y4h7- 
h6+, ¿9515 29. i e6-e5 (o 29. g4} mate 

El mismo plan se llevó a término de ma- 
nera aún más eficaz en las partidas de Paul 
Morphy, el brillante estadounidense de 
Louisiana. No jugó más que dos años en tor- 
neos de ajedrez serio (1857-1858), pero 
durante ese tiempo derrotó a todo aquel que 


se le ponía delante. Morphy consideraba el 
ajedrez un arte y se dedicó a él casi con 
devoción religiosa. Hehusaba toda remune- 
ración y utilizaba los premios en metálico 
para pagar los gastos de sus adversarios 
derrotados. Aquí tenemos un ejemplo de su 
juego inspirado. El plan bosquejado antes se 
puede reconocer claramente. 


Schulten-Morphy, Nueva York, 1857 

Gambito de Rey 

1. e2-e4, e7-e5 2. f2-14, d7-d5 El 
Contragambito Falkbeer acomete al ins- 
tante la lucha por el centro y se correspon- 
de a la perfección con las intenciones de 
Morphy. 3. e4xd5, e5-e4 4, ¿Nb1-03, ... 
Más tarde se prefirió 4. d3, ¿Mf6 5. £1d2 a 
fin de evitar la clavada del caballo. 4. ..., 
¿N 48-16 5. 42-d3, %.18-b4 6. È c1-d2, e4- 
e3 Las negras abren la columna «e» a la 
torre con ganancia de tiempo. 7. 4 d2xe3, 
0-0 8. £¿e3-d2, $ b4xc3 9. b2xc3, Ñi f8- 
e8+ 10. £tf1-e2, $c8-94 11. 03-04, ... 
Pérdida de tiempo a fin de defender el 
peón de d5. Las blancas, sin embargo, ya 
están en una posición difícil, 
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11...., c7-e61 Una maniobra típica: las 
negras usan el peón blanco avanzado para 
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abrir líneas y acelerar el desarrollo. 12. 
d5xc6 (?), £3b8xc6 13. ¿e1-11, I e8xe2! 
De esta manera, el bando negro mantiene 
la clavada y gana material, 14, ¿2(g1xe2, 
¿Ne6-dá4 15. “Ydi-b1, ĝ g4xe2+ 16. 
¿Hna -42, 216-944 17. 12-91, ... Si 17. 
¿Hhel, 17...., Yh4+, seguida de ..., We7, 
pero ahora las negras pueden dar jaque 
mate en siete jugadas. 17. ..., ¿Ad4-f3+ 
18. g2xf3, Yd8-d4+ 19, ¿9g1-92, “Yd4- 
{2+ 20. ¿792-h3, “12xf34+ 21. ¿h3-h4, 
¿Ag4-h6 22. Yfb1-91, 21h6-15+ 23. 27h4- 
95, f3-N54 

Los maestros de hoy tampoco pueden 
prescindir de este plan y hacen uso de él 
con frecuencia. En particular, Mijail Tat, 
campeón mundial en 1960-1961, produjo 
algunos ejemplos impresionantes. La rup- 
tura en el centro se veía a menudo en sus 
partidas, también con aperturas cerradas. 
Aquí tenemos una muestra procedente 
de la Olimpiada de ajedrez de Múnich 
(1958). 


Mijaíl Tal-Zravko Mitev 

Gambito de Dama 

1. c2-c4, 07-05 2. ¿b1-03, 21b8-c8 3. 
¿N91-13, 2 y8-16 4. e2-e3, e7-e6 5. d2-d4, 
d7-d5 6. c4xd5, 2f6xd5 7. $ 11-04, d5- 
b6 8. £ c4-b5, a7-a6 Las negras descui- 
dan un poco el desarrollo, 9. 4 b5xc6+, 
b7xc68 10. 0-0, $ c8-b7 11. £/c3-e41, ... 
Tal quiere persuadir al adversario de que 
cambie en d4 y abra así la columna «e» y 
la diagonal cl-h6. 11. ..., £1b6-d7 12. 


137 


Ydal-c2, ¿d8-b6 13. ¿Af3-e5!, c5xd4 
Podía oponerse más resistencia mediante 
13... ¿énxe5, 14, ¿£e5xd7, e8xd7 15. 
e3xd4, 9d7-e8 16. $ c1-e3, É b6-c7 
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Aquí, la pérdida del derecho a enrocar 
resulta ser un gran inconveniente. 17. d4- 
d5!t, ... En conjunción con la próxima ju- 
gada, brillante combinación para abrir 
líneas. 17. ..., ebxd5 18. E t1-e1!, heB- 
d8 Si 18. ..., dxe4, 19. W xe4+, We7 
(19. ..., $.e7 20. 205) 20. YYd3, X d8 
21. Yb3, ganando. 19. Yc2-b3, c6-c5 
20. [N e4xc5, ... Y las negras abandonan. 

El plan básico tradicional solo no basta; 
con frecuencia, es necesario ir avanzando 
paso a paso. Esto se comentará en la pró- 
xima lección. 
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Lección 35 


Planes e ideas (V) 
La pareja de aífiles 

Hace muchos años, se hablaba en 
ocasiones de la «muerte del ajedrez por 
las tablas» y se barajó la posibilidad de 
cambiar las regias. Hubo proposiciones 
para eliminar la teoría de aperturas (co- 
locando las piezas de manera arbitraria 
en la primera fila de cada bando), valorar 
el ahogado más que unas tablas e intro- 
ducir un tablero de cien casillas y nuevas 
piezas, que, por ejemplo, combinarian los 
movimientos de la dama y el caballo. No 
se adoptó ninguna de estas sugerencias, 
y el viejo juego del ajedrez se quedó 
como estaba, Hasta ahora, no ha habido 
nadie que lo controle por compieto si hay 
una voluntad genuina de luchar y se co- 
rren riesgos aceptables. Recientemente, 
han cambiado las reglas de los torneos en 
la medida en que exigen más resistencia 
al jugador. Así, las partidas tienen que 
acabar a menudo en una sesión, de modo 
que se hacen sesenta jugadas sin inte- 
rrupción, y acto seguido se establece un 
límite de tiempo para el resto de la parti- 
da. Incluso las situaciones de desempate 
en encuentros clasificatorios de alto nivel 
se deciden mediante partidas rápidas O 
semnirrápidas, procedimiento que antes 
era inconcebible. Estas regias no coinci- 
den con el espíritu del ajedrez. Se acumu- 
lan los errores: a causa de ta falta de 
tiempo, a menudo es imposible que la 
partida acabe como debería acabar por 
lógica. 

Los jugadores de primera fila, que no 
suelen cometer errores obvios, tienen que 
emplear medios sutiles si quieren triunfar 
con los de su mismo nivel. 

Tomemos el concepto de «pareja de 
alfiles», que a menudo desempeña un 
importante papel. La experiencia ha mos- 


trado que, en determinadas circunstan- 
cias, puede ser beneficioso poseer 
ambos altiles cuando el adversario ha 
cambiado un alfil por un caballo (siendo 
iguales los demás factores). Sin embargo, 
hay que tener mucha experiencia para 
estar seguro de lo útil que puede ser la 
pareja de alfiles en las circunstancias 
dadas. Casi siempre, es necesario abrir 
líneas, porque los aífites tienen que poder 
moverse con rapidez. 

Si dos aífiles están juntos y apuntan a 
la posición del rey enemigo, se conocen 
como los «altiles de Horwitz». La siguiente 
miniatura muestra un ejemplo: 

1, e4, e5 2. d4, exd4 3. ¢3, dxc3 
4. È c4, cxb2 5, £xb2, £ b4+ Según la 
teoría, 5...., d5! es correcta. 6. ££c3, ¿Af6 
7. ¿nge2, xes Avariciosa en exceso. 
8. 0-0, £AxC3 9. xes, 2 xe3 10, $ xes, 
9-0? Sigue siendo posible evitar lo peor 
con la doble jugada del peón «d». 


Las negras no cuentan más que con 
11. fd4, contra la que tienen la defensa 
41... 295. La maniobra 11. Efd1-g41, 
97-96, y solamente ahora 12, g4-d4, les 
plantea un jaque mate inevitable. La coo- 
peración de los aifiles es evidente: el altii 
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de casillas blancas ciava (el peón de f7, lo 
que impide ..., f7-f6), y el de casillas negras 
amenaza. 

Algunos sistemas de defensa o ataque 
tienden a proporcionar a uno de los ban- 
dos un par de alfites «con denominación 
de origen», Entre ellos se encuentra la 
3. NC3, £b4, y las negras “están listas 
para cambiar el alfil por el caballo. También 
en la Variante del Cambio de la Ruy Ló- 
pez (1. e4, e5 2. ¿2f3, ¿£c6 3. £bs5, a6 
4, £xc6, dxc6), las blancas dejan al 
adversario con la pareja de alfiles, pero a 
cambio obtienen mejor estructura de peo- 
nes y ganan tiempo. El resultado de la par- 
tida depende de qué jugador obtenga 
mejores intereses por su inversión. En la 
práctica, la tarea se presenta a menudo 
así: poseo la pareja de alfiles, pero no 
puedo hacer mucho con ella porque la 
posición está relativamente cerrada. Eso 
significa que debo intentar abrir líneas a fin 
de incrementar ei valor de los aifiles, 

En este sentido, es instructiva esta par- 
tida del Torneo Memorial Alekhine, Moscú, 
1956. 


David Bronstein-Harry Golombek 

Defensa Nimzoindia 

1. d2-d4, ¿98-16 2. c2-c4, e7-e6 3. 
¿Nb1-03, £ 18-b4 4. 91-13, b7-b6 5. e2- 
e3, £c8-b7 6. ¿2tt-d3, ¿2f6-e4 Las 
negras quieren doblar los peones al adver- 
sario como compensación por entregar la 
pareja de alfiles. 7. 0-0, È b4xc3 Lo que 
sigue resultó demasiado peligroso en la 
partida Denker-Fine, Estados Unidos, 
1944: 7...., ¿)xc3 8. bxc3, Å xc3 9. Hbl, 
£a5 10. £a3, d6 11. c5!, 0-0 12. cxd6, 
cxd6 13. e4, Les 14. es, dxe5 15. ¿Qxe5, 
y las blancas abrieron la posición de mane- 
ra ventajosa. 8. b2xc3, 0-0 No es menos 
arriesgado en este punto apresar el peón 
de c3: 8...., 1xc3 9. WYe2, $ x13 10. gxf3, 
Wose 11. ht, BEns 12. E gdl, WxfS+ 
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13. g2, 15 14. 2b2, ¿Ne4 15. d5!, con 
gran presión. Aquí, los dos caballos no 
son iguales a tos aífiles en modo alguno. 
9. ¿A f3rel!, ... Así, las blancas pueden 
hacer retroceder ai cabalio centralizado y 
obtener el control del centro. Pueden so- 
poriar que el alfil de d3 esté «degradado» 
de momento (tiene el paso obstruido por 
los peones). 9. ..., f7-15 10. 12-13, ye4-f6 
11. a2-a34, ¿£b8-06 12. ed-e4, t5xe4 
13. f3xe4, eS-e5 Las negras tenían que 
contar con 14. g5, seguida de e4-e5. 
Peor todavía habría sido 13. ..., h6, que 
debilita desagradablemente el tlanco de 
rey, 14. £.01-95, Yd8-e7 14. .., exd4? 
15, cxd4, ¿Axd4 16. es, 15. £jel-c2, 
“Le7-d6 
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Las negras, al parecer, quieren provo- 
car d4-d5, to que les beneficiaria en senti- 
do estratégico. Las blancas, sin embargo, 
encuentran una medida táctica que les 
permite evitar la entrega de la casilla c$. 
16. $ g5-h41, ... Después de 16. ..., exd4 
17. cxd4, la jugada 17. ..., ¿Axd4? costaría 
una pieza por 18. £g3!, c5 19. ¿121 
16. ..., Aa8-e8 17. $ h4-93, Y'd6-e7 
18. ¿$ c2-631, ... De nuevo, hay que renun- 
ciar a ganar el peón, esta vez debido a 18. 
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..., exd4? 19. ¿Nf5, EYd8 20. cxd4, Mxe4 
21. ga! Lo que caracteriza a un jugador 
excepcional es que tiene en cuenta todos 
los matices de ta posición y los usa en 
beneficio propio. 18. ..., d7-d6 19. À g3- 
h4, ... Esto hace que la jugada de caballo 
a d5 sea más eficaz. 19. ..., ¿(06-48 20. 
¿Ne3-d5, £ b7xd5 21. c4xd5, ... El fuerte 
puesto avanzado era agobiante. Ásí, el alfil 
de casillas biancas ha revivido y amena- 
za ir a b5. 21. .., 07-06 22. YYd1-b3!, 
«+Hg8-h8 23. Zat-e1, h7-h6 24. YY b3-a3, 
«» Aquí, la dama trabaja bien, atacando la 
casilla d6 y actuando con eficacia en la 
diagonal a3-f8, 24. ..., 97-95 25. $ h4-g3, 
¿Nf6-d7 La casilla e5 necesita protección. 
Una jugada como 25. ..., 21h5 cuesta al 
menos dos peones por 26. dxe5, ¿£xg3 
27. exd6. 26. d5xc6, ¿Nd8xca6 27. ĝ d3- 
b5, ... Ahora la fuerza dinámica de la pare- 
ja de alfiles decide la partida con rapidez. 
27... Af8xH1+ 28. Hetxf1, 06-b8 28. 
... 08 es más tenaz. 29. Å b5-c4, ... La 
torre amenaza ocupar f7. El adversario Jo 
impide, pero debilita su primera fila con el 
inevitable cambio de las torres. 29. ..., 
2 e8-18 30. Íf1xf8+, Ye7xf8 El caballo 
está sobrecargado, de modo que las blan- 
cas ganan un peón. 31. d4xe5, ¿2d7-c5 
31. ..., dxe5 habría costado una pieza a 
causa de 32. YYxf8+, ¿xf8 33. £xebó+ 
32. e5xd6, ¿c5xe4 


33. d6-d7!,... Bonito sacrificio de dama 
que remata la partida. Bronstein ha llevado 
a cabo su idea básica de manera impresio- 
nante. Los alfiles tienen todas las líneas 
abiertas que necesitan. Si el segundo juga- 
dor torna la dama, surge una nueva en d8 
y da jaque mate enseguida. 33. ..., ¿Xxd7 
34. Yext8+, xig 35. Le5+, ¿yn? 36. 
Å d3 perdería un caballo. 33. ..., ¿[e4-c5 
34. $ g3-e5+, ¿2h8-97 35, 2, c4-d3+!, ... 
Dar jaque es posible porque la dama de f8 
no está protegida, lo que quiere decir que 
el cabailo de c$ está clavado. Las negras 
abandonan. La posición final, después de 
35. ..., 98 36. Wa2-+!, torzado, mostraría 
un asalto devastador por tres diagonales. 
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Lección 36 


Planes e ideas (VI) 
Torres en columnas abiertas 

Aaron Nimzowitsch, pensador indepen- 
diente y aspirante a campeón mundial 
durante la era de Alekhine, acuñó en parti- 
cular los términos estratégicos «profilaxis», 
«centralización» y «sobreprotección», que 
han legado a ser universalmente conoci- 
dos. Sin embargo, en su libro Mi sistema, 
el brillante letón habla de la teoría de las 
columnas abiertas como una de las pie- 
dras de toque de su sistema. Las colum- 
nas son dominio de las piezas más fuertes, 
la dama y las dos torres, en especial estas 
últimas, puesto que la dama, desde luego, 
también puede ser eficaz por las diago- 
nales. 

Al empezar la partida, todas las colum- 
nas están cerradas, y las piezas, excepto 
los caballos, encerradas. Si un peón cap- 
tura o es capturado, se abre una columna 
al mismo tiempo. El valor que tiene una 
columna abierta para la torre es obvio 
enseguida. A lo largo de nuestro curso, ya 
hemos visto muchas aplicaciones útiles. 
Merece la pena señalar las herramientas 
que las enseñanzas de Nimzowitsch ofre- 
cen al estudioso entusiasta. Las pautas 
más importantes sor: 

1) Toda operación realizada en una 
columna tiene por objeto penetrar en 
campo enemigo (en general, la séptima o 
la octava o la segunda y la primera filas), 

2) Hay que atacar los obstáculos y, 
finalmente, suprimirlos (véase el diagrama 
20%). 

3) A veces puede lograrse invadir por 
medios «revolucionarios» (véase el diagra- 
ma 202). 

4) Debería crearse un puesto avanzado 
y ocuparlo. La posición correcta de un 
puesto avanzado es en una columna abier- 
ta {o semiabierta), protegido por un peón 
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propio, en campo enemigo (véase el dia- 
grama 203). 

5) Si una torre ha llegado a la penúltima 
ftila, debería buscar un objetivo de ataque 
(véase el diagrama 204). 

6) En el finai, una torre en la penúltima 
fila casi siempre gana en combinación con 
un peón pasado, con tai de que se man- 
tenga al rey adversario en la última fila y 
esté un tanto alejado del peón pasado 
(véase el diagrama 205). 

7) Dos torres en la séptima fila pueden 
obligar al rey enemigo a salir de la esquina 
en la que se había refugiado y amenazar 
mate o un ataque doble (véase el diagra- 
ma 207). 
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El diagrama 201 ilustra el punto 2; 
muestra un esquema que ya hemos 
encontrado antes como ataque de mino- 
rías. La torre de c1 se topa con el obstá- 
culo de có en su camino hacia el paraíso 
(la casilla c7). Sería inútil intentar supri- 
mir ese peón, que está bien protegido, 
empleando piezas. Las bilancas abren 
paso a una de las torres con 1. b4-b5! y 
obtienen posiciones favorables para las 
dos. 
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Aunque la columna «h» está cerrada 
(peón en h2), procediendo metódicamen- 
te, la torre va de la columna «f» a la «h». 
Ahora el ataque directo 1. Ñ f3-h3? no 
sería eficaz, ya que las negras tienen tiem- 
po de protegerse con 1. ..., 4d7-f8. A las 
blancas les tienta la casilla de mate h8, 
debido a la diagonal que tiene abierta el 
alfi. Emprenden una acción «revolucio- 
naria» (Nimzowitsch) abriendo la colum- 
na «h» mediante un sacrificio de torre: 
1. E h4xh7!, &g8xh7 2. X13-h3+, ¿h7- 
g8 3. 4 h3-h84. 


La torre de dl se estrella contra una 
roca. El bando blanco progresa ocupando 
el puesto avanzado de d5 con el caballo y 
forzando así un debilitamiento del peón de 
d6, es decir, juega 1. (Ac3-d5! El peón 
blanco de e4 es importante, ya que sí no 
estuviera las negras podrían consolidarse 
con ..., 87-C8 y ..., de-d5, Aquí, sin embar- 
go, luego de 1. ..., c7-06 2. ¿Ad5-e3, 4 f8- 
d8 (o 2. .., e8 3. Exd6, Ñ xes 4. 
£d8+, ¿Af8 5. Áfd1, con gran ventaja) 
3. ¿De3-c4 las blancas crean en la colum- 
na «d» un buen objetivo de ataque. 
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El diagrama 204 ilustra el punto 5. El 
objetivo que eligen las blancas es la casilla 
h7. Sin embargo, hay que actuar con rapi- 
dez a causa del peligroso peón «a». 
Sacrificando un peón, alejan la única pieza 
defensora, la torre negra, y el caballo entra 
en acción: 1. ¿Je3-gal, ... No es tan eficaz 
1. f5, jugada propuesta por Nimzowitsch, 
a causa de 1...., H g6. f.. A h6-96 0 1. 

~ Ede 2. M xd6, xde 3. 1180 ft... 
24 ha6 2. ¿Nest y no hay defensa satisfac- 
toria contra la amenaza 3, E $98 
4 M 

2. Óxn6, a2 3. E h7 pate o fo... há 
2. ¿Mí6, y el mate en h7 es inevitable. 
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2. ¿Ay4:es, ... Y ganan; por ejemplo: 2. ..., 
A h6/a5 3. A f7+, ganando la torre, 0 2...., 
Eg33. h202..., 1163. Lh7+, 298 
4. X dg7+, $918 5. 41d7+, seguido de mate, 


d e 


Un ejemplo clásico del punto 6: las 
negras, a las que les toca jugar, están 
impotentes ante la maniobra de corona- 
ción a6-a7, E c7-b7 y £b7-b8 (+). 


Y 


Una situación parecida surge en el dia- 
grama 206. Las blancas obtienen, como 
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dijo Nimzowitsch, «ia séptima fila absolu- 
que las negras, después de 2, b6-b7!, no 
tienen defensa contra 3, H a7-a8+, segui- 
da de 4. b7-b8YY, puesto que con 2. ..., 
f7 el rey se expondría al jaque en des- 
cubierta 3. b8WY+. Si el peón de h7 estu- 
viera en f7, el rey podría esconderse en g7 
¡y las negras tendrían ventaja! 

Un ejempio típico de la fuerza que tie- 
nen las torres dobladas en la penúltima fila 
(punto 7) lo muestra el diagrama 207. 
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Aquí, las blancas no tienen por qué 
contentarse con el jaque perpetuo y, con 
buen criterio, quieren más: 1. Le7xg7+, 
+H99-18 2. 1i d7-17+, L18-e8 3. X t7xc7, 
«» Ahora se amenaza 4. 2 g8 mate, de 
modo que el alfil está perdido. Una varian- 
te del molino. 3. ..., He8-f8 4,  g7xh?7, ... 
De nuevo se amenaza un mate envolvente 
en la octava fila. 4. ..., 18-98 5. Ec7- 
g7+ A fin de ganar un tiempo. 5. ..., $ g8- 
f8 6. 1g7xb7, ... Vuelve a amenazarse 
mate. 6. ..., 18-98 7. 13-14, ... Un nuevo 
plan de mate: dos jugadas más, y ei peón 
protegerá la casilla 97, de modo que se 
amenazará mate por medio de X b7-97+ y 
2 h7-h8. No hay defensa (7. ..., Zab8 8. 
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H bg7+, $189. Lxa7, $998 10,f507...., 


Como Nimzowitsch, ¡espero que estos 
consejos sobre la columna abierta contri- 
buyan a abririe los ojos ai lector! 


[Veamos cómo aplica estos consejos 
un campeón mundial: 


Botvínnik-Alekhine 
Amsterdam, 1938 
Defensa Semitarrasch 

1. ¿85f3, 95 2. d4, ¿Nf6 3. c4, e6 
4. £2.c3, c5 5. exd5, “axd5 6, e3, ¿Ac 
7. 2.04, exd4 8. exd4, & e7 9. 0-0, 0-0 
10. Lel, b6? 

Esto permitirá a las blancas cerrar la 
diagonal a8-h1 y apoderarse de la colum- 
na abierta. Era preferible 10. ..., £4xc3. 
Botvinnik considera la jugada del texto ¡el 
error decisivo!, pues la parida se reduce 
ahora, según él, a ejercer presión por el 
flanco de dama. 

11. ixg5, exd5 12. £b5, ¿24d7 13. 
Wad, 2 b8 

Si13...., 208, 14. 202! (14. $ xc8?, 
£xc6 15. xa7, & b5, seguido de 16. ..., 
Hag, cazando la dama) 14. ..., a6 15. 
£xc6, £xc6 16. Exa6, y las negras no 
tienen compensación por el peón. 

14. 244, £xb5 15. Yxb5, aG 16. 
Was... 

impide que el caballo vaya a có y ame- 
naza 17. £xb8, Ñi xb8 18. Yxas. 

16. .., d6 17. £4xd6, Yxd6 
18. Haci, £a7 19. YYc2t ... 
disputaría la columna «c». El primer juga- 
dor controla las dos columnas abiertas, y el 
caballo negro no tiene juego, A partir de 
estos factores, Botvinnik concluye que las 
blancas tienen la partida estratégicamente 
ganada. La ejecución se lleva a cabo de 


manera sistemática. 

1%... 2e7 20. xe, xe7 
21. c7!, xc7 22. E xc7, f6! 

Privando al caballo enemigo de la 
importante casilla es y preparando ..., 
E f7. Ahora sería un error 23. Ñ b7? por 


las que dominan la columna abierta. 


23. HA, Ef7 24. Lc8Br, ATB 
25. £ic3, g5 
Si 25. ..., %07, 26. c7. Alekhine 


quiere centralizar el rey, pero para ello se 
ve obligado a desorganizar su propio fian- 
co de rey. 

26. ¿nel, h5 27, h41, ... 

Así, se fija el peón en h5, Si 27. ..., 
gxh4?, el caballo vuelve a f3. 

27... 987 

27. ..., $7 28. 3, g4 29. nel, 
$e 30. 2143, «915 31. g3, He4 32. 
¿nfa, 

28. Lc?, £17 29. f3, g4 30. nel, 


Para ira 14. 

30. ..., 15 31. ¿d3, f4 32. f3!, gxf3 
33. gxf3, a5 34. a4, ¿918 35. c6, ¿e7 
36. f2, 1f5 37. b3, d8 38. ¿Le2, 
¿21b8 

Aquí no sirve 39. X xb6 por 39. ..., 
hc? y 40. ..., 006. 

39. 296, $07 40. e5, ¿na6 41. 
ZE g7+, H08 42. Dc6, 116 43. De7+, 
46. ¿Axb4, axb4 47, E xh5,... 

Tampoco ofrece esperanzas de salva- 
ción 47. ..., Ei xd4 48. X f5, $ b7 49. 16, 
«¿ho? 50. h5. 

47...., 110648. 2 b5, Lc7 49. E xb, 

50. $43 es débil por 50. ..., H e6! 

50. n xh4 51. $03, 3-0 

Variantes de Mijaíl Botvinnik. (N, del t.)] 
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Lección 37 


Planes e ideas (VII) 
El mundo de los peones 

En casí toda partida de ajedrez, el 
juego con peones y contra ellos, en espe- 
cial los peones pasados (los que no están 
bloqueados por peones enemigos) es de 
gran importancia, Así, la pregunta que se 
plantea a menudo de si un peón es fuente 
o débil tiene que contestarse según las 
circunstancias de cada caso concreto. 
Factores críticos son el tipo de las piezas 
que quedan en el tablero y su posición. 


El peón pasado protegido 

En principio, es aconsejable impedir 
que un peón pasado siga avanzando, es 
decir, hay que bloquearlo (ocupar la casita 
que está delante del peón). Cuanto menor 
sea el valor de la pieza bioqueadora, me- 
jor convendrá para este fin. También debe 
tenerse en cuenta que la pieza ejerza o no 
otra acción desde la casilla de bloqueo. El 
diagrama 208 ilustra una situación ideal. 


d e f 


Si se quitaran dei tablero el altii y el 
cabalio, las negras tendrían que luchar por 
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las tablas a causa del peón pasado prote- 
gido. Aquí, el caballo es un bloqueador 
ejemplar. Cierra el paso al peón y at mismo 
tiempo ataca el peón de f4. Además, apoya 
el avance del peón pasado del bando pro- 
pio. Las negras, por tanto, tienen razones 
para aspirar a la victoria. 

Si en el diagrama 208 se sustituyera el 
caballo por un alfil negro, la posición esta- 
ría «muerta», lo que ilustra bien la senten- 
cia de Tarrasch de que una mayoría de 
peones móvil en el flanco es preferible a 
una inmóvil en el centro del tabiero. 
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La situación es distinta en el diagrama 
209. El alfil, de largo alcance, además de 
desempeñar una función de bloqueo, 
apoya el peón pasado de h3, de modo que 
las blancas tienen que ceder el caballo por 
él. Un caballo en b7, en cambio, sería ino- 
cuo; no podría participar en la lucha en 
absoluto y tendría que permanecer inacti- 
vo y esperar a que llegaran refuerzos, 
Después de t. ¿pd4-d5t, las negras ten- 
drían que luchar por las tablas. 
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Luces y sombras 
de los peones aislados 
Un peón aislado en el centro siempre 
tiende a ser débil si no es posible cambiar- 
lo adelantándolo o convertir una de las 
casillas que están bajo su dominio en un 
puesto avanzado util. 


e f 


El diagrama 210 muestra la posición de 
partida de un magnífico final de Emanuel 
Lasker, quien, en el Torneo de Moscú de 
1925 condujo las piezas negras contra 
Akiba Rubinstein. El polifacético uso que 
hacen las negras de la casilla bloqueadora 
d5 es notable. A 1. ..., £1b6-d5!, las blan- 
cas respondieron 2. a2-a3 a fin de descar- 
tar de manera definitiva ..., £Gd5-b4. En 
realidad, es difícil encontrar buenas juga- 
das, pero 2. a3 debilita el flanco de dama 
de dos maneras: expone el peón de a3 al 
alcance del alfil de e7 y debilita el peón de 
b3. Lasker aprovechó esto de inmediato y 
reagrupó las tropas: 2. ..., £id5-b6! 3. 
Hg2-h2, ... Las blancas se limitan a espe- 
rar a falta de un plan conveniente. 3. ..., 
&b7-d5 4. ¿7h2-92, c8-c6 5. ¿De4-d2, 
a6-a5! Lasker quiere continuar con ..., aó- 
a4, obteniendo el control de la casilla c4 
además de fijar el peón de a3. Si el peón 


estuviera todavía en a2, las blancas podrí- 
an mantener el statu quo. 6. Yd3-63, ... 
Cambiar las damas conduce directamente 
a un final perdido. 6. ..., .¿d5xf3+t 7. 
¿nd2xt3, ... 07. Wx, cz 8. b77, 
¿NASIT. n 406x038. $ b2x03, a5-a41 9, 
b3xa4, b5xad4 Ahora las blancas ya no pue- 
den defender el peón «a» y están perdidas. 
10. £,b2? sería inútil por 10. ..., ¿Ac4, y a 
10. È b4 se respondería 10. ..., 2 xb4 11. 
axb4, a3 12. £21d2, d5 13, b5, 18, y las 
negras ganan el peón «b» y explotan el 
peón «a» pasado. En la partida, se jugó: 
10. Lg24t, $ e7xa3 11. Hñ-02, <YHg8- 
$8 12. He2-d3, ¿Ab6-d5 13. ¿c3-el, 
23-46 14. ¿yd3-04, HPf8-e7 15. f3- 
e5, £d6xe5 16. d4xe5, we7-d7 17. 
etd, h6-h5 18. 2d2c1, .. O 18. 
b5, a3 19. 201, 03+ 20. $04, a2 21. 
£b2, ££idl1, etcétera. 18. ..., ¿yd7-c6 19. 
£.c1-a3, (d5-b6+ 20. ¿7c4-d4, c6-b5 
21. 23-18, ¿2 b6-04 22. ¿yd4-c3, g7-g6 
23. 12-44, ¿Dc4-e3 24, 03-43, Me3-d5 
Se planea ..., h5-M4, y el primer jugador no 
puede replicar 25. h4 a causa de la manio- 
bra ..., ¿1d5-b6-c4, El caballo pronto irá a 
fS. 25. £f8-a3, H5-h4 26. g3xh4, 
¿A85xt4+ 27. ¿da3-e4, ¿Qf4-H5 Por 
supuesto, no 27. ..., ¿2xh3, porque des- 
pués de 28, $13 el caballo nunca estaría 
tranquilo. 28. )e4-13, Yb5-c4 29. Å a3- 
b2, ¿pc4-b3 30. È b2-a1, a4-a3 31. f3- 
g4, ¿¿b3-c2 32. 94-95, (Hc2-d3! Y las 
blancas abandonan. Si van a f7 con el rey, 
el monarca negro llega a f5 sin problemas. 

Es en el final donde mejor se ve el aje- 
drez perfecto. Muchos jugadores tienen 
miedo de los finales y pagan cara su inex- 
periencia una y otra vez. En esta fase de la 
partida, la batalla se decide de manera 
definitiva. El tablero se ha despejado, pero 
la sencillez que se desprende de ello es 
engañosa. Las exigencias más bien han 
aumentado, y en ninguna otra fase del 
juego tiene la experiencia un efecto tan 
claro. 
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En el diagrama 210, el peón aislado de 
las blancas no tuvo verdadera influencia. 
Estaba fijado, y la casilla de delante esta- 
ba controlada por las negras. Aprendemos 
de elio que el propietario del peón aislado 
debería intentar controlar la casilla que 
está delante del peón: en primer lugar, a 
tin de poder cambiar las piezas bioqueado- 
ras y, en segundo lugar, poder avanzar el 
peón y crear asi confusión en el bando 
adversario. Sobre este tema miraremos 
parte de una partida dej Torneo de Berna 
de 1932, Alexandre Alekhine contra Mir 
Sultan Khan, 
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El sacrificio 1. d4-d5! inicia una varian- 
te calculada a fondo. El peón da la vida y 
abre brecha en las filas enemigas. La idea 
básica es incrementar la eficacia de la 
torre de e7 abriendo la columna «e», en 
la que puede intervenir la otra torre. El 
razonamiento que subyace en esta jugada 
lo explicó ei propio conductor de las piezas 
blancas: 1. ..., exd5 2. et, Ge2 3. 
inadi, d4 4. cs, Wez 5. Áxe2, Wdi+ 
6. fet, Yxa2 7. ġœf1, «y las negras es- 
tarían indefensas ante las múltipies ame- 
nazas. Las jugadas restantes serían, 
probablemente, 7. ..., 4298 8. ¿/e6, g6 9. 
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xda, xet+ 10. xet, $d6+ 11. 
«¿d2, £xg3 12. hxg3, xdg 13. Xc6, 
H d5 14. b4, después de lo cual las negras 
tendrían que abandonar». El bando negro 
se evade, pero no se salva. 1. ..., $f7-g8? 
De todo punto inadecuada. El mal menor 
parece ser 3....,e5,2, E c1-21, .. A2. d6 
no se responde 2. ..., X xde? 3. Ñ xe7, 
Ñ xe7 4. YYxd6, sino 2. ..., 418. 2. .., 
We4-f5 Las negras deberían aceptar el 
desfavorable final que se produce después 
de ja pérdida de! peón de e6 y jugar 2. u 
496. 3. $ d2-b4!, ... La debilidad de g7 
resulta decisiva enseguida. 3. ..., 2 d8-d7 

~- 2d7 4. £xe7, EÉxe7 5. “$d6. 4. 
Hc7xd7, £b5xd7 5. 2b4xe7, ... Si 
ahora 5. .., £xe7, 6. d6, y ganan. 
También después de 5. ..., £6xd5 6, YY g3- 
d6, el segundo jugador tuvo que deponer 
tas armas. 

Cómo puede servir de base el peón ais- 
lado lo muestra el diagrama 212. 
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Esta posición se ha tomado de la partida 
Mijaíl Botvínnik-Milan Vidmar, Nottingham, 
3936. Aquí podemos ver la posición más efi- 
caz de los caballos en conjunción con el 
peón aisiado: uno controla la casilla que 
está delante del peón mientras que el otro 
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está listo para ocupar el puesto avanzado 
de e5. Los alfiles blancos también están 
bien situados en sentido estratégico, Siguió: 

1, Wdi-d3, ... 

Las negras tienen ahora que contar con 
2. Å c2, seguida de $ xf6 y mate en h7. 

1., 2b6-d5 

Sería mejor que el otro caballo fuera 
ahí, con idea de 1...., A fd5 2. È c2, g6 3. 
£h6, b4. Botvinnik menciona 1. ..., 
¿Ntd5 2. $ e3, £ixc3 3. bxc3, $ ad, y se 
producen simplificaciones deseables para 
las negras. 

2. ¿AÍ3-e51, £d7-c5 3. Lal-di, 
¿Nd5-b4 4. W d3-h3l, ... 

Estas metódicas maniobras de ataque 
son ejemplares. 

4 ., 206-453 5. ¿£c3xd5, ¿1 b4xd5 

De nuevo, 5. ..., &fxd5 era mejor a fin 
de permitir la jugada bloqueadora ..., 17-15 
después de 6. f2-f4. Si 6, $ c1, se replica 
6... Ec8. 

6. 12-14, La8-c8 

No es factible 6. ..., ¿2184? 7. ¿Qxt7!, 
A x47 (7... $47 8. E det!, Botvinnik} 8. 
Wy xe6. 

7. t4-f5, esxi5 8. F tixf5, W d8-d6 

Esto priva a la torre de c8 de uno de 
sus defensores, de modo que el goipe en 


{7 es decisivo. Sin embargo, otras juga- 
das tampoco ofrecen la salvación; por 
ejemplo: 

a)8..., Hc7 9. Edti, a6 10. Caxtz, 
Ext? 11. £xd5, ¿8xd5 12. Exf7, Q xg5 
13. “Yes! 

b)8..., Ec7 9. Zdi, 166 10. Wh4, 
¿Nbd5 11, ¿Axf7, Ex? 12. Â xd5, 8 xd5 
13, £xf7, Lxg5 14. Yxg5! 

9. ¿Mesxt7t, Et8xt7 

8... 2x7 10. £xd5+. 

10. € g5xf6, È e7xf6 

O 10... ¿Ax16 11. Exf6, seguida de 
Wexc8+. 

11, 1 f5xd5, ¿d6-c6 

La última celada: 12. £c5?, $ xd4+. 

12. Ñ d5-d6, c6-e8 13. X d6-07, ... 

Las negras abandonan. 

Mijaíl Botvinnik (1911-1995), campeón 
mundial de 1948 a 1963 (con dos interrup- 
ciones en 1957-1958 y 1960-1961), integró 
ei peón aislado en la fuente posición de las 
piezas blancas y explotó con brillantez tas 
minúsculas inexactitudes del adversario. 
En eso consiste el ajedrez: en explotar las 
ventajas propias en toda situación dada e 
impedir en lo posible que el adversario jue- 
gue sus bazas. 
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Lección 38 


Planes e ideas (y VIII) 
Las dos debilidades 
En la partida de ajedrez, el triunfo 
depende a menudo de que sea posible 
abrir un «segundo frente» además del 
objetivo obvio o pueda actuarse de mane- 
ra alterna en el flanco de rey y en el de 
dama. En el aspecto táctico, esto se mues- 
tra, por ejemplo, en el ataque doble, la cia- 
vada y el jague en descubierta. En el plano 
estratégico, este mecanismo es menos 
evidente. 
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El diagrama 213 muestra un caso claro. 

La partida sería tablas si las blancas no 
tuvieran la posibilidad suplementaria, apar- 
te de avanzar el peón de b4, de intentar 
ganar el peón de h6, Ganan con facilidad, 
por ejemplo, como sigue: 1. ¿b3-c3, 
¿Hb5-b6 2. $034, Lb6-c6 3, dre4-d4, 
.- 3. b5b+ es un rodeo innecesario. 
Después de 3. ..., pb6 4. &b4, &b7 5. 
«os, $907 6. 2d5, $b6 7. es, d9xb5 
8. $16, H05 se llega a la misma posición 
que en el texto luego de 5. ..., $Hc5, 3, ..., 
¿Hc6-b5 4. Ld4-e5, Lb5xb4 5. Les16, 
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¿2b4-05 6, ¿f6-g6, 05-d6 7. Hgé6xh6, 
«++d6-e7 8. 2h6-97, ... ¡Justo a tiempo! Y 
las blancas coronan el peón. No es muy 
distinto el final Nimzowitsch-Janowski, 
Carisbad, 1907 (diagrama 214). 


bt ce d e f 


Si no estuviera el par de peones de la 
columna «g», las blancas no tendrían posi- 
bilidades de ganar, pues no podrían impe- 
dir que el adversario: 

a) bloqueara el peón de la columna 
«bo; 

b) sacrificara el caballo por el peón y 
creara asi una situación de tablas. 

La existencia de los peones en la 
columna «g» supone una obligación adi- 
cional que supera a las negras. La partida 
concluyó así: 1. b5-b6, g5-g4 O 1. ..., 
¿Nc6+ 2. £xc6, xece 3. des, y ganan. 
2. b6-b7, ¿d6-c7 3. ¿pd4-e5, g4-g3 
4. $&e5-f4, ¿De7-g8 5. ¿¿f4xg3, 2 98-16 
6. 20443, £1f6-47 7. 93-14, $c7-d6 
8. 71445, ¿¿d6-e7 9. £13-c6, ¿£d7-b8 
10. $ c6-b5, ... Las negras abandonan. 


Batalla en los dos flancos 
Más complicado es el próximo ejempio, 
el final de la partida Tigrán Petrosián-Vasili 
Smysiovw, Moscú, 1951 (diagrama 215). 
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En principio, sin embargo, la idea bási- 
ca es la misma: si los peones del flanco de 
rey {tres blancos y tres negros) se quitaran 
del tablero, las blancas no podrían progre- 
sar. Es más, las negras incluso tendrían 
ventaja: el alfi sería muy eficaz en gô, y el 
rey invadiría b3. Las blancas, sin embargo, 
pueden llevar a término un interesante plan 
de victoria: sacrifican la torre y van a cazar 
peones con el rey. Al final, los numerosos 
sabuesos (los peones blancos) matan la 
liebre (el alfil negro). La continuación fue; 

1. Ye2-42, ... Esto obliga a las negras 
a actuar, puesto que la maniobra ¿/d2-c2, 
b1-b4 y $c2-b1-a2 amenaza ganar el 
peón «a». f... D5-b4 2. c3xb4+, a5-a4 
3. ¿+2d2-c3, a3-a2 4. E bt-al, a4-23 5. 
¿he3xc4, ... No se puede progresar de 
otra manera. 5. .., Ya3-b2 6. Lal-el, 
a2-a1% 7, fetxal, Lb2xa1 8. b4-b5, 
2 e8-d7 9. b5-b6, £ d7-c8 10. Hc4-d4, 
LHal-b2 11. ¿d4e5, $b2c3 12. 
Hes5x1t4, 2c3-d4 13. Ht4-g5, LHd4-5 
Aunque el rey fuera aquí por el peón «b», 
las blancas ganarían porque las negras 
pronto tendrían que ceder ei alfil por el 
peón «h» blanco, 14. Hg5xh5, He5-t6 
15. g2-94, £c8-b7 16. Hh5-h6, ... Las 
negras abandonan (16. ..., Y xf3 17. g5+, 


«917 18. g6+, +98 19. 295). Si bien el 
juego en ambos flancos ocurre las más de 
las veces en el final, también merece la 
pena tenerlo presente como plan de juego 
básico. Una bonita ilustración de lo dicho la 
proporciona la partida que disputaron José 
Raúl Capablanca y Viachesiav Ragozin en 
el gran Torneo de Moscú de 1935 (Defensa 
Nimzoindia). 

1. d2-d4, (Dg8-f6 2. c2-c4, e7-eb 
3, ¿(Ab1-c3, £18-b4 4, a2-a3, À bá4xc3+ 
5, b2xc3, d7-d6 Las negras han cedido la 
pareja de atfiles, pero a cambio han carga- 
do al adversario de peones doblados y no 
quieren desdoblarios avanzando el peón 
«d» dos casillas. 6, Yd1-c2, 0-0 7. e2-e4, 
e6-e5 8, £ 1-43, 07-05 Después de esto, 
difícilmente puede explotarse la debilidad 
de c4. El plan correcto se caracteriza por las 
jugadas ..., 41b8-C6, ..., b7-b6, ..., Ê 08-46 
y... ¿Ac6-ab. Si las blancas juegan d4-d5 
demasiado temprano, las negras ocuparán 
con un caballo la casilla c$, de importancia 
estratégica. 9. ¿Mg1-e2, £1b8-c6 10, d4- 
d5, ¿06-e7 11, 12-13, ¿2 16-47 12. h2-h4, ... 
Capablanca planea abrir una columna a las 
torres en el flanco de rey. Es por eso por lo 
que no se enroca. A g2-g4 directa se repli- 
caria ..., ¿e7-96. 12. ..., (1d7-b6 13. g2- 
gå, f7-fG (véase el diagrama 216) 
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En vista del amenazador avance bian- 
co, las negras deciden huir con el rey. 
Surge la pregunta de si no habrian obsta- 
culizado más los planes del adversario 
emprendiendo una rápida acción en el flan- 
co de dama. Una maniobra como ..., $ c8- 
d7, n ¿Nb6-as, ..., a7-a6 y ..., b7-b5 era 
factible. 14, (Me2-g3, 98-17 15. g4-95, 
¿Ne7-98 16. f3-44, ...A 16. ¿85 se contes- 
ta 16. ..., g6. 16. ..., ¿7f7-e8 Una jugada 
como 16. ..., exfá ayuda al alfi blanco a ira 
una casilla favorable. 17. 14-45, Y¿d8-e7 
18. YYc2-g2, He8-d8 19. ¿Gg3-h51, ... La 
idea es llevar el caballo a e6 via g7. 19. ..., 
¿Hd8-c7 20. g5xf6, g7xt6 21. ¿Aih5-97, 
£.c8-d7 22. h4-h5, Za8-c8 23, h5-n6, 
«¿hc7-bB La caminata ha resultado prove- 
chosa, pero no pasará mucho tiempo antes 
de que las blancas pongan la mira en la 
nueva residencia del jefe rival. Es notable 
cuánto tiempo espera Capablanca para 
hacer £197-€e6, El mero hecho de que la 
jugada sea posible y deba tenerse en cuen- 
ta en todos los cálculos influye en el juego 
de Ragozin y lo perturba de manera signifi- 
cativa. 24. ¿h1-91, 18-17 25. Éal-b1, 
Ye748 26. 2 d3-e2, /b8-a8 27. £e2- 
h5, X f7-e7 28. Yg2-a2, YIf8-d8 29. 
Å ctd2, ¿2 pb6-a4 30. Ya2-b3, Nad-b6 
(véase el diagrama 217) 
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Si 30. ..., 208, 31. e6, xes 32. 
dxe6, después de lo cual se amenaza 33. 
2:17. Sia 31. 586 se responde 31. ..., 
“/b6, las blancas juegan 32. 'xb6, axb6 
33. Nc7+, pa? 34. £3b5+, £xb5 35. 
cxb5, seguido de $ d1. Los caballos en la 
banda del tablero, como sucede tan a 
menudo, no dan más que problemas, 31. 
a3-a4!, E c8-b8 No es muy tentador 31. 
o, £,xa4 32, Ya2, después de lo cual se 
amenaza 33. Ñ xb6 o 33. ¿NM e6. 32. ad- 
a5, ¿b6-c8 33. “Y'b3-a2, “Yd8-18 34. 
2 d2-e3, b7-b6 35. a5-a6, ... Aquí, las 
verticales están cerradas; sin embargo, en 
las diagonales, las puertas están abienas 
de par en par. 35. ..., 1418-d8 36. pel- 
d2, Y4d8-18 37. Xíbt-b2, '“Y18-d8 Lo 
único que puede hacer el bando negro es 
esperar a ver cómo el adversario le da el 
golpe de gracia. 38. a2-b1, ... La dama 
quiere ir a d3. Luego, la casilla d5 queda- 
rá a su disposición mediante eS, $ xe8 
dxe6, 38. ..., b6-b5 Las negras sacrifican 
un peón y obtienen así un poco de espa- 
cio para respirar. 39. ec4xb5, ¿Ac8-b6 
40. Yb1-a2, 05-04 41. Y a2-a3, Wd8-c7 
42. 2942-c1, È bB-f8 43. 21 b2-92, Wer- 
b8 44. Ya3-b4, 18-48 45. g2-93, 
E d8-48 46. ¿£g?7-e6t, ... (véase el dia- 
grama 218) 
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Ha llegado el momento de empezar la 
fase final, 46. ..., & d7xe6 Después de 46. 
1, 2208, las blancas pueden jugar la sen- 
cilia línea 47. £xb8, axb6 (47. ..., Wxb6 
48. £xg8) 48. a7, ganando el caballo. 47. 
d5xe6, Fe7-c7 De lo contrario, È f7 es 
decisiva. 48. Yb4xd6, ¿Qq8-e7 49, E g1- 
dt, ... Las negras abandonan. Se ha abier- 
to brecha hábilmente en su posición por 
ambos flancos. 


Juego de torneo 

Los participantes en los torneos de aje- 
drez, sean de club o campeonatos oficia- 
les, están sometidos a ciertas normas 
-aparte de tas regias comentadas en la pri- 
mera parte del libro- que ha elaborado la 
Federación internacional de Ajedrez. 
Veamos las más importantes. 

* El jugador tiene que anotar la partida 
jugada a jugada en una planilia, de mane- 
ra tan clara y legible como sea posible 
{excepto en los torneos de partidas rápidas 
o semirrápidas). 

* Hay que hacer un determinado núme- 
ro de jugadas en un periodo de tiempo fijo. 
El tiempo y el número de jugadas tienen 
que determinarse de antemano. En los 
torneos abiertos se evita interrumpir ja 
partida (es decir, aplazarla para reanudar- 
la más tarde) aplicando el método que 
sigue o uno parecido: cuarenta jugadas en 
dos horas, veinte jugadas adicionales en 
una hora y a continuación treinta minutos 
para ei resto de la partida. El tiempo gas- 
tado por los jugadores lo determina un 
reloj de ajedrez. Es un reloj de doble este- 
ra: cuando el ajedrecista hace la jugada, 
presiona un botón que para su esfera y 
pone en marcha la dei adversario. El juga- 
dor que sobrepasa el tiempo límite pierde 
la partida. Un intento de paliar el problema 
de los apuros de tiempo es el «reloj de 
Fischer», probado hace poco, que da 
tiempo suplementario al ajedrecista cada 
vez que hace una jugada. 


* Si ha transcurrido el tiempo asignado 
y la partida no ha terminado, el jugador 
que es mano y cuyo reloj está en marcha 
tiene que apuntar la jugada que deseaba 
hacer (la llamada jugada secreta) de 
manera clara y nítida en su planilla, que 
pondrá en un sobre junto con la del adver- 
sario y lo cerrará. Solamente después de 
completado este proceso puede pararse 
el reloj. El árbitro del torneo debe poner el 
sobre en iugar seguro. En el anverso se 
consigna ta posición aplazada y el tiempo 
utilizado por cada jugador. 

» La partida se reanuda a una hora 
fijada. Se restablece la situación, con 
respecto al tablero y al reloj, del momen- 
to en que se aplazó la partida. La jugada 
secreta no se hace sino cuando el ju- 
gador que es mano, es decir, el que tiene 
que contestar a la «secreta», está pre- 
sente. En los torneos modernos, este 
proceso suele evitarse en general por 
razones prácticas (véanse los comenta- 
rios sobre los torneos abiertos). [En reali- 
dad, este procedimiento ha desaparecido 
de la práctica por completo en todo tipo 
de torneos. {N. dei t.)] 

+ El jugador puede proponer tablas 
antes o después de efectuar su jugada en 
el tablero. En ambos casos, sin embargo, 
solamente si es su reloj el que está en 
marcha. 

* Está prohibido ayudarse de todo tipo 
de medio que contenga información de 
ajedrez o analizar la partida en el tablero. 
También va contra las reglas aceptar con- 
sejo o advertencias de terceros, con inde- 
pendencia de que se les haya pedido o no. 
En relación con esta regla, la participación 
de ordenadores en torneos es cuestiona- 
ble, ya que a menudo contienen vastas 
bibliotecas que utilizan durante la partida, 
mientras que el jugador humano siempre 
tiene que calcular las jugadas por sí 
mismo. 
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Finales corrientes (1) 

La apertura y el medio juego no pueden 
presentarse a fondo de modo analítico. 
Las posibilidades, prácticamente, son itimi- 
tadas. En estas dos fases, el valor de las 
jugadas, en especial en posiciones equili- 
bradas, no puede más que estimarse; no 
puede determinarse con precisión cientifi- 
ca. Aquí, el sentido posicional del jugador 
es de valiosa ayuda. En el curso de nues- 
tro estudio, hemos visto muchos ejemplos 
y modelos que facilitarán la evaluación de 
posiciones. 


Finales prácticos de peones; 

el Zugzwang 
En el final, es decir, cuando no quedan 
más que unas pocas piezas en el tablero, 
la situación es distinta a la de la apertura y 
el medio juego. Las posibilidades son 
menos numerosas, y a menudo puede cal- 
cularse el resultado con precisión. El juga- 
dor, sin embargo, necesita poseer un gran 
caudal de conocimientos, que puede 
adquirir en parte por el estudio y en parte 
por la experiencia práctica. El tector va a 
trabar conocimiento ahora con los finales 

corrientes más importantes. 


Ma mon 
anans 


El diagrama 219 muestra el buen «uso 
de un tiempo», que desempeña un impor- 
tante papel en los finales de peones. Si las 
blancas juegan 1. <He6?, pierden después 
de 1. .., e5i debido al Zugzwang. 1. 
«¿b16-e71, b6-05 2. LHe?-e6 conduce a 
la victoria, ya que ahora son las negras las 
que están en Zugzwang. [En sentido literal, 
«obligación de jugar»; como se ha explica- 
do en la tección 1, en el ajedrez el derecho 
a jugar supone también la obligación de 
jugar: no se puede «pasar»; cuando hay 
“ugzwang se está obligado a hacer una 
jugada que necesariamente es desfavora- 
ble para el que la hace. (N. del t.)] 


154 CURSO DE AJEDREZ EN CUARENTA LECCIONES 


En el diagrama 220, los peones se pro- 
tegen entre sí de manera indirecta, aunque 
no estén ligados. 

Después de 1. ..., Hb5-c4 2, a3-a4, 2. 

~ Hxc3 dejaría el peón «a» libre para 
avanzar. Ocurre lo mismo, pero con el 
peón «c», luego de f. ..., ¿2b5-34 2. c3- 
c4, &a4xa3 3. c4-c5. Las negras, así 
pues, no pueden capturar, de modo que 
las blancas pueden acercar el rey y refor- 
zar directamente el avance de los peones. 
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En el diagrama 221, podemos ver la 
fuerza que tienen dos peones pasados y 
tigados. Después de 1. c5-c6, h5-h4 2, 
<+H)b5-a6!, h4-h3 3, pb6-b7, h3-h2 (o 3. ..., 
$c7 4, dya7, ganando) 4. La6-b6, h2- 
hit 5, c6-c7#, han dado mate con la 
ayuda del rey. 


kb cos de fl q 


El tinal de peones que ilustra el dia- 
grama 222 se hizo famoso por un error. En 
el excelente libro de Capablanca Fun- 
damentos del ajedrez se dice, sin dar más 
explicaciones, que 1. f4-f5 echaría a per- 
der la victoria a causa de f. ..., g7-96. 
[Este error se corrigió en una edición pos- 
terior del libro. (Nota del editor ingiés -Ken 
Neat-)] De hecho, sin embargo, las bian- 
cas ganan mediante 2. f5xg6, ¿Pf6-e6 3. 
9y4-g5*, que impide al rey negro acercarse. 
Por otra parte, 2. <He4?, Le7! sí conduce 
a las tablas: 3. e5, gxf5 4. ¿xf5, f7!, 
y las negras tienen la oposición. Mucha 
gente ha hecho cábalas sobre qué pudo 
ser lo que causara este lapsus del genio 
cubano del ajedrez. Por lo demás, el méto- 
do que empiea Capablanca para ganar en 
ia posición del diagrama es impecable: 4. 
$He4, g60 1...., e62.f5+, 163, pta, 
g6 4. g5+, $717 5. f6, $786 6. es, 17 
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7. Les, $18 8.171, 2xf7 9. ¿d6, y el rey 
captura el peón negro. 2. ¿2d4, eb 3. 
Hes, $97 4. Yd5, Le7 5. Les, Df? 
6. $d6, $16 7. $207, Lf7 8. g5, y el 
resto es fácil. 


La oposición 
El concepto de oposición diagonal lo 
ustra el diagrama 223, 


223 
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Con 1. e5?, se echaría a perder la 
victoria porque las negras toman la opo- 
sición (1. ..., $He7!) e impiden el avance 
dei rey enemigo. Son las blancas las que 
deben tomarla, primero en forma de opo- 
sición diagonal. Ganan como sigue: 1. 
(¿)e4-d51, «Lf7-e7 2. ¢d5-e5, ¿e7-17 
3. ¿e5-d6, y al final cae el peón de g6. 


La triangulación 
La situación que refleja el diagrama 
224 es más complicada. Las blancas tie- 
nen dos amenazas: coronar el peón «C» y 
capturar el peón de a6. 
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Si les tocara jugar a las negras, ten- 
drían que ceder terreno y permitir uno de 
los planes ganadores. Estariían en Zug- 
zwang, por ejemplo: 1. .... $9d8 2. $d6, 
WeB 3, c7, ganando, o 1. ..., $07 2. ¢c5, 
seguida de {b6 y la captura del peón «a». 
Así, si son mano las blancas, no tienen 
más que crear la misma posición tocándo- 
les jugar a las negras. Eso se logra 
mediante una maniobra de trianguiación 
que ejecuta el rey: 1. ¿Hd5-d4!, ¿/c8-b8 
2. Hd4-<4!, 2b8-c8 (0 2. ..., 907 3. cs, 
como se ha mostrado antes) 3. ¿c4-d5, y 
se ha alcanzado el objetivo. 

A veces, la victoria depende de que un 
peón esté en su fila de partida o no. En 
algunas situaciones, la posibilidad de que 
un jugador avance un peón una o dos casi- 
lias a su conveniencia le permite «ganarle 
la jugada» al adversario. Un caso elemen- 
tal lo muestra el diagrama 225. 
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Primero, el rey va a a8: 1. bd5-c5, 
{$d7-c7 2. LHc5-b5, ¿e7-b7 3. b3-b4, 
. ¡Jugar el peón «a» blanco echaría a 
perder la victoria! 3. ..., 4b7-c7 La alter- 
nativa 3. ..., 22b8 es instructiva: 4. a, 
Wag 5. b5, $b8 6. a3!, bal 7. as, 
«$b8, y se sigue como en el texto (8. a5). 
Es más débil 3. ..., a6+ 4. bos, ¿o7 5. 
a3, bb7 6. a4, <c7 7. a5, $b7 8. d6, 
y las blancas ganan. 4. ¿Hb5-a6, ¿707- 
b8 5. b4-b5, ¿7b8-a8 Ahora hay que ase- 
gurarse de que el peón «b» llegue a la 
casilla b6 en el momento oportuno. Si se 
juega 6. a3, se echa a perder la victoria. 
6. a2-ad!, ... Si el rey negro estuviera en 
b8, las blancas tendrían que jugar 6. a3 
(véase más atrás). 6. ..., Pa8-b8 7. a4- 
as, $ b8-a8 8. b5-b6, La8-b8 9. b6-b7, 
s ¡Sin jaque!, y ganan. 
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El diagrama 226 muestra la fase con- 
clusiva de un estudio de F. B. Gorgiev 
(Shájmaty y SSSR, 1936; [Ajedrez en la 
URSS). Las blancas tienen una curiosa 
manera de salvar la partida: 1. &g3-h3!, 
Hg545 1. ..., h4 permite 2. g3, hxg3 3, 
«+$Hxg3, y la posición es tablas, puesto que 
el bando blanco toma la oposición (impi- 
diendo así que el rey enemigo gane terre- 
no sin la ayuda del peón). 2. ¿h3-h4, 
D544 3. g2-94, h5xg4 ¡Ahogado! 
Cuando se está en gran peligro, el ahoga- 
do es el último recurso del jugador. (La 
posición inicial del estudio es: blancas: 
Hat, Ag2, £g5; negras: a6, Ag6, 
A2Ah5. Las jugadas introductorias son 1. 
bb2, $b5 2. ea, (Los 3. &d3, d5 
4. Le3, es 5. «fa, (bf5 6. gs, 
¿2xg5, y entonces como en el texto.) 
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La posición del diagrama 227 también 
es tablas, puesto que después de 1. bf5- 
95, «Yg8-h8 2. h5-h6, las negras no cap- 
turan el peón, sino que juegan 2. ..., 
«+7h8-g8. La tentativa 1. He6, 47h8 2. h6 
también se para mediante 2. ..., $98! (2. 
n 9xh6? 3. pf71). 


La oposición lejana 


El diagrama 228 explica el concepto de 
oposición lejana. 


A 
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Mientras que en la oposición cercana 
los reyes no están separados más que por 
una casilla, después de 1. &e1-e2! fopo- 
sición lejana) hay cinco casillas entre ellos. 
Luego de 1. ..., e8-e7 2. e2-e3! (opo- 
sición lejana) hay tres, y, por fin, se liega a 
la oposición habitual tras 2. ..., Le7-e6 
3. Ye3-e4. Las blancas ganan porque 
coronan su peón pasado justo a tiempo: 
3... H16 4. f4, eb 5. g5, ds 
6. Hxh5, ¿04 7. $95, $xb4 8. h5, al 
9. h6, b4 10. h7, b3 11, hey, 


Aprenderemos un importante truco en 
ei diagrama 229. 
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Las blancas sacrifican un peón y 
aumentan la distancia con respecto al rey 
negro en una columna decisiva. Ganan 
porque coronan con jaque: 1. c4-c5!, 
bóxe5 2, b4-b5!, ... El quid. 2, ..., abxb5 
3, a4xb5, 05-04 4. b5- b6, c4-c3 5. b6-b7, 
03-02 6. b7-b8Y+, ... Y las blancas 
ganan. 
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El rey casi siempre está bien situado en 
el centro. Su avance a menudo es deci- 
sivo, El final de la partida Opočenský- 
Prokop (diagrama 230) es un ejemplo 
instructivo. 

Después de 1. He4-e5, Ht7-e7, la 


victoría de las blancas depende ¡de que 
puedan liegar a f6 con el rey! Con este fin, 
el peón «h» debería avanzar hasta h68 si 
las negras se mantienen a la expectativa. 
2. 92-94, ... 2. h4 directa también es lo 
bastante buena para ganar (2. ..., h5 3. 
93), dada la fuerte posición del rey blanco. 
2. $e7-d7 La alternativa es 2. ..., hê 3, 
ad, as 4, c4, (d7 5. $15, e7 (luego de 
5... dde 6. 2996, 905 7. pxg7, $ xe4 
8. +xh6, el peón «c» llega un tiempo 
demasiado tarde) 6. ¿pg6, 18 7. h4, 
g8 8. c5, $18 (8. ..., $ph8 9. ht?) 9. 
Hh7, $7 10, g5!, h5 11. ph8!, y ganan. 
3. 94-95, ¿Yd7-e7 4. h2-h4, Le7-d7 5. 
h4-95, ¿2d7-e7 6. a3-a4, a7-a5 7. c3-c4, 
¿e7-d7 8. h5-h6l, ... El plan triunfa. La 
precisión con la que el primer jugador ha 
combinado las tareas puede verse también 
en 8...., gxh6 9. gxh6, e? 10. c5!, y toma 
la oposición. 8. ..., g7-g6 9. Hes5-f6, $ d7- 
dë 10. 16-97, Hd6-e7 11. $&g7xh7, 
«Le7-47 12, c4-05, ... Ganando. 
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Lección 40 


Finales corrientes (y Il) 

Es muy útil en la práctica conocer algu- 
nos finales con piezas en los que un bando 
intenta aprovechar una ventaja, mayor o 
menor, y el otro intenta evitar la derrota. 


Dama contra peón adelantado 

La dama siempre vencerá a un peón 
pasado muy avanzado si puede ocupar la 
casilla de coronación. Si el rey adversario 
controla la casilía de coronación, la victoria 
depende de que se den algunas circuns- 
tancias especiales. El diagrama 231 mues- 
tra un caso típico, 


rife 
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La victoria se obtiene por etapas: 

* La dama impide el avance del peón 
dando jaques, clavándolo o poniéndose 
detrás de él (después de haber obligado al 
rey a alejarse de la casilla de coronación). 
Al mismo tiempo, va acercándose al peón. 

. Con la ayuda de un ataque doble, la 
dama fuerza al rey a ponerse delante del 
peón, de modo que te bloquea ei camino. 

. Así, el rey blanco tiene tiempo sufi- 
ciente para avanzar paso a paso y captu- 
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rar el peón o ayudar a la dama a dar jaque 
mate. 

Las jugadas que conducen a la victoria 
podrían ser: 

1. YoB-fb+, ¿Hf2-g2 2. “Yi5-g4+, 
«92-42 3. Y g4-f4+, &t2-g2 4. YYi4-e3, 
)a2-41 5. We3-f3+, ... 

La posición básica importante. Las 
negras se ven obligadas a bloquear el 
camino al peón si no quieren perderlo en el 
acto, 

5... Xitel 6. 2b7-06 

¡Un paso más cerca! 

6....., Yel-d2 

Con una maniobra estereotipada, la 
dama vuelve a conducir al rey a la casilla 
de coronación, 

7. 3-2, ¿d2-d1 8. YIf2-d4+, 
«Ld1-c2 9. d4-e3, Lc2-d1 10. Ye3- 
d3+, $d1-e1 

Se permite acercarse al rey blanco un 
paso más. 

11, Hc6-d45, Pet-f2 12. d3-d2, 
dfa 13. Ed2-4+, 41-92 14. H- 
e3, LYg211 15. We3-f3+, ¿bf1-e1 16. 
«+2d5-e4, He1-d2 17. YYf3-d3+, ... 

El rey ofrece ahora su ayuda. 

17...., $ d2-e1 18. $pe4-f3, ... 

Y mate en dos jugadas, 

Si el peón está en la columna «c» o en 
la «f», la dama no puede ganar el tiempo 
necesario porque el rey no defiende el 
peón, sino que huye a la esquina: enten- 
ces, si la dama captura el peón, ahoga al 
rey. También si el peón es de torre, el aho- 
gado permite obtener las tablas. Fijese en 
la posición siguiente: blancas: ¿7h8, Yg3; 
negras: ¿ph1t, A h2. El rey blanco no tiene 
tiempo de acercarse más. No obstante, si 
las negras tuvieran otro peón, por ejemplo 
en 94, las blancas darían jaque mate, pues 
no habría ahogado: 1. %12, g3 2. Wh 
mate. 
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En el diagrama 232 vemos una excep- 
ción a la regla. El rey blanco logra acercar- 
se al peón interceptando la acción de ia 
dama y evitando así el ahogado: 1. ¿7f6- 
g5, 2h 1-92 2. Hyg5-f4+, 92-11 (0 2...., 
hi 3 bg3) 3. &f4-g3, h2-h1% 
Asimismo es inútil 3. ..., hiA+ 4. $, 
¿Nfe 5. Wait, 4, Yg?-at+, ... Las blan- 
cas ganan la dama y con elia la partida. 


Dama contra torre 
La dama casi siempre gana contra la 
torre. Sin embargo, el procedimiento no es 
fácil, y hay algunas posiciones importan- 
tes de tablas teóricas. 
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El diagrama 233 puede servir de ejem- 
plo básico, Si les toca jugar a las negras, 
están en Zugzwang. La torre tiene que ale- 
jarse del rey, y se perderá sin remedio 
debido a un ataque doble. Con 1. ..., 22 g7- 
g4? 2. We8-h5+, la situación se aclara de 
inmediato. Luego de 1. ..., 97-93, la 
dama se acerca rápida y sigilosamente a 
la torre; 2, Yfe8-e4+, $h7-g8 (de lo con- 
trario, 3. Wh4+) 3, Ye4-c4+!, y las negras 
tienen que abandonar la torre (3. ..., 2h7 
4. Wh4+) o el rey (3. ..., +18 4. WeB 
mate). Por último, t. ..., H g7-g1 también 
se anula con facilidad mediante 2. Ye8- 
e4+, &h7-h8 3. Ye4-a8+, ¿h8-H7 (3. ..., 
98 4. “ht mate) 4. Ya8-a7+, con ata- 
que doble, Sin embargo, si en el diagrama 
233 juegan las blancas, ¿qué sucede? 
Pues que crean la misma posición, pero 
tocándoles jugar a tas negras, ejecutando 
una maniobra de triangulación con la 
dama: 1, “YeB-e4+, ¿h7-h8 2. /e4-aB+, 
«+h8-h7 (ya estamos familiarizados con 2. 

. £g8 3. Whi mate) 3. Wa8-e8, ... 
Zugzwang. 
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La excepción más importante la ilustra 
el diagrama 234. Aquí, el ahogado acude 
al rescate. Si son mano las blancas, fuer- 
zan las tablas por jaque continuo o ahoga- 
do. Después de 1. Ñ b7-a7+}, el rey negro 
no puede huir a la sexta fila o a ta columna 
«d» sin permitir el ahogado o el cambio de 
la dama por la torre. 1...., a5-b5 Si1...,, 
$b, 2. LH a6+!, $yxa6 ahogado. 2. Ñ a7- 
b7+, Yb5-05 O 2... Was 3. La7e!, 
cHxa7 ahogado. 3. H b7-c7+, Lc5-d5 4. 
L e7-d7, ... Tablas. [El lector encontrará 
muchas posiciones curiosas de ahogado 
en PICATOSTE, S.: Con el agua al cuello. El 
ahogado en el ajedrez, publicado en esta 
colección. (N. dei t.)} 


161 


Dama contra torre y peón 
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Incluso teniendo la torre un peón al 
lado, el bando débil solamente puede sal- 
varse en circunstancias excepcionales. 
Estudiemos el diagrama 235. Como 
demostró en 1946 el teórico francés del 
final André Chéron, las blancas ganan 
siempre, sin importar a quién le toque jugar 
(en contra de las conclusiones de Johann 
Berger en su obra fundamental Theorie 
und Praxis der Endspiele [Teoría y práctica 
de los finales], 1922, 2.* ed., y Reuben 
Fine en sus Finales básicos de ajedrez, 
1941). El primer objetivo del atacante es 
ganar el peón. Planea separar al rey 
adversario del peón y juega 1. c14-c5!, 
H e3-e2 (después de 1...., Ke1 2. Y¿b5+, 
las blancas ya habrían alcanzado su meta, 
como muestran 2...., 033. Yab+,2,..., 
d2 3. b4+ 02... es 3, Ues5+) 2. 
Yes-23+, Íd3-02 (no 2. ..., 04 3. 
Wa6+) 3. Ya3-a2+, c2-d3 4. Efa2- 
b3+, Hd3-d2 5. 2715-14, d4-d3 (tampoco 
ayudan otras jugadas; por ejemplo: 5. ..., 
Hel 6. Yb4+, LHd27. PEO S5...., Ke3 
6. ca, Éd3[6...., d3 7. Ya2+] 7. e4) 
6. W b3-b2+, Hd2-41 7. Fb2-b1+, d1- 
d2 8. 'b1-b3, y ganan; por ejemplo: B. ..., 
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están ahora indefensos, de modo que el 
ataque doble 10. $¥b5! da vía libre al rey 
blanco para que se acerque: 30. ..., d8 
11. e3, $02 12. Yeos5+, ddi 13. b6, 
y las blancas ganan gracias al ataque 
doble contra bt y d8. La posición clásica 
de Philidor (blancas: f4, Wda; negras: 
«+$e7, Ñ e5, d6}, que se menciona en 
muchos manuales, puede ganarse mucho 
más fácilmente -como demostró Chéron 
en 1952 en su Noveau Traité complet 
d'Echecs. La Fin de Partie [Nuevo tratado 
completo de ajedrez. El final de partida] 
con ej procedimiento comentado antes en 
vez del descrito por Philidor. Las jugadas 
introductorias son 1. Wh7+, ¿he6 2. Wo7, 
Hes 3. Wde, Hes 4. We8+, yd5 5. 
Woa7!, He4+ 6 fs, Hes+ 7. Die, 
E ed 8, YWb5+, ¿d4 9. Yes, d5 10. 
Wbs, Ke3 11. Wb4+, &d3 12. $15, d4 
13. Wc5, y hemos llegado a la misma 
posición que en el diagrama 235 después 
de 1. Wes! 
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Si el peón está todavía en la séptima 
ftila, el bando fuerte no puede progresar 
más que si se trata de un peón de torre y 
puede dejar al rival en Zugzwang. Si se 


trata de otro peón, la dama no tiene espa- 
cio para emprender ataques envolventes. 
En el diagrama 236, las blancas ganan, 
como demostró Berger, explotando la falta 
de espacio del rey negro para maniobrar 
y creando una posición de Zugzwang: 
1. Wd5-e5+, Hh8-g8 2. “Le5-e7, g8- 
h8 Esto pierde de inmediato, pero luego de 
, Eg? sigue 3. ¥e8 mate, y otras 
jugadas de torre se contrarrestan con ata- 
ques dobles de la dama. 3. WWe7-18+, 
H g6-9g8 4. Y18-f6+, L g8-g7 5. £yh5-h6, 
seguido de mate. 
incluso en una posición en la que el 
peón está a un paso de coronar (blancas: 
Whi, gs5; negras: %17, Hh7, £h2), el 
bando que tiene la dama se impone, pues- 
to que el adversario no puede aferrarse al 
peón debido al Zugzwang. Chéron presen- 
ta el procedimiento siguiente: 1. WWf4+, 
dgs 2. Wede, a7 3. WiS!, Lh6 4. 
WWg5+, Lhn7 5. gs, ¿7h8 6. Wg3, Ens 
7. Wg6, Lh7 8. YYgs, y la torre tiene que 
abandonar el peón. 


Dama y peón contra dama 

Si ambos bandos no tienen sino la 
dama, aparte del rey, poseer un peón 
suplementario a menudo es decisivo. 
Habitualmente, el bando débil no puede 
contar más que con el jaque contínuo para 
salvarse. Si se le agotan los jaques o tiene 
que permitir el cambio de las damas, la 
derrota suele ser inevitable. Como ejemplo 
tomaremos el diagrama 237, que muestra 
una posición de Bernhard Horwitz (de 
Chess Studies, [Estudios de ajedrez], 
1851, de B. Horwitz y J. Kling). 
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Las negras tienen que tomar medidas 
contra la coronación del peón de c7 y 
buscan el jaque perpetuo. Luego de 1. ...., 
tYa8+ 2. b6, ya no hay más jaques, y 
las blancas ganan con facilidad tras 2. ..., 
08 3. Yc6+, Hf4 4. da?! seguido de 
5. b7. Así pues, no hay más que una 


opción: 1....., WYh8-a1+ 2. Wc5-a5, Wat- 
16+ 02. .., Ufi+ 3. UDS, Walt 4. 


b7, Ya? 5. bB8, y ganan, pues la cla- 
vada 5. ..., WWg3 fracasa por 6. Wb3+. 3. 
WaS-b6, Wi6.at+ 4 ab-b7, Ual-g7 
5. $b7-b8, “g?-e5 6. b8-a71, Wes- 
at+ 6... Yo? 7. b?+. 7. Wb6-a6, 
“Yat-dí+ 8. ¿a7-a8, ... Las blancas 
ganan porque el jaque de dama en d5 
pierde su fuerza debido a la clavada 
Wb7. En este final, la posición del rey es 
importantísima. 


La calidad 

En el final de rey y torre contra rey y alfi! 
{o rey y caballo), sí no quedan peones, el 
bando fuerte solamente puede ganar en 
algunas posiciones que se producen en la 
banda det tablero. El diagrama 238 mues- 
tra una posición teórica de victoria, que 
examinaron por vez primera Horwitz y 
Kling (1854). 
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Después de 1. &t5-g6, el rey negro se 
ve confinado en la esquina dei mismo color 
que el alfil, y eso es señal de derrota. La 
torre va a amenazar mate y atacar el alfil al 
mismo tiempo. La única escapatoria que 
tiene el alfil es «esconderse» detrás del rey 
bianco, pero sus maniobras se desbaratan 
como sigue: 

o 24-91 2. 1741, £g1-h2 3. 
Efi-ht, $ h2-93 4. H ht-gt,  939-h2 

Después de 4... Ġf4 o 4... £)h4, 
gana un ataque en descubiena del rey 
blanco. 

5. E gt-92, 6 h2-e5 6. Ñ g2-e2, ... 

Y ganan. En cambio, el rey está seguro 
en la esquina que no se corresponde con 
el color del alfi, como confirma el diagrama 
239. 
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Las blancas tienen que retirarse con el 
rey o la torre a fin de evitar el ahogado. No 
pueden progresar. 

A partir de esta posición de tabias, 
Domenico Ercole del Rio (Módena, 1750), 
concluyó que a veces incluso una torre y 
un peón no pueden ganar a un alfil solo, 
Estudiemos el diagrama 240. 
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Si las blancas continúan con 1, f6-f7, 
las negras no juegan 1. ..., £x17? (a causa 
de la jugada ganadora 2. $18), sino 1. ..., 


«¿218-971 Si se empieza con 1. $296, 1.. 
2 c2+ vuelve a echar al rey. La posición no 
puede ganarse más que si el peón está en 
15, de modo que entonces es posible 1. 
161 
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La tore se impone contra el caballo 
cuando es posible separarlo dei rey y obli- 
gario a permanecer en una banda. En el 
diagrama 241, se le rodea así: 1. E h4-e4, 
¿Nje3-02 Si va a g2, sigue 2. $15, ¿d7 3. 
Las, Yd6 4. Eez. 1...., 0091? 2. H d4+ 
acorta el sufrimiento, 2. He6-45, (2c2-43 
3. $Hd5-c5, ... Y el caballo ya no puede 
escapar. 

Si el caballo está cerca de su rey, en 
general no se le puede hacer nada; las 
tentativas de ganar serán inútiles. Sin 
embarga, una de las casillas de la esquina 
ocasiona muchos inconvenientes al bando 
débil, En la posición siguiente (blancas: 
t6, £a7; negras: $7h8, Af8), las bian- 
cas ganan prácticamente de cualquier 
manera; El ejemplo: 1. Za7-a8,  $h8-98 
h7 2. Ea7- a8+. Nada cambia, aunque les 
toque jugar a las negras: 1. .... $98 2. 


«Hg6. El caballo en la esquina está tan 
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inerme como el rey. Fijese en esta posi- 
ción: blancas: Lc6, Hal; negras: ¢&b8, 
¿Na8. Las blancas ganan con facilidad; por 
ejemplo: 1. H bi+, Ya7 (1. .... $a8 2. 
Eb?) 2. E b2, Zugzwang, o 1. E hi, ha? 
2. b1. 

En el final de torre y alfil contra torre, el 
bando fuerte tiene buenas posibilidades de 
triuntar, en especial porque es fácil que el 
bando débil se equivoque si el tiempo es 
limitado, aunque se trate de una posición 
de tablas teóricas. Si se ven oportunida- 
des, hay que luchar por ellas sin desmayo. 
Al bando que se defiende no le queda más 
que acogerse a la regla de las cincuenta 
jugadas e intentar resistir todo lo posible 
hasta entonces. Este tipo de final también 
se da en la práctica de grandes maestros. 
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El diagrama 242 muestra una de las 
posiciones que el bando débil debería evi- 
tar, Como demostró Philidor hace mucho 
tiempo, las blancas ganan como sigue: 1, 
E g7-e7+, He8-18 1...., $208 2. H b7, y 
las negras están perdidas, ya que la deten- 
sa 2. .., 503 es imposible a causa del 
alfi. 2. Ze7-c7, $f8-g8 3. Loc7-g7+, 
+798-18 4. Zg7-gá4l, ... Amenazando 5. 
£ d6+, seguida de 6. H g8+. 4, nn 718» 
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e8 O4... Le35 £h4! 5. 2 e5-14!, ... 
Inteligente operación que impide a la torre 
defender la octava fila. Las negras están 
perdidas, ya que 5. ..., 718 vuelve a traca- 
sar por 6. $ d6+. 

El rey del bando débil está seguro 
hasta cierto punto en las cercanías de la 
esquina, ya que entonces la torre atacante 
solamente puede amenazar mate desde 
un lado del tablero. La teoría considera 
tablas ponens como las que Siguen 
Éc?, o o Pe 2 b6, des 
negras: ¿9d8, 02 (posición de Szén). El 
bando débil debería tratar de llegar a elias. 

Si el bando tuerte posee un peón ade- 
más del alfil, ganará siempre, incluso si 
hablamos de un peón de torre cuya casilla 
de coronación no se corresponde con el 
color del alfil, El diagrama 243 proporciona 
un ejemplo, tomado de la partida Ludwig 
Relistab-Mark Taimánov, Dortmund, 1961. 


1. Ed1-et, $£ e5-14 2. Zet-b1,.. Las 
blancas esperan y custodian la primera fita 
con la torre. 2... 2f342 3, Ébi-d1, 
d fS-g4 4. £d1-g1+, 294-135. E g1-el, 
13-93 6, Zet-g1+, E 12-927. E gt-el, 
LX g2-h2+ 8. Ght-91, Z h2-f2 La torre 


166 CURSO DE AJEDREZ EN CUARENTA LECCIONES 


blanca todavía no puede irse de la primera 
fila por la amenaza ..., h3-h2+, ¿gt-h1, 
teta. Así, las del Ap crear la 


10. gl+ ee moni debido a 10. . En H g2 
11. EH, £h2+ 10. E AEN 11. 
¿gl, r tampoco cambia nada. 


Finales de torre 

Vamos a concluir nuestro estudio del 
«juego regio» con un tipo de final que, 
según las estadísticas, supone casi el 50% 
de los finales que se dan en el ajedrez de 
torneo: el final de torres. Se dice que el 
cubano Capablanca adquirió su maravillo- 
so y fino sentido posicional gracias al estu- 
dio de numerosos finales de torre. 
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Empezaremos por el final de torre y 
peón contra torre. Philidor analizó con deta- 
lle algunas posiciones importantes; una de 
ellas ia muestra el diagrama 244. Si el 
bando débil puede ocupar con el rey la 
casilla de coronación, suele escapar 
indemne, Tiene que estar listo para impedir 
el avance del rey adversario a la sexta fila. 

Si en el diagrama 244 juegan las 
negras, hacen tablas fácilmente con 1. ..., 


Z ht-h6? Después de 2. e5-e6, la torre 
vuelve de inmediato a la primera fila, 2. ..., 
Z h6-ht1 (2...., E 96? 3. 49d6, ganando), 
después de lo cual el rey bianco ya no 
puede esconderse detrás del peón. 

Si son mano las blancas, la situación 
es mucho más dificil para el bando débil, 
pero sus problemas siguen teniendo solu- 
ción. Las blancas empiezan con 1, ¿pd5- 
d6 y amenazan 2. HaB+, <pf7 3. e6+, 
<Df6 4. E18+, Hg? 5. e7. Si las negras 
intentan defenderse dando jaque, el rey 
blanco se esconde detrás del peón (1. ...., 
La 1647 2, e6, y ganan, o t...., Hdt- 2. 
eb, +18 3. Hast, dq? 4. W$e7, 
seguido de 5. e6, y las blancas han pro- 
gresado mucho). Como mostró Emanuel 
Lasker, pueden obtenerse las tablas 
mediante 1. ... Eht-ef!, con idea de 
oponerse al avance del peón haciendo 
que el rey y la torre cooperen entre sí. 2. 
c¿2d6-e6 amenaza 3, Hag mate. El rey 
negro, por tanto, tiene que hacerse a un 
lado. 2. ..., (7e8-18! El rey va al lado corto 
de la octava fila, de modo que se deja a la 
torre suficiente libertad para jugar por el 
atro flanco. ¿Cómo debería ahora avan- 
zarse el peón? 3, La7-a8+, ¿918-97. En 
caso de 4. X a2, amenazando con cortar 
el paso al rey negro (5. H f2), el monarca 
vuelve de inmediato a f8. Si 4. 2206, no 4. 

a ÉÁdi+? 5. e7, seguido de 6. e6, sino 
4...., 227, y aquí tenemos la posición cri- 
tica. ¡El rey y la torre controlan la casilla 
e6! La tentativa más peligrosa de avanzar 
el peón es 4, a8-eB, con idea de 5. 
¿2d7 y 8. e6. Las negras se defienden 
mediante 4. ..., Ketat y vuelven a ame- 
nazar jaques laterales. Si ahora 5. 11 e8- 
d8, la torre negra vuelve a el, 5. .., 
E a1-e1!, y las blancas no hacen más que 
pasar el tiempo. Cualquier otro intento es 
inútil: 6. 2d8-d5, ¿97-18 7. ¿es-d7, 
Lb18-f7 8. eS-e6+, Zetxeb 9, H d5-f5+, 
2 e6-f6, tablas. Por su importancia prácti- 
ca, todo jugador debería estudiar con 
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detaile este final hasta que conozca todas 
las variantes. 

Si la torre del bando débil está situada 
de manera pasiva, el final se pierde. Un 
ejemplo notable lo muestra el diagrama 
245, en el que las blancas pueden efectuar 
una maniobra envolvente. Ganan porque 
las negras no pueden impedir el avance 
del peón. 


AA 
7% 


Si la torre negra estuviese en b1, 1...., 
201+ 2. $16, Eb1 haría tablas, pero 
como tiene que permanecer en la octava 
fila debido a la amenaza de mate, no hay 
nada mejor que 1. ..., H bB-b6+ 2. 15-16, 
2 b6-b8, y ahora las blancas fuerzan la 
coronación del peón con una instructiva 
maniobra: 3. H a7-g7+, 98-18 5. X g7- 
h7!, ... Una maniobra envolvente decisiva 
(el bando blanco no podría ganar con el 
peón «g», pues no habría espacio suficien- 
te para hacer esta maniobra). 4. ..., &f8- 
g8 5. f6-f7+, 98-18 6. Zh7-h8+. 
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Si el peón ha liegado a la séptima fila y 
tiene la ayuda del rey, que puede escon- 
derse detrás de él, el procedimiento para 
ganar solamente encuentra obstáculos en 
casos excepcionales. Esta situación la 
demostró Lucena (1497) con acierto en el 
primer manuei de la historia del ajedrez. 

En el diagrama 246, las biancas pue- 
den alcanzar su objetivo de dos maneras: 

1) jugando la torre a d8 y liberando así 
al rey del encierro; 

2) preparando una barricada contra los 
jaques de la torre negra (procedimiento 
conocido como «construcción del puen- 
te»). Después, el rey bianco abandona la 
mazmorra a través de la casilia f7. 

En ambos procedimientos, la jugada 
introductoria 1. E H-g1+ es importante a 
fin de alejar al rey negro una fila. Luego de 
Te $&g7-h7, las blancas pueden elegir. 

Primer procedimiento: 2. H gt-al, ... 
Es prematuro 2. &f7, H12+ 3. Wes, 
Ñle2+, 2. ..., h7-97 3. Zati-a8, È d2- 
d103..., $164. $18, 4h25. Lab+. 4, 
Las-d8, Íd1-e1 5. e8-d7, Lel-di+ 
6. Yd7-c6, ... Y las blancas escapan de 
los jaques avanzando con el rey hacia la 
torre. 

Segundo procedimiento: 2, E g1-g4!, 
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.. La torre «construye un puente para el 
rey», 2...., 4 d2-41 3. LYe8-17, 2 d1-f1+ 
4. f7-e6, E t1-et+ 5. Le6bf6, H e1-f1+ 
O5...., Ee26. 5985, seguido de Les. 6. 
$ t6-e5, E fi-e1+ 7. E g4-64, ... Y ganan. 
El propósito de la segunda jugada queda 
claro ahora. 

Si la torre negra estuviera en a2 en el 
diagrama 246, las negras podrían salvarse 
{si les tocara jugar dando jaques laterales: 
to, Ea8+ 2 ya, La?+ 3. $d6, 
£ a6+ 4. ds, LaS+ 5. Hc6, Habt 6, 
«b5, Ze6, tablas. Si les toca jugar a las 
blancas, ganan mediante 1. g1+, como 
se ha mostrado más atrás. 
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Como sucede tan a menudo en el final, 
surgen complicaciones si el peón pasado 
es de torre. En el diagrama 247, como 
mostró Max Karstedt, las blancas ilegan 
justo a tiempo con la torre para liberar al 
rey, que había tenido que huir a la esquina 
a fin de evitar los jaques. Sin embargo, 1. 
Hg7+?, 06 2. 2 b7, hi! no basta. La 
única jugada correcta es 1. H g2-98, y hay 
dos respuestas posibles: 

tf e7-d6 2. 2 g8-b8, Zb1-h1 
3. ¿a8-b7, Zh1-b1+ 4. Yb7-c8, Ñ b1- 
c1+ 5. Hc8-d8, E cli-A1 Los frecuentes 


cambios de flanco que realiza la torre son 
una táctica típica del bando débil. Las blan- 
cas tienen que guardarse de la amenaza 
de mate. 6. ¿¿b8-b6+, Pd6-05 Si 6. ..., 
(¿be5, 7. bes y ganan. 7. H b6-c6+!, ... 
Ganando un tiempo decisivo. La torre está 
protegida indirectamente: si se captura, el 
peón corona con jaque. 7. ..., <05-b5 8. 
 e6-c8, £h1-h8+ 9. &d8-c7, EX h8-h7+ 
10. $c7-b8, ... Y las blancas alcanzan su 
objetivo. 

. 1. a Pe7-d7 De esta manera, se 
impide que el rey bianco avance a c8, pero 
eso significa que ta casita c5 queda dispo- 
nibie. 2. H g8-b8, 2 b1-h1 3. +La8-b7, 
b6, Hal-b1+6. PbE-C5, .. „El rey se acer- 
ca a la torre enemiga y acaba asi con la 
serie de jaques, No puede pararse el peón. 

A menudo surge la pregunta de si el 
peón de torre puede ganar si la torre 
adversaria lo vigila por detrás y la torre de 
su bando, que lo protege, está delante 
de él. En este caso, la posición del rey del 
bando débil es importante. Estudiemos 
el diagrama 248, 
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Avanzar enseguida el peón, es decir, 
jugar 1, a7, echaría a perder la victoria. 
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Las negras replican 1. ..., $797! y desbara- 
tan así el ataque envolvente 2. 1 h8 (des- 
pués de 1...., e7?, esta jugada gana al 
instante). Las blancas no pueden progre- 
sar, puesto que acercar el rey al peón de 
a7 es inútil: no tiene refugio contra los 
jaques de la torre enemiga. El procedi- 
miento correcto es dejar ei peón en aĝ y 
marchar con el rey de inmediato hacia el 
peón, explotando la casilla de seguridad 
a7: 1. he2-b3, Hat-a5 (1. ..., He7? 2. 
a7h 2. Lbb3-b4, Fa5-al 3. ¿/b4-b5, 
Lat-bI+ 4. 2b5-05, H b1-c1+ 5. Hc6- 
b7, Éci-b1+ 6. Hb7-37, ... Por fin, la 
torre ya no crea problemas, pero ahora el 
peón está blogueado. Las negras intenta- 
rán acercarse con el rey tanto como sea 
posible y encerrar al monarca adversario. 
Sin embargo, eso tampoco resulta: 6. ..., 
¿LH 17-87 7. LabB-b8, Íb1-a1 8. a7-b7!, 
a at-b1+ 9. ¿2b7-a8, ¿b1-al 10. a6-a7, 
y luego como en el diagrama 247. El rey 
negro está una casilila demasiado alejado, 
de modo que no puede impedir la opera- 
ción de rescate. 

Si el peón está más rezagado, el resul- 
tado de ia partida depende a menudo de la 
distancia que separa al rey del bando débil 
del peón, Si el monarca está en la casilia 
de coronación o puede ilegar a ella, la par- 
tida será tablas. Si el peón ha avanzado 
hasta la quinta fila, la victoria es segura si 
el rey está dos filas separado del peón 
(diagrama 249). 
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El rey blanco puede apoyar el avance del 
peón; por ejemplo: 1. ¿e4-b5, H c8-b8+ 2, 
«Hb5-c6, H b8-c8+ 3. Hc6-b6, £c8-b8+ 
4. ¿b6-e7, etc. La torre negra se resiente 
de la falta de espacio, y el rey puede defer- 
derse de los jagues por sí mismo. 
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En el diagrama 250, sin embargo, es 
imposible que las biancas puedan progre- 
sar; la torre negra está lo bastante alejada 
del peón como para que el rey blanco 
pueda hostigaria y expuisaria, y el rey 
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negro está lo bastante cerca para interve- 
nir en caso de que la torre de d1 protegiera 
ei peón en horizontal. La prueba de lo afir- 
mado es 1. Hc3-b4, Xc8-b8+ 2. Lpb4- 
as, £b8-08 3. ba5-b5, H c8-b8+ 4. 
+ b5-a6, b8-c8 5. Ád1-d4 (5. Hot, 
¿$2 d6), e6-e5! (si el rey estuviera en e7, 
¡las negras estarían perdidas! 6. H d4 
d5+, He5-e6 7. La6-b5, £c8-b8+ 8. 
¿Hb5-a4, H b8-c8 9. vad-b4, Z c8-b8+ 
10. Ñ d5-b5, Ñ b8-h8! 11. Ñ b5-b7, ¿Leb- 
d6 12. &b4-b5, Zh8-h5+ 13. ¿b5-b6, 
Eh5-c51 14. Eb7-d7+, ¿d6xd7 15. 
HbBxcs, ¿yd7-07, tablas (según Grigori 
Levenfish y Vasili Smysiov en su libro 
Teoría de finales de torre). 
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Dos peones ligados suelen dar la victo- 
ria. Solamente si el rey del bando débil 
consigue meterse entre los peones hay 
esperanzas de salvación. 

El diagrama 251 muestra el procedi- 
miento para avanzar sin trabas los peones. 
Se mueven de manera que puedan salva- 
guardar al rey de los jaques: 1. a4-ad, 
H h6-96 2. Hb3-a4, Xg6-94 3. AdS- 
d6+, Ya6-b7 4. a5-a6+, ch b7-a7 5. dad- 
as,  g4-95+ 6. b4-b5, ... Se amenaza 7. 
¿d7+, $bB 8. b6, Hg+ Y. es, 


2 g5+ 10. c6, Lg6+ 11. BdG, ganan- 
do sin problemas. Las negras no pueden 


jugar 6. ..., & g7 a causa de 7. b6+, segui- 
da de 8. H d8 mate. 6....., H g5-g8 7. b5- 
b6+, Waza 8. a6-a7!,. sB. Hes, Z g5+ 


Z 98 12, Ea seguido a 13. He8+ tam- 
bién basta para ganar. 8. ..., 2 g8-h8 O 
bien 8. ..., 2D7 9. Hd7+, ¿has 10. $a6. 
9. ¿oas-a6, . Y ganan. 

Por último, deseo llamar la atención del 
lector sobre una situación a menudo muy 
emocionante: uno de los bandos no tiene 
más que una torre y el otro uno o dos peo- 
nes (ligados). En este caso, ta posición de 
cada una de las piezas es muy importante. 
Una desviación en apariencia insignifican- 
te puede conducir a un resultado distinto 
por completo (véase el diagrama 252). 
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Las blancas pueden ganar aquí sola- 
mente porque el rey llega justo a tiempo 
para lanzar un ataque de mate: 1. ¿2d5-c4, 
a3-a2 2. ¿y04-b3, a2-a1 + Pedir un caba- 
lio es lo Único que puede retrasar un poco el 
desenlace. 3. $b3-e3, Mat-02 O 3. .., 
¿Ha2 4. Kb4. 4. e4-e2, 5c2-a3 Si4...., 
Nal, 5. E h2, Zugzwang. 5. &c3-b3, ... 
Las blancas ganan el cabailo o dan mate. 
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A veces hay una carrera, como en el 
diagrama 253. 


Co 


Las blancas ganan con una maniobra 
envolvente del rey por el centro del tabie- 
ro: 1. ¿e7-d6, g5-g4 2. ¿Yd6-d5, ¿15-14 
3. ¿Pd5-d4, ¿21443 4. ¿¿d4-d3, g4-g3 5. 
Ád747+, 13-92 6. $d3-e2, .. Y el 
peón se para con facilidad. La tentativa de 
cortar el paso al rey blanco también fra- 
casa: 1. e7-d6, Lf5-e4 2. ¿d7-g7, 
¿Ye4-44 3. bd6-d5, g5-g4 4. &d5-d4, y 
entonces como antes. 
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Cómo pueden ganar dos peones liga- 
dos relativamente adelantados si el rey del 
bando débil está muy lejos se demuestra 
en este final de la partida Tarrasch- 
Janowski, Ostende, 1907 (diagrama 254). 
1. Ye3-d4! acerca más el rey bianco a los 
peones y obstaculiza el acercamiento del 
rey enemigo. Si empezaran las negras, 
harían tablas mediante 1...., 032. Les, 
¿$04 3. yes, H g1 4.17, Lxg5+ 5, Yes, 
gt (6. 1887, Meith f ..., b2-b3 
(L.., 2182. )e4, H xg5 pierde por 3. f7) 
2. ¿2d4-d5, Yb3-c3 3. /d5-e6, ¿/c3-d4 
4. f6-f7, y el peón «g» avanza y asegura la 
victoria. 

A menudo, casos más complicados 
pueden reducirse a los ejemplos que se 
acaban de ver realizando cambios. 

Si ha seguido el curso con atención y 
ha asimilado su contenido, posee el bagaje 
teórico necesario para afrontar con con- 
fianza conflictos inminentes por las sesen- 
ta y cuatro casillas. 

El estudio de un manual solo, desde 
luego, no basta para mejorar la capacidad 
de juego. Es, de todos modos, una prepa- 
ración necesaria para el juego práctico, en 
el que el entrenamiento sistemático y las 
capacidades competitivas -la confianza en 
sí mismo, la disciplina, la voluntad de 
ganar y la perseverancia- son tan impor- 
tantes como los conocimientos. Incluso un 
detalle en apariencia insignificante como 
distribuirse bien el tiempo puede influir de 
manera significativa en el progreso de su 
carrera ajedrecística. ¡Que comience la 
batalla! 


PIEZAS DE AJEDREZ 
DISEÑADAS POR STAUNTON 


Rey Dama Alfil Caballo Torre Peón 


Las piezas del modelo Staunton se utilizan en muchos países y se emplean en pruebas 
internacionales en todas partes. Las creó el inglés Howard Staunton (1849), a quien, en su 
época, se le consideró uno de los mejores jugadores del mundo. La fabricación de estas 
piezas es más compleja que diseños más redondos; en especial los caballos, tallados en 
una pieza, pueden ser verdaderas obras de arte. En el diseño original de Staunton, el rey 
llevaba un orbe, pero hoy en día suele ponérsele una cruz. 
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Curso de ajedrez 
en 40 lecciones 


Para triunfar en el ajedrez se requiere talento, pero es más importante 
todavía tener una sólida base de los distintos aspectos del juego. 

Este manual, que ha superado en Alemania la cifra de 100.000 
ejemplares vendidos, avanza desde lo sencillo a lo complejo, desde el 
jaque mate con un par de piezas a la planificación estratégica de la 
partida. Se ha utilizado en numerosos cursos para adultos y es también 
muy adecuado para autodidactas. 

Rudolf Teschner (1922) es Gran Maestro Internacional Honorario de la 
FIDE (1992) y un conocido autor de libros de ajedrez. Fue campeón de la 
República Federal Alemana en 1951 y editor, desde 1950 y durante 
treinta y ocho años, de la prestigiosa revista Deutsche Schachzeitung. 
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